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    Para Javi y Miguel, 
 
    mi ahijado y mi hijo, mis dos luceros, mis cielos. 
 
    Y para mi madre Paz, 
 
    eres y siempre serás nuestra estrella azul. 
 
      
 
    Dicen que los buenos amigos son como las estrellas, 
 
    no siempre los vemos pero siempre están ahí, así que mil gracias 
 
    a Jana, Noelia, Elsa, Aurora, María, Marta y Marisa, 
 
    esta novela también es para ellas, estrellas de mis noches sin luna. 
 
      
 
    Y ya que estamos,  
 
    mil gracias a Ray Bradbury, el inmortal,  
 
    amo y señor de los dientes de león y las ferias oscuras. 
 
      
 
    Psst, Norm,  
 
    keeper of dreams, this is for you too.  
 
    You appeared out of the blue  
 
    in the darkest moment like a shooting star,  
 
    like the one tattooed on the hand you stretched out,  
 
    full of wishes and magic. 
 
    Thank you for being there for me. 
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 PRIMERA LUNA NEGRA 
 
      
 
    «Llevas un maleficio en los labios»  
 
    Shakespeare, Enrique V. Acto V. Escena 2. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  



 1. La feria de los hermanos Mefisto. 
 
      
 
      
 
    Al anochecer, una luna redonda y brillante llegó de las montañas y sobrevoló todo el pueblo. Se paseó por la plaza del ayuntamiento y, al dar la vuelta alrededor de la torre de la iglesia, se salvó por poco de pincharse con su afilada veleta. Un nuevo golpe de viento le ayudó a seguir su camino hacia el internado de Los Robles y allí se entretuvo pregonando las maravillas de la feria de los hermanos Mefisto; para cuando regresó a las montañas, había dejado detrás una lluvia de entradas gratuitas y atraído todo un séquito de curiosos.  
 
    La gigantesca luna era un globo aerostático que brillaba tanto o más que el satélite real, se veía a kilómetros de distancia y era el perfecto reclamo porque era la única luna en el cielo.  
 
    Estaba atrapada, anclada a la tierra de la entrada de la feria y tenía una diminuta cesta colgando con un muñeco de ventrílocuo vestido con traje, corbata y chistera rojos, que se desgañitaba para atraer al público.  
 
    No había espacio en el globo para nadie más que la marioneta, por lo que la gente se preguntaba si se trataría de un autómata teledirigido. 
 
    Nadie sabía por qué el globo brillaba tan intensamente y ninguno de los visitantes se creía lo que el pregonero gritaba a los cuatro vientos: que su luna flotaba y refulgía porque albergaba almas y eran estas las que la alejaban de la tierra en su intento de regresar al cielo, dándole aquel mortecino resplandor grisáceo.  
 
    Tampoco podían explicarse cómo se mantenía en el aire porque la luna era completamente esférica y no parecía haber fuego o mecanismo alguno que la mantuviese en el aire. Quizá fuese helio lo que la hacía volar como un zepelín, pero no se sabía, era un misterio más de los muchos que prometían sus espectáculos.  
 
    —¡Bienvenidos a la feria de los hermanos Mefisto! Miren al cielo, ¿qué ven primero? ¿lo que les falta o lo que tienen? ¿Una noche sin luna o una luna negra? Las estrellas muertas aún brillan y nos hablan de lo que está por llegar, es la magia de la luz a través del tiempo y nuestras historias seguirán brillando mucho después de que nos hayamos ido, pero solo lo que vivamos será lo que nos llevemos. Miren al cielo, no son tres noches sin luna, son tres lunas negras. Si creen en el destino y en la magia, pasen y vean. —La voz de la marioneta ajada, aunque seductora, se escuchaba por encima de la música y del traqueteo de las atracciones—. Pasen y vean. Atraviesen el umbral y maravíllense. Déjense deslumbrar y horrorizar a partes iguales por la singularidad de nuestros espectáculos y la magia de nuestros exóticos suvenires. ¡No se arrepentirán! Atrévanse a soñar despiertos y no escatimen en gastos. Disfruten de nuestras atracciones, ¡son únicas en el mundo! Suban a la noria del Primer Amor y sientan las mariposas de los besos que aún recuerdan. Si nunca han estado enamorados, visiten las carpas de nuestras adivinas ¡y ellas les pondrán en el camino de su alma gemela! Y si buscan emociones intensas, participen en nuestros famosos torneos, piérdanse en nuestro laberinto de espejos o súbanse a nuestro tren del terror. ¡O a la montaña rusa de las siete muertes si es que se atreven! ¡Pasen y vean! En nuestros tenderetes encontrarán curiosidades y artículos de ensueño que no se pueden adquirir en ningún otro lugar del mundo, regalos perfectos para sus seres queridos y lo que ustedes siempre han estado buscando, ¡aquello que más necesitan, lo tenemos aquí! Se lo aseguro, ¡encontrarán lo que siempre han soñado y a un precio que siempre podrán pagar! —El muñeco simuló que se atragantaba con una carcajada maliciosa e hizo como si se secase sudor de la frente con la punta de la corbata—. ¡Únicamente estaremos con ustedes tres noches, no dejen escapar la oportunidad! La feria de los hermanos Mefisto les espera, mientras se esconda la luna ¡la nuestra brillará en el cielo! ¡No pierdan la ocasión, pasen! ¡Pasen y vean! 
 
      
 
    El autobús escolar del Internado Los Robles tomó la última curva y enfiló hacia la entrada de la feria. Una explanada de descanso de la autovía servía de improvisado aparcamiento y estaba repleta de coches, por lo que tuvieron que aparcar lindando con el monte, donde apenas había luz y nada de asfalto. 
 
    Un apetitoso olor a castañas asadas, manzanas caramelizadas y algodón dulce se coló por las ventanillas del autocar junto con el pregón del feriante, que pronto se perdió en la explosión de júbilo de medio centenar de adolescentes. 
 
    La feria había sido una agradable sorpresa para celebrar la llegada del otoño y descansar del ajetreo del principio de las clases. Todo el claustro de Los Robles se había ofrecido para la improvisada excursión y los diferentes grupos de profesores y alumnos habían ido entrando y saliendo.  
 
    Era el turno del último curso por lo que muchos de los alumnos eran ya mayores de edad; sin embargo, estaban más nerviosos y exaltados que los anteriores grupos por lo que el conductor se apresuró en abrir las puertas para dejarles salir cuanto antes. 
 
    La feria estaba siendo un éxito, se habían acercado muchos habitantes de los pueblos de alrededor y cada vez que el autobús traía nuevos alumnos tenía que aparcar aún más lejos de la entrada.  
 
    Era una ruta muy corta, apenas distaban veinte kilómetros desde la feria a Los Robles, pero el bullicio de los trayectos y saber que era el último durante un par de horas terminó de exasperar al conductor que abrió las puertas del autocar y salto fuera sin siquiera encender las luces del pasillo, por lo que al momento se encendieron las pantallas de más de medio centenar de teléfonos móviles.  
 
    —¡Nada de teléfonos! —chilló Don Santiago, el director, temiendo que alguien se atreviese a fotografiarlo en el oscuro tumulto y subiese la instantánea a las redes sociales con algún chiste malo—. Si veo un móvil antes de entrar en la feria, os aseguro que su dueño no entrará.  
 
    Uno a uno, los dispositivos electrónicos se apagaron y el autocar se quedó en penumbra, lo que incrementó la algarabía. 
 
    A Don Santiago le habría gustado pedirle al conductor que encendiese al menos las luces de emergencia, pero el hombre ya estaba lo suficientemente lejos del autobús como para no oír más que la música de la feria y fumaba de espaldas a ellos. 
 
    —¡Cállense un momento, por favor! —El director se levantó de su asiento, ceñudo. Su expresión simiesca le había hecho ganarse el mote de el Gorila junto con su manía de aplaudir moviendo excesivamente los brazos; en aquel momento, parecía capaz de derribar aviones a manotazos desde lo alto del edificio Empire State al estilo King Kong, pero por mucho que aplaudía, nadie le hacía caso.  
 
    Los agujeros de su nariz se dilataron al máximo y resopló: 
 
    —¡No bajarán del autobús hasta que no estén en silencio! A no ser que prefieran volver gritando a Los Robles ahora mismo. 
 
    Antes de que terminase de pronunciar aquella amenaza, los alumnos enmudecieron y el discurso del feriante volvió a colarse dentro del autobús:  
 
    —Entren en la carpa de Sansona y conozcan los encantos de nuestra mujer barbuda, ¡no tiene un pelo de tonta! Su barba mágica le otorga una fuerza sobrehumana, una poderosa inteligencia y múltiples talentos extraordinarios que nunca habrán visto realizar de manera simultánea. Sansona puede resolver las operaciones matemáticas más complicadas y… 
 
    —Y cuando te la chupa, de paso te la cepilla —dijo una voz desde el fondo del autocar y un coro de risas amortiguó el resto del pregón. 
 
    Don Santiago no recordaba, ni podía ver bien, quiénes estaban sentados allí y sus ojos de primate enfurecido saltaron de asiento en asiento, acallando las risas. Se fue acercando despacio al trío inseparable que ya adivinaba en la última fila y les fusiló con una mirada reprobatoria. Sacó de su bolsillo un mechero y al acercarse al que suponía dueño del chascarrillo, lo encendió frente a su rostro.  
 
    Bruno Faure se mantuvo sereno e impasible mientras la llama del mechero bailaba reflejada en sus ojos, almendrados y muy llamativos, de color chocolate como su piel. 
 
    —No he escuchado bien su comentario, señor Faure —le increpó Don Santiago. 
 
    Bruno sonrió socarrón y dos hoyuelos arrebatadores flanquearon su sonrisa; al tiempo que Daniela y Román, los mellizos Alfaro, se inclinaron hacia él en el asiento para protegerlo entre los dos, instintivamente. 
 
    El trío se habían sentado al final del autocar para no tener que separarse, siempre iban en pack de tres y por lo general Bruno iba en medio. Esa vez también, como de costumbre, y con su desafortunado comentario se había ganado una carcajada animosa de Román y un codazo de Daniela. El codazo de la chica aún le escocía en la piel y en el ego. 
 
    —Me encantaría saber exactamente qué ha dicho —insistió Don Santiago—. ¿Le importaría repetirlo bien alto, señor Faure? 
 
    —Ni se te ocurra hacerlo —susurró Daniela, poniéndole con suavidad una mano tímida y pálida sobre la rodilla. 
 
    Bruno acarició la mano de Daniela y saboreó el calor de su contacto, ella la retiró apresurada y él amagó una sonrisa agridulce. 
 
    —Decía usted algo de la mujer barbuda —continuó Don Santiago, que no lo había oído y quería asegurarse de que el chico no se había atrevido a meterse con él abiertamente, además prefería llevárselo de vuelta al internado para evitar que se metiesen en problemas y solo necesitaba una excusa. 
 
    —Lo siento, señor —se disculpó Bruno, aunque no pudo evitar agregar—: Es que quizá la mujer barbuda es familia de los Alfaro, por lo de la inteligencia poderosa lo digo. 
 
    El autobús prorrumpió en carcajadas y Bruno se llevó un nuevo codazo de Daniela, entre las costillas y con más fuerza que el anterior, por meterse de aquella forma tan rastrera con ella. 
 
    Daniela había luchado desde los ocho años contra una adolescencia temprana y se había visto obligada a tomar hormonas, el tratamiento le ayudó a frenar su incipiente desarrollo, pero tuvo consecuencias no deseadas: le salió pelusa oscura sobre los labios mucho antes que a los chicos y sus patillas castañas no tenían nada que envidiar a las de su hermano mellizo. 
 
    Durante mucho tiempo, Daniela soportó las mofas y los motes del tipo mujer-loba, bigotuda, barbuda y perrilla de la pradera. Ya casi nadie la llamaba así, pero a ella no se le olvidaba. Llevaba dos años sin tomar el tratamiento y sin sufrir los efectos secundarios, de la pelusilla del labio superior solo quedaba una leve sombra que podía teñir con camomila y era una mujer bastante hermosa, aunque no llegaba a ser tan espectacular como su hermano por lo que no terminaba de quitarse el complejo de ser la fea de los Alfaro; sin embargo, la actitud de ambos había cambiado mucho en el último año: ella había descubierto que hablar y sonreír le funcionaba mucho mejor para hacer amigos que quedarse en un rincón con la mirada clavada en el suelo y había pasado de ser la fea a ser la más simpática de los dos; Román por contra, cuanto más atractivo se volvía, también más distante y antisocial. 
 
    Don Santiago se compadeció de la muchacha e imaginó su rubor avergonzado y sus ojos aguamarina brillando por las lágrimas contenidas. 
 
    —Estoy seguro de que la familia de los Alfaro no se dedica a la farándula —adujo en defensa de su pupila favorita—. Sin embargo, señor Faure, usted podría aprovechar la excursión para darle su currículo a los payasos. 
 
    Bruno quiso contestar, Daniela suspiró y un hálito violáceo abandonó sus labios, él lo inhaló despacio y al momento, aunque estaba paladeando una respuesta mordaz, olvidó lo que iba a decir. Bruno tragó saliva, notó el meloso sabor que la magia había dejado en su boca, miró a su amiga con un reproche silente y ella le lanzó un beso vengativo. 
 
    Don Santiago se sorprendió de que sus burlas no obtuviesen la acostumbrada réplica del bufón de la clase, le habría encantado mandarle de vuelta al internado, pero tuvo que dejarlo pasar. Caminó hasta la puerta delantera y retomó el tema principal, indicándoles a todos la hora y el punto de encuentro acordado para el regreso.  
 
    Los alumnos de Los Robles debían permanecer localizables y debidamente uniformados en todo momento, sin importar que fuese fin de semana. Era una excursión y por consiguiente debían respetar la etiqueta igualitaria y andrógina del uniforme: pantalón gris, jersey azulón, camisa blanca y corbata negra para todos. Destacaban en la explosión de colores de la feria como una formación de polillas entre una bandada de mariposas. 
 
  
 
  



 2. Sangre de Titania. 
 
      
 
      
 
    La formación de Los Robles perdió tres miembros al abrigo de la noche sin luna. La mayoría de los alumnos se dirigía a la entrada del recinto, pero el trío compuesto por los mellizos Alfaro y el joven Faure se internó disimuladamente en el bosque sin que la oscuridad fuese un impedimento para ellos, veían perfectamente por dónde pisaban. 
 
    Bruno iba en cabeza y rumiaba tacos entre dientes, mientras se liberaba de la corbata y del jersey con movimientos bruscos.  
 
    Daniela caminaba cabizbaja y Román con la frente alta. Los mellizos eran casi idénticos: tenían el pelo castaño claro, una mirada celeste cautivadora y unos labios gruesos y perfilados, pero en ese momento, Daniela los llevaba fruncidos y Román mostraba una sonrisa despreocupada.  
 
    —No vuelvas a cerrarme la boca, Dani —explotó Bruno en cuanto se internaron en la arboleda.  
 
  
 
  



 
 
   
    —Si llegas a decir algo más —se defendió ella—, Don Santiago te habría mandado de vuelta a Los Robles, tal que así. —Ella chascó los dedos—. Agradécemelo porque te he hecho un favor. 
 
    —No me hagas más favores de esos o la próxima vez te la devuelvo, Dani. Te lo juro. 
 
    Bruno se encendió un pitillo y le ofreció otro a Román, que lo aceptó enseguida sin intervenir en la lluvia de pullas que se dedicaban su hermana y su mejor amigo. 
 
    Los tres formaban un triángulo equilátero perfecto, pero Román lo rompió: cogió a su melliza de un brazo, a Bruno por los hombros y atrajo a los dos hacia él, muy rápido, haciendo chocar sus cabezas y poniendo fin a la discusión.  
 
    Román era el más alto de los tres, el más atlético y también el más fuerte. Sin que el cigarrillo se le cayese de su sonrisa burlona, aprovechó la ventaja que le había dado el coscorrón doble y les atrapó por el cuello, sujetando sus cabezas bajo las axilas e increpándoles: 
 
    —Ahora daos un besito y haced las paces. 
 
    —¡Quita, gilipollas! —Bruno se zafó y le amenazó con la punta candente de su pitillo. 
 
    Román les terminó de soltar con una carcajada. 
 
    —Mi hermanita te ha hecho un favor y tú estás deseando que te haga otro, pero de verdad… Y eso sí que os vendría muy bien, os dejaríais de chorradas de una vez por todas y estaríais de buen humor, más fuertes y más guapos, como yo. 
 
    —Vete a la mierda —barbotó Daniela y le miró dolida por tocar el tema intocable y encima de aquella manera tan frívola.  
 
    Román dio una larga calada a su cigarrillo, se dirigió a Bruno y contraatacó: 
 
    —Vale, yo me he pasado, pero lo de la mujer barbuda ha sido un golpe bajo por tu parte. 
 
    Bruno tiró su pitillo a medio fumar, lo pisoteó con ganas y lo enterró con la punta del zapato, hablando entre dientes: 
 
    —El golpe bajo ha sido el codazo que me ha dado tu hermana. 
 
    Se levantó la camisa para acariciarse las costillas magulladas y Daniela le echó un vistazo de medio segundo, porque no se permitió disfrutarlo y bufó girándose en redondo: 
 
    —No tienes nada, llorica. 
 
    —Pues me duele —se quejó Bruno—. Estoy débil y lo sabes. 
 
    Fue una denuncia explícita y una petición implícita que Daniela no atendería por el momento, ella solo farfulló algo parecido a una disculpa: 
 
    —Se me fue la mano, ¿vale? Me canso de cuidar de ti, Faure. 
 
    —Nadie te ha pedido que lo hagas, Alfaro —refunfuñó Bruno y agregó con media sonrisa, intentando arreglarlo—: solo el destino, ¿no?  
 
    Daniela también sonrió a medias y selló la tregua con una caricia liviana, rozándole el cuello casi sin querer para quitarle la corbata que llevaba suelta y a punto de caerse al suelo. 
 
    Los dos temblaron acusando el contacto. Bruno y Daniela se complementaban por tradición. Sus familias habían entretejido sus líneas de sangre con magia de modo que las parejas de mellizos seguían llegando al mundo y aseguraban su supervivencia mutua, cuidando unos de otros, sin llamar la atención de los humanos. Aún así, sus enemigos les habían diezmado a conciencia y los tres eran huérfanos, Bruno incluso había perdido a su melliza al nacer. 
 
    Cuando Daniela abrió su bolso para guardar la corbata de su amigo, dentro le sorprendió un resplandor inesperado que le hizo palidecer. 
 
    —¡Mierda! —masculló y sacó un pulverizador de colonia, para que Bruno y Román también pudiesen verlo.  
 
    El líquido tenía un extraño color rojizo y brillante. Daniela lo miraba adolorida, asustada y perpleja, cambiando el peso de un pie a otro muy deprisa como si caminase por una alfombra de chinchetas roñosas. 
 
    El trío adoptó al momento una posición de ataque, se dieron la espalda y observaron con recelo las sombras entre los árboles. 
 
    —Os juro que la sangre de Titania no estaba así hace un momento —aseguró Daniela, agitando el pulverizador—. Estaba azul, como siempre. 
 
    —¿Creéis que puede haber cazadores cerca? —preguntó Bruno, apretando los dientes con tanta fuerza que le dolieron las encías.  
 
    —No seáis paranoicos —respondió Román e intentó parecer calmado, aunque sus ojos saltaban de un lado a otro y unas partículas violáceas aparecían en sus fosas nasales cada vez que respiraba. Era magia contenida, preparada para ser exhalada contra el enemigo en caso necesario.  
 
    —La Orden de Toledo no puede encontrarnos aquí —aseguró Bruno—. No nos hemos alejado del internado tanto como para salir de la zona protegida.  
 
    —Eso seguro, porque si no estuviésemos protegidos —convino Román—, el Gorila no nos habría dejado venir y mucho menos nos dejaría solos. 
 
    —Nos ha dejado solos porque yo se lo pedí. —Daniela agitó el frasco e intentó tragar saliva, arrepintiéndose de haber convencido al director de que confiase en ellos aquella noche y les dejase algo de libertad no supervisada. Su boca estaba tan seca como las hojas caídas de los árboles que sus pies nerviosos no dejaban de despedazar, y su lengua casi crujió igual al proponer—: Deberíamos llamarle y que vuelva a buscarnos. La sangre está roja y eso es porque aquí hay algo peligroso para nosotros. Sea lo que sea. 
 
    —Puede que haya animales salvajes cerca —aventuró Román—, un jabalí o abejas o algo parecido. 
 
    Daniela apuntó con el pulverizador hacia las sombras del bosque. Tenía el índice sobre el gatillo del difusor y estaba preparada para disparar.  
 
    Su hermano le bajó la mano y el ímpetu. 
 
    —Dani, no puedes usar eso si es un jabalí —le regañó—. El frenesí de un jabalí o de un oso o de un ciervo en celo sí que sería peligroso.  
 
    —¡Pues vámonos! —gimoteó Daniela. 
 
    —Sí, vámonos. —Bruno secundó la propuesta al instante, también con voz trémula—. A lo mejor tenemos suerte y el autocar aún no se ha ido. 
 
    —El que no se va soy yo. —Román utilizó su tono de voz más terco y empezó a caminar de vuelta a la feria, sin dejar de vigilar los árboles y sin que sus palabras sonasen a verdadera disculpa—: Lo siento, pero no puedo irme. He quedado con Licia a las nueve. 
 
    —¿Licia? —repitió Bruno, asqueado—. ¿Vas a ponernos en peligro por esa?  
 
    Román siguió andando y ni siquiera giró la cabeza cuando se dignó a contestarle: 
 
    —No pongo en peligro a nadie más que a mí mismo. Vosotros haced lo que queráis, pero yo me quedo. ¡Joder, me muero de hambre!  
 
    Daniela corrió hacia su hermano, le cogió de la mano y logró frenarle. 
 
    —No lo entiendo —le dijo, buscando sus ojos—, estuviste con ella la semana pasada. ¿No es un poco pronto para volver a alimentarte? 
 
    Román eludió su mirada y se concentró en escudriñar las sombras del páramo como si volviese a creer que les acechaba algún peligro, pero no encontraba el modo de eludir aquella pregunta directa y gruñó en respuesta: 
 
    —Cada vez aguanto menos y necesito más... Vosotros no sabéis lo que se siente porque os tenéis el uno al otro. 
 
    Daniela y Bruno se miraron de soslayo. Ella también estaba hambrienta, podría aguantar quizá un día y podría haber aguantado al menos dos antes del pequeño hechizo del autobús, pero el esfuerzo le había salido caro y le temblaban las piernas al caminar. Estaba acostumbrada al hambre y podía seguir así, Bruno tampoco parecía necesitarlo realmente.  
 
    Debían ser fuertes y resistir, por mucho que les costase mantenerse separados y por mucho que deseasen tocarse y besarse. Cuando lo hacían, no se demoraban más de un par de segundos: intercambiaban la energía que generaba el contacto y tomaban el uno del otro lo justo para seguir los dos vivos. Sufrían un hambre constante y, sin embargo, sabían que no era comparable con lo que debía de sentir Román, el vacío que atormentaba su cuerpo y su espíritu. 
 
    Él les acusaba siempre de lo mismo: de la suerte que tenían de poder alimentarse el uno del otro sin repercusiones en su alma.  
 
    Daniela hubiese querido confesar, incluso en ese instante, lo difícil que era estar tan cerca de Bruno y no poder tenerle de verdad, pero se mordió los labios y se convenció de que a ella le bastaba con dar aquellos pequeños sorbos de su esencia cada dos meses, aunque no fuese cierto. 
 
    —Está bien. —Soltó la mano de su hermano y se cogió de su brazo para caminar a su lado—. Me quedo contigo en la feria; pase lo que pase, no nos separaremos... ¿Tú que vas a hacer, Faure? 
 
    Bruno les alcanzó, se puso al lado de Román y se apoyó en el hombro de su amigo completando el trío, sonriente y desenfadado. 
 
    —No os vais a librar de mí fácilmente. No sé por qué se ha puesto roja la sangre de Titania, pero estaremos más seguros los tres juntos, como siempre. 
 
    —Vale —cedió Román, aunque se los quitó de encima y dio un paso adelante—. Pero no hace falta que vayamos tan pegados, podéis soltarme que parece que vamos a ver al mago de Oz. 
 
    —Sí —le siguió la broma Daniela, todavía tensa—, solo nos faltan las baldosas amarillas. 
 
    Román liberó una sonrisa lobuna. 
 
    —A lo mejor hay un mago de Oz en la feria y tú puedes pedirle valor, hermanita y Bruno, un cerebro... Y yo un corazón. 
 
    Los tres se rieron, aunque Román hubiese vuelto a atacar con sinceridad frívola. Se distanció con zancadas largas y le dejaron espacio en silencio porque cuando estaba famélico podía resultar muy hiriente. 
 
      
 
    No tardaron en regresar al aparcamiento y Daniela guardó el pulverizador, aunque lo vigilaba echando rápidos vistazos intermitentes dentro de su bolso para comprobar que el líquido seguía rojizo en lugar de azul y sin entender por qué.  
 
    No entraron en la feria, se quedaron a un lado del arco de globos de colores que servía de entrada, bajo la inmensa luna aerostática, porque allí era donde había quedado Román con su novia. 
 
    Él buscaba entre el bullicio los rizos rojos de Licia, a pesar de que intuía que la pelirroja llegaría tarde, ella vivía en otro pueblo y solía demorarse por costumbre. Empezó a mandarle toques impacientes con el móvil y Bruno y Daniela también se pusieron a jugar con sus teléfonos para matar el tiempo.  
 
    Segundos después, Daniela recibió un mensaje. 
 
      
 
    Por mí, como si Román se alimenta de Licia todos los días, 
 
    me da igual porque no creo que esa pueda ser peor de lo que ya es, 
 
    pero tu hermano cada día está más oscuro y eso sí me preocupa. 
 
    20:34  ✓ ✓    
 
      
 
    Daniela leyó el mensaje, miró a Bruno con ojos turbios y le contestó en un susurro: 
 
    —Lo sé y a mí también me asusta. 
 
      
 
  
 
  



 3. El laberinto de espejos 
 
      
 
      
 
    La noche otoñal era cálida y oscura. El calor radiaba de la misma tierra y en el cielo no había candor alguno porque había empezado la fase del novilunio. Las octavillas de la feria publicitaban el fenómeno como la Luna Negra y advertían que el espectáculo solo visitaría el pueblo durante aquellas tres noches sin luna. 
 
    También parecían haber desaparecido las estrellas o quizá habían caído sobre la feria como en una tela de araña, ese era el efecto de la iluminación con sus millares de ristras de farolillos de colores y las bombillas de las barracas y las atracciones.  
 
    Antiguamente, los hermanos Mefisto viajaban de ciudad en ciudad en carromatos de madera de colores vistosos, pero la tecnología les había facilitado su deambular incansable y se desplazaban en caravanas de lujo pintadas al estilo antiguo, que junto con el medio centenar de carpas de tela a franjas blancas y rojas o azules le daban al lugar el encanto de los viejos circos. 
 
    Tres noches no eran suficientes para descubrir las maravillas de aquella feria inmensa y su emplazamiento no podría haber sido más perfecto, el área de descanso de la autopista servía de parking y la zona arbolada les acogía como si las mismas raíces de los pinos, robles y abetos se hubiesen movido para dejarles espacio, como si la feria hubiese brotado de las mismas entrañas de la tierra. 
 
  
 
  



 
 
   
    Los distintos caminos entre las atracciones estaban despejados de piedras y arbustos, el suelo era plano, accesible para los visitantes y cómodo para los pies descalzos de los juglares y bailarinas que hacían piruetas por doquier entre los arlequines zancudos y los forzudos traga-fuegos.  
 
    El bosque y la feria respiraban a la par como si siempre hubiese sido así, como si la naturaleza hubiese crecido alrededor del espectáculo y fuese su simbionte y no su anfitrión. 
 
    El olor dulzón del algodón, las palomitas y los gofres se turnaban en la brisa nocturna con el toque de la madreselva, el romero, la jara, el tomillo y la lavanda. 
 
    Colgados de árbol en árbol, había farolillos y largas tiras de led que cambiaban de color y lo unían todo como una inmensa maraña resplandeciente. Muchas ramas se habían forrado de flores de luz rosa, verde y azul, además, de algunas colgaban espejos que marcaban el camino hacia la atracción del laberinto. 
 
    Licia Sáez se había mirado en uno de los espejos y lo que vio captó su atención tanto que llevaba minutos observándose en aquella lágrima enorme que giraba despacio sobre sí misma y que, con cada vuelta, volvía el reflejo de la joven más hermoso. Su pelo rojizo destellaba bajo los farolillos, sus ojos pardos tenían luz propia y su cutis jamás se había visto tan aterciopelado. Se veía tan hermosa que le dieron ganas de robar el espejo y llevárselo a su casa. 
 
    Aquella ilusión convertía a los hombres en Adonis y a las mujeres en Helenas de Troya y funcionaba tan bien que la fila de entrada al laberinto serpenteaba kilométrica. 
 
    —¡Tenemos que entrar! —exclamó Licia y tiró del brazo de su amiga Sheila en dirección a la carpa del laberinto.  
 
    —Uf, qué pereza —replicó Sheila, nada animada—. Hay demasiada gente, ¡menuda cola! Por lo menos tenemos para una hora. —Un destello en un reflejo captó su mirada y Sheila se vio reflejada en otra lágrima, hermosa como una princesa de cuento. Había ganado unos centímetros de altura y también de pecho. Su pelo azabache estaba disciplinado y todas sus curvas eran perfectas, igual que la sonrisa que se extendió en su rostro ovalado mientras se desdecía—: Bueno, puede que no tengamos que esperar tanto, los grupos entran bastante deprisa. 
 
    —Puede que no tengamos que esperar nada —le corrigió Licia—. ¡Mira dónde está Margarita Contreras! 
 
    Licia sonrió malevolente y señaló al principio de la fila; con la misma mano, saludó a una chica morena y menuda, que vestía el uniforme de Los Robles y que les devolvió el saludo con un pavor mal disimulado.  
 
    —¡Es nuestro día de suerte! —gritó Licia, tirando de Sheila.  
 
    Las dos se saltaron toda la fila y alcanzaron a la chica morena cuando ella estaba a punto de entrar. Licia era tozuda y caprichosa, estaba decidida a internarse en el laberinto cuanto antes y no pensaba esperar porque, a juzgar por los gritos y las risas que provenían del interior, debía de ser un lugar muy emocionante. 
 
    —Gracias por guardarnos el sitio —le dijo a la otra chica sin contemplaciones. Los que estaban justo detrás, en la fila, empezaron a quejarse y ella añadió—: Mi amiga no va a entrar, ¡solo nos estaba guardando el sitio! 
 
    —Pero yo sí que quiero entrar... —replicó Margarita, con un hilo de voz. 
 
    Licia se cruzó de brazos. 
 
    —¿Quieres romper todos los espejos con esa cara llena de granos que tienes? —le gritó, empujándola fuera de la fila—. Dos es compañía y tres es... ¡que-te-vayas! 
 
    Margarita no fue capaz de decir nada más, una vez más Licia se aprovechaba de su buen corazón y su infinita paciencia, y del miedo que les tenía, les cedió su lugar y se alejó en otra dirección. 
 
    —Eres mala —adujo Sheila, riéndose satisfecha. Licia era cruel, pero muy divertida, sobre todo cuando se metía con los demás en lugar de meterse con ella. 
 
    La pelirroja se atusó la melena, le tendió un billete al encargado del laberinto y tuvo buen cuidado de no tocar aquellos dedos callosos, repletos de piel amarilla y sobrante, al recoger las vueltas. Eran como guantes de piel humana, no parecían sus verdaderas manos y se quedó mirando las arrugas de la carne fijamente. Parecían manos ancianas, como cosidas con piel antigua y hasta la cadeneta de las líneas de las muñecas se asemejaba a punto de cruz ajado, pero la cara del chico era joven y lozana. 
 
    —A esa le has quitado las ganas de volver. —Sheila le sacó de sus pensamientos—. Va derechita a la salida. 
 
    —Lo hago por su bien —contestó Licia, echando un último vistazo a la fila por encima de su hombro—. La Contreras es fea con avaricia y eso no se lo puede arreglar ningún espejo mágico. 
 
    Entre risas, las dos chicas atravesaron las pesadas cortinas de terciopelo negro y lo primero que vieron al otro lado les dejó sin aliento.  
 
    Enmudecieron, pero sus risas siguieron escuchándose con un eco interminable que rebotaba de lado a lado del laberinto y volvía hacia ellas. Eran como las risas que habían oído desde la entrada, pero no parecían las suyas, estaban mezcladas con algo más, un deje de cristal y escarcha. 
 
    El laberinto se reía de ellas y les recibía con un espejo gigantesco. No estaba curvado y no tenía ni una sola ondulación; sin embargo, no devolvía un reflejo fiel a la realidad: Licia había perdido la sonrisa, pero su reflejo la mantenía y, además, la chica podía contarse todas las venas del cuerpo a través de la piel; pronto se percató de que también distinguía los músculos y enseguida se encontró frente a su propio esqueleto y se miró en el vacío de sus ojos de hueso. La ilusión se hizo cenizas y un sabor acre inundó su boca, con una arcada contenida de la que ni siquiera había sido consciente. 
 
    Sheila no salió mejor parada, en el reflejo parecía todavía más bajita de lo que era y sus orejas sobresalían entre su pelo pajizo como las de un roedor; lo peor era que tenía muchos más dientes de lo normal, puntiagudos y tan dispersos que ni siquiera le entraban en la boca, pero no solo los veía, empezaba a sentirlos arañando su lengua y sus labios. 
 
    —Esto... no es un espejo —logró decir Licia—. Tiene que ser una pantalla con una grabación superpuesta, son efectos especiales.  
 
    Se atrevió a tocar la superficie para comprobarlo y retiró la mano enseguida porque el cristal estaba helado y le había quemado los dedos. Parte de su piel se quedó en el espejo y brilló amarillenta como las huellas digitales en la escena de un crimen después del efecto de los polvos reveladores.  
 
    —Mira eso —susurró Sheila. 
 
    —Es un truco —insistió Licia y lo repitió más alto para autoconvencerse—. ¡Solo es un truco! 
 
    Sheila asintió y lo repitió con un hilo de voz:  
 
    —Es un truco. 
 
    Licia echó a andar con desdén. 
 
    —Vaya birria de atracción, no engaña a nadie —dijo tendiéndole la mano a su amiga, Sheila la aceptó temblorosa y juntas se internaron en el corredor a buen paso.  
 
    Su reflejo no las siguió. 
 
    Las paredes del túnel en el que entraban estaban hechas de espejos y ellas no se reflejaban, solo había oscuridad, por lo que constantemente tropezaban y chocaban contra los espejos, perdiendo más y más jirones de piel al contacto gélido de los muros del laberinto. 
 
    Las risas de sus primeros pasos regresaron atronadoras, desestabilizando su equilibrio y ahogando sus gritos de angustia y terror al ver que de repente el reflejo del esqueleto y del roedor de los múltiples dientes les perseguía de espejo en espejo. 
 
    Sheila tropezó, cayó de bruces y su nariz comenzó a sangrar, salpicó una de las paredes de cristal y fue como introducir la llave correcta en la cerradura del infierno: el frío muro cedió transformado y les dejó entrar en otra sala. 
 
    No tenían otra alternativa y en cuanto entraron, la puerta se cerró y desapareció. La sala era silenciosa y redonda, se cerraba sobre ellas y giraba a su alrededor como un zoótropo. Se vieron rodeadas de miles de espejos burlones, había cientos de cristales cromados de distintos tonos y cada uno les devolvía un reflejo diferente, ninguno agradable.  
 
    Detrás de los horrores, en segundo plano, se veían las cortinas aterciopeladas de la salida, pero cuando ellas se daban la vuelta seguían encontrándose con el tropel múltiple de las filas de Licias y Sheilas burlonas, con bocas demasiado grandes y sonrisas demoníacas y hambrientas. 
 
    No podían gritar porque hasta su mismo aliento les era sustraído a la fuerza por la boca en el vacío asfixiante de la habitación. En el mismo instante en que fueron conscientes de que morirían allí, el sonido regresó.  
 
    Sus dobles les señalaban y sus falsas carcajadas les embotaban los oídos, mezclándose con una música de circo repetitiva, aguda y siniestra.  
 
    Los reflejos atravesaron los espejos para atraparlas y las chicas se dejaron caer de rodillas, presas de un miedo irracional y primigenio, olvidando que se trataba de una atracción de feria, temiendo de verdad por sus vidas. Cerraron los ojos y se abrazaron, sintiendo mil manos multiplicadas sobre su piel, manos pequeñas y gélidas. El mismo suelo parecía hecho de hielo y se resquebrajó como la superficie de un lago bajo su peso. Las jóvenes escucharon el crujido y sintieron que sus huesos se partían hacia dentro, absorbidos por la tierra, por el vacío de la nada.  
 
    Entonces, llegó la caricia del terciopelo en sus rostros y al abrir los ojos estaban fuera del laberinto, tiradas sobre la pequeña alfombra roja que rodeaba la carpa. 
 
    Licia se levantó primero, su amiga se quedó encogida sobre sí misma y ella le pisó el costado para alejarse más rápido con el impulso. Dio tres pasos y en cuanto sus pies tocaron la tierra del bosque, su teléfono móvil empezó a sonar con un montón de avisos de llamadas perdidas y mensajes.  
 
    Para Licia no habían pasado más de seis o siete minutos dentro del laberinto, pero la pantalla del dispositivo marcaba las nueve y media de la noche y todos los mensajes eran de Román Alfaro. Estaba preocupado porque llevaba casi una hora esperándola en la entrada de la feria. 
 
    Ella tenía la garganta en carne viva, apenas tenía voz porque la había perdido aullando y en lugar de llamar empezó a escribirle que acababa de sufrir la experiencia más traumática de su vida, pero no pudo contárselo porque olvidó lo que estaba haciendo y guardó el teléfono, confusa. 
 
    —Creía que moriríamos —consiguió decir Sheila, extenuada, atravesando la alfombra a cuatro patas. 
 
    —¡Sí, ha sido genial! —exclamó Licia, entusiasmada y cogiendo a su amiga de los brazos tirando de ella para levantarla, igual que si le arrancase las alas a una mosca—. Tenemos que decirle a todo el mundo que entre al laberinto. ¡Y tenemos que volver a entrar mañana sin falta! 
 
    Sheila la miraba horrorizada y se dejaba mover como una marioneta, pero en cuanto dio un paso fuera de la alfombra, sus pupilas se dilataron olvidadizas y sus labios se extendieron cándidos en una sonrisa de aceptación. 
 
    —¡Sííí, mañana volvemos! —vociferó con una mueca ilusionada—. ¿Y ahora dónde vamos? 
 
    Caminaron unos metros enhebradas por los brazos como dos hermanas bien avenidas hasta que, sin previo aviso, el gesto de Licia se torció despectivo y se quitó a Sheila de encima de un empellón. 
 
    —Yo he quedado con Román. Tú haz lo que quieras.  
 
    —No me dejes sola, por favor —gimió Sheila. Le aterrorizaba aquella feria, aunque no sabía decir por qué y ni ella misma lo entendía. 
 
    Licia le mostró la pantalla de su móvil con los mensajes de Román y negó despacio. 
 
    —Me llevan esperando un buen rato, así que no te pongas pesadita que bastante tengo ya con tener que soportar a la gemela idiota de mi novio y el payaso de Bruno Faure pegados a mi culo... Voy a tener que aguantarles toda la noche porque Román dice que su hermana está mareada y que no la quiere perder de vista. 
 
    Sheila se aferró a esa última noticia con ilusión. 
 
    —¡Si Román te obliga a estar con ellos, tú puedes llevarme!  
 
    Licia sonrió con la misma determinación con la que había empujado a la otra chica fuera de la fila. 
 
    —¿Has cenado un tumor cerebral, Sheila? No puedes venir porque sobras, ya sabes, dos es compañía… 
 
  
 
  



 4. La barraca púrpura de Madame Rue 
 
      
 
      
 
    Román Alfaro seguía esperando a Licia en la entrada de la feria mientras su hermana y su amigo se habían hecho a un lado, ninguno de los tres hablaba. Bruno y Daniela se habían conectado con sus teléfonos a las redes sociales que solían frecuentar y Román sospechaba que incluso podían estar escribiéndose entre ellos, no entendía para qué perdían el tiempo hablando con gente que no podían tocar. Para él no había más energía que la que se sacaba del contacto directo, lo demás eran fantasmas y no perdía el tiempo con fantasmas, él estaba vivo, a pesar de que por momentos se le veía cada vez más ansioso y demacrado. Sus venas se dibujaban azules bajo su piel y temblaban como las ramas de los árboles a su alrededor, casi latían al mismo son. 
 
    Al fin, cuando Licia apareció e intentó explicarles lo que había ocurrido en el laberinto de los espejos, la joven solo recordaba haber perdido dentro la noción del tiempo. 
 
    —¿Me perdonas? —ronroneó, melosa, dándole a su novio un pequeño beso. 
 
    Los labios de Román absorbieron ansiosos el calor y sus mejillas se sonrojaron, aún así, necesitaba más, lo necesitaba todo. Atrajo a la chica contra su cuerpo y se deleitó saboreando su alma a través de su boca trémula, respiraba su energía y sentía cómo cada poro de su piel se regeneraba.  
 
  
 
  



 
 
   
    Al terminar el beso, Licia dio un pequeño traspiés y tuvo que apoyarse en Román para no perder el equilibrio. Él la besó en la frente y de paso bebió sus pensamientos, la joven estaba deseando que se quedasen a solas y fantaseaba con hacer el amor en lo alto de la noria.  
 
    A Román le pareció un enclave perfecto para alimentarse. 
 
    —¿Subimos solos tú y yo? —propuso, separándose lo justo para señalar la enorme rueda de luces que se veía a lo lejos. Aquel sería un lugar seguro, su hermana y su mejor amigo podrían vigilar que todo iba bien desde abajo—. ¿Quieres subir a la noria, mi amor? 
 
    Licia no le escuchó, su interés había volado hacia otro lado. 
 
    —¡Oh, dios mío! —gritó la chica, emocionada. Sus manos se agitaron en el aire y apuntaron una barraca púrpura llena de muñecas gigantes.  
 
    «Las chicas de Madame Rue» decía el cartel y la barraca tenía un aspecto peculiar y decimonónico, con toques modernistas, entre una confitería francesa del siglo XIX y un burdel alemán de 1920.  
 
    Las muñecas estaban expuestas en dos enormes hileras y cada una medía un metro y medio. Estaban hechas de porcelana fina y cuidadas al mínimo detalle. El pelo de las cejas iba a juego con sus melenas de lana multicolor y contrastaba con sus vestidos de seda y encaje. 
 
    —Son carísimas —suspiró Licia—, pero son tan lindas. He tenido muchas muñecas, pero ninguna tan grande ¡y siempre he querido tener una muñeca así!  
 
    —¡Yo también! —ironizó Bruno, imitando la voz aguda de Licia mientras se encendía un pitillo. 
 
    La pelirroja le miró con odio. 
 
    —Seguro que sí, Faure —le increpó, acostumbrada a que el payaso de Los Robles le tomase el pelo. 
 
    —Lo digo en serio. Te lo juro. —Bruno sonrió pícaro, con exagerado entusiasmo y se besó los dedos para cerrar el juramento—. Yo nunca miento y te prometo que me encantan esas muñecas. Es más, todavía no me he repuesto de la pérdida de la última que tuve.  
 
    —Mientes fatal —gruñó Licia. 
 
    —No miente —intervino Román, con deje divertido. Disfrutaba viendo a su amigo en acción, pero no tenía tiempo y acució, tirando de Licia—: Venga, cariño. Vamos a la noria. 
 
    —¡Esperad! —Daniela les frenó, prudente como de costumbre—. No deberíamos montar en nada. No sé si las atracciones son seguras, podrían ser de hierro. 
 
    —¿Y? —bufó Licia—. El hierro es muy resistente. 
 
    Román y Bruno se miraron con preocupación, llevaban en sus venas sangre de Titania y era altamente sensible al hierro. 
 
    —Yo creo que aquí todo es de acero —adujo Román, sin preocuparse por mantener las apariencias—, no noto que haya nada de hierro y si lo hay, debe de estar bajo mil capas espesas de pintura, sin desconches ni óxido por ninguna parte, porque no lo percibo. 
 
    Los mellizos empezaron a discutir sobre esa posibilidad, pero Bruno no les escuchó, se acercaba a la barraca púrpura y no podía quitarle los ojos de encima a aquellas muñecas tan sugerentes. 
 
    —Una vez tuve una muñeca muy especial, pero la pobre murió joven —dijo, sin perder la sonrisa soñadora—. Lo recuerdo bien, se llamaba Amanda y fue mi primer amor. Tenía tres meses cuando se pinchó... 
 
    —¡Qué asco! —se quejó Licia, poniendo los ojos en blanco y torciendo el gesto—. No necesitaba saber que te gustan las muñecas hinchables, aunque viniendo de ti, no me extraña nada. 
 
    —¿Y viniendo de Román? —le picó Bruno. 
 
    Licia se volvió hacia su novio, espantada. 
 
    —Cariño, dime que tú nunca has tenido una muñeca de esas guarras, como el salido este. 
 
    Román Alfaro abrazó a su chica con fuerza y le confesó al oído: 
 
    —Más de una. 
 
    —No me lo creo. —Licia trató de luchar contra el abrazo y las cosquillas de los mordiscos que Román le daba en el cuello—. Tú no eres así... 
 
    —Es la verdad —insistió Bruno—. Hace algunos años que compré un par de ellas por correo. Las encontramos en un catálogo de una revista porno y debería hacerte ilusión saber que la que le regalé a Román se te parecía mucho. Era pelirroja y tenía la misma expresión que tienes tú ahora, también nos miraba así. 
 
    Bruno formó una «o» con la boca y ella cerró la suya de golpe. 
 
    —¡Qué asco, no me lo creo! —murmuró Licia y se giró hacia Román—. Dime que no es cierto, cari, por favor. 
 
    Román Alfaro enarcó una ceja y torció la sonrisa. 
 
    —No puedo mentirte, mi amor —corroboró, cruzándose de brazos diabólicamente atractivo—. Puedo callarme o puedo decirte la verdad, tú eliges. 
 
    Ella no dijo nada y él tampoco. 
 
    La misma sangre que les volvía sensibles al hierro, hacía que Román, Bruno y Daniela fuesen incapaces de mentir. Aquella sinceridad innata era parte de su naturaleza, como la belleza y el ingenio. Los tres eran muy capaces de jugar con las palabras y salir airosos de una pregunta directa, como había hecho Bruno en el autocar enfrentándose al director, pero no podían mentir de ningún modo.  
 
    —¿De verdad tenías una muñeca hinchable? —susurró Licia. 
 
    Román no utilizó ningún subterfugio para contestar, no le apetecía esforzarse y empezaba a aburrirse de estar allí de pie, abrazando a la chica por la espalda y sintiendo su calor sin poder tomarlo. 
 
    —Te diré la verdad —aseveró—, en mi familia es lo normal porque necesitamos el sexo como respirar. Bruno y yo hemos tenido alguna que otra muñeca de esas y a mi hermana le regalamos vibradores por Navidad; si los usase más, no tendría ahora esa cara de amargada... ¿Podemos irnos ya? 
 
    Daniela suspiró exasperada y Licia le miró, estupefacta. Román pasaba de la ironía al sarcasmo en un pestañeo y la mayor parte del tiempo su humor era más que sardónico, ella decidió que solo bromeaba y no quiso creerle. Sin embargo, él no mentía porque la sinceridad era parte de su ADN, era un instinto innato igual que lo era lujuria.  
 
    Tal y como había confesado, el sexo para su familia era una necesidad básica a la altura de respirar, comer y dormir. Era una pulsión que necesitaba satisfacer a diario, aunque fuese en soledad.  
 
    —¡Ah, mi dulce Amanda! —Bruno terminó con la tensión, dándole una última calada nostálgica a su pitillo, lo enterró en el suelo aún humeante y se apoyó en el mostrador de la barraca de Madame Rue, suspirando—: Amanda fue mi primer amor y la quise con ganas, por eso no duró mucho. 
 
    Una anciana estrafalaria apareció detrás del mostrador. Llevaba una espesa capa de maquillaje de tono bronceado y tenía un diente de oro, aunque lo más llamativo eran sus ojos: uno era añil y el otro, dorado y de cristal.  
 
    Madame Rue se cardaba el pelo como una coliflor y lo llevaba extremadamente naranja, a juego con la piel de su cara. No se veía mucho más de ella porque el resto de su cuerpo lo escondía detrás de unas ropas hippies muy holgadas y unos largos guantes de terciopelo azul a juego con un par de enormes alas de mariposa, que parecían de tela, y se agitaban con el viento en su espalda.  
 
    Su cabeza era como el nido de una urraca, lleno de brillos y cintas. Llevaba un sombrero victoriano violeta, decorado con plumas de pavo real, canicas, lazos dorados, saquitos de telas satinadas y botones de plata.  
 
    —Si tienes cinco euros, podrás disparar tres veces —dijo la mujer y le ofreció el rifle a Bruno—. Y si das en una diana, la muñeca que quieras será tuya. 
 
    —No, gracias. No es mi día —se disculpó Bruno, dando varios pasos hacia atrás porque aquella señora le daba escalofríos. 
 
    —¿Me consigues una, mi amor? —canturreó Licia. 
 
    Román no estaba por la labor de perder más tiempo y la cogió en brazos, izándola en el aire con una condición: 
 
    —Pídemelo más alto. Pídemelo a gritos, en lo alto de la noria y me lo pensaré. 
 
    Licia frunció los labios, Román se los mordió con dulzura y sin bajarla de sus brazos se encaminaron hacia la atracción. 
 
      
 
  
 
  



 5. Corazones enjaulados. 
 
      
 
      
 
    —¡Esperadnos! —les gritó Daniela, pero el hambre movía los pies de Román muy rápido, tanto como el deseo apretaba sus labios feroces sobre los de Licia y ensordecía el resto del mundo. 
 
    —No te preocupes, Dani —le tranquilizó Bruno—, sabemos dónde están ¡y hasta podemos verles desde aquí! Lo mejor de todo es que, en un rato, nos quitaremos de encima a esa asquerosa. 
 
    —No hables así de ella, Licia me da pena. Mi hermano debería dejar de verla, no era así de asquerosa cuando la conoció. 
 
    —¿Seguro? ¿Se te ha olvidado que te ladraba cuando te veía? —le recordó Bruno y le contó un secreto que hasta entonces ella solo intuía—: Él la eligió por eso, para que te dejase en paz y para vengarse de ella. 
 
     —Ya, lo de que esté buena no tuvo nada que ver —murmuró Daniela y para cambiar de tema, y olvidar los tiempos en los que le ladraban por la pelusilla que le salía en la cara, sacó cinco euros de su bolso y le pidió tres balas a la mujer de la barraca. 
 
    —¿Me vas a regalar una muñeca? —Bruno aplaudió y la golpeó en el hombro.  
 
  
 
  



 
 
   
    Fue una palmada animosa, de camarada. Lo hizo sin pensar, como habría hecho con Román, pero Daniela también actúo por instinto y le apartó de un manotazo. Sus dedos se rozaron un segundo y saltó una chispa invisible que caldeó el ambiente.  
 
    Se deseaban tanto que un mero roce era suficiente para acelerar su pulso y encender sus mejillas. Ambos se giraron, incapaces de mirarse, sintiendo el hormigueo pertinaz del contacto y el deseo de prolongar la caricia. 
 
    Madame Rue cogió el billete del mostrador, puso tres balas en su lugar y le tendió la escopeta a Daniela. 
 
    —Me gusta ver cómo cambian los tiempos —murmuró la anciana y les sonrió con su diente de oro—, me encanta que sea la novia la que dispare. 
 
    —¡No somos novios! —recalcó Daniela, cargando la escopeta—. Y las mujeres podemos ser tan buenas tiradoras como los hombres.  
 
    Madame Rue se hizo a un lado y su sonrisa se intensificó.  
 
    Daniela estudió las dianas y se centró en una de las siluetas. Había tres filas que se movían a dos metros de distancia en una pequeña rueda de la fortuna. Respiró despacio, contuvo el aire y apretó el gatillo.  
 
    ¡Bam!  
 
    ¡Bam! 
 
    ¡Bam! 
 
    Los balines se quedaron atascados en el corcho de la pared. Ninguno consiguió dar en el blanco, aunque había errado por muy poco. 
 
    —¡Mierda! —refunfuñó la joven—. Creo que el cañón está desviado. 
 
    Fue a tocarlo y se contuvo, por si era de hierro. Estaba demasiado débil y le saldría un sarpullido de seguro. 
 
    —Puedes tocarlo y comprobar que no está trucado —le avisó Madame Rue, fingiendo ofenderse, y como si supiese que la chica se había frenado temiendo que fuese de hierro, agregó—: Nadie podría torcer el cañón de mis escopetas, aquí todo está hecho de adamantio como las cadenas que ataban a Prometeo en el infierno. El adamantio es lo más duro que existe. —La mujer sacó tres balas nuevas y las puso en el mostrador con un ofrecimiento—. Os dejo una ronda gratis, pero debe disparar él. Así veréis que aquí no juegan las trampas, solo el destino. 
 
    Bruno aceptó el reto, cogió la escopeta y se preparó para disparar. 
 
    —Espera un segundo —le frenó Daniela, colocándose a su espalda. Le acarició la mano al colocarla sobre la culata y satisfizo un poco el ansia de tocarse que ambos sentían; después, le colocó el brazo en el ángulo correcto con un consejo—: Se tuerce un poco a la izquierda. Mejor sostenla inclinada y tómate tu tiempo antes de disparar. 
 
    Daniela tenía buena puntería. De hecho, era la mejor de los tres en el manejo de las armas de fuego y por eso el pulverizador con la sangre de Titania era más útil en sus manos que en las de Bruno o su hermano.  
 
    En cambio, Román tenía una mayor destreza con los cuchillos y el combate cuerpo a cuerpo. Le gustaba hacer capoeira, una arte marcial con danza y acrobacias que les enseñaba Don Santiago. A él y a Bruno les llamaba cariñosamente malandro y mandingueiro, términos que venían de malandragem y mandinga, las habilidades de adelantarse a los movimientos del oponente con astucia y hechizarles con su arte.  
 
    El director siempre hablaba de Brasil, donde había vivido muchos años, y allí los malandros también eran jóvenes delincuentes muy listos, por eso había elegido ese mote con Bruno, que aparentaba no pensar lo que decía antes de decirlo o no pensar en absoluto, pero era un gran estratega, sin llegar a la astucia agudizada de Román.  
 
    Si hubiesen estado en Oz de verdad, el mago les habría dicho que ninguno necesitaba pedir nada: Daniela era valiente cuando tenía que serlo, Bruno usaba el cerebro en los momentos en los que los demás no distinguían el grano de la paja y el corazón de Román era tan grande y sensible que lo había endurecido a propósito para protegerse. 
 
    Cada día al atardecer, el trío se internaba en los bosques de Los Robles y Don Santiago les entrenaba e instruía en el entendimiento y el desarrollo de sus poderes.  
 
    El director no era de su misma especie, pero también pertenecía a la parentela de Titania, aunque su sangre azul estaba muy diluida. Los tres jóvenes eran mucho más poderosos que su tutor o lo serían con el tiempo. 
 
    —Adelante, chico —apremió Madame Rue, cansada de esperar—. Dispara. 
 
    Bruno aún sentía el fantasma del roce de Daniela en sus manos, tenerla tan cerca y no poder tocarla no le ayudaba en absoluto a concentrarse.  
 
    Disparó y el primer tiro se desvió y casi dio en una de las muñecas de la estantería superior. El segundo tampoco se acercó a las dianas y, cuando estaba a punto de disparar por tercera vez, Madame Rue le interrumpió: 
 
    —¡Hijo, vas a darme a mí! Ya os he dicho que la escopeta no está trucada y no miento, apunta de manera normal y vuelve a intentarlo. 
 
    Él aceptó el consejo, movió el punto de mira y afinó el tiro. 
 
    ¡Bam! 
 
    —¡Sí, joder, sí! —gritó, levantando el fusil en el aire con ambas manos—: ¡Soy el puto amo! 
 
    —No seas idiota —se rio Daniela—. Solo ha sido suerte.  
 
    —La suerte lo es todo —terció Madame Rue—. Y bien, chico afortunado, ¿cuál de estas obras de arte quieres para ti? 
 
    Aquel «para ti» sonó tan irrefutable que Bruno no pudo contestar que el triunfo no era para él, que era para Daniela, así que no dijo nada. Había pensado regalarle la muñeca a su amiga, pero cambió de idea y observó los estantes en silencio.  
 
    Cuando se decidió, aunque no llegase nunca a decir cuál era su favorita, Madame Rue lo adivinó y saltó con una habilidad felina impropia de su edad para alcanzar una muñeca de pelo azulado y ojos verdosos. 
 
    —Aquí tienes —le dijo al tiempo que ponía el premio en los brazos de Bruno—. Estas muñecas las hago yo misma y son piezas de coleccionista. ¡Ah, las chicas de Madame Rue son famosas en el mundo entero y hasta en el inframundo! Espera que te la firmo. 
 
    Antes de que Bruno pudiera retirarse, la anciana arrancó una de las plumas de pavo real de su sombrero, que resultó ser una estilográfica de tinta, y garabateó con ella en la nuca de la muñeca. 
 
    —Ahora su precio es incalculable —constató, guiñándole su ojo de cristal—. Sé que cuidarás bien de ella y espero que tu novia no sea celosa. 
 
    Daniela resopló con desdén: 
 
    —No soy celosa y ya le he dicho que no somos novios. 
 
    El diente de oro de Madame Rue brilló bajo las luces de la barraca al replicar: 
 
    —Lo dijiste y es una pena. Unos chicos tan guapos como vosotros no deberían mantener sus corazones enjaulados. Eso nunca es bueno. 
 
    Se escuchó un rugido por encima de la música, oportuno como si la misma Madame Rue lo hubiese llamado, y un majestuoso tigre albino de ojos azules se abrió paso entre la multitud. Ninguna cadena lo ataba y ningún domador lo seguía. Los feriantes no le prestaban atención, pero el público enmudecía al verlo pasar. 
 
    El tigre los miró sin mucho interés y desapareció detrás de la barraca de Madame Rue. 
 
    —Tener un corazón salvaje encerrado —prosiguió la mujer— es peligroso. Tampoco podéis matarlo de hambre como hacen en los circos para evitar que se haga fuerte y escape, ni podéis arrancarles las uñas y los dientes para no dejar que se defienda y cace. Esa no es la solución y mucho menos con las fieras porque, cuando eso pasa, muere el animal o el domador al menor descuido.  
 
    —Yo sí que me muero de hambre —le interrumpió Daniela, incapaz de soportar por más tiempo la mirada de aquella extraña mujer. 
 
    —¿Quieres que te alimente? —preguntó Bruno, esperanzado. 
 
    Daniela quería, pero no se lo dijo. Señaló el puesto de los perritos calientes y aclaró: 
 
    —Quiero cenar. He visto que tienen hamburguesas de tofu y pienso comerme una. 
 
    —¡Me rompes el corazón, Alfaro! —se burló Bruno teatralmente y enterró la cara en el cuello de la muñeca para que Daniela no viese cómo la decepción nublaba su mirada.  
 
    La muñeca olía a pastel de arándanos recién horneado y Bruno respiró con ansia la esencia afrutada de aquella piel sintética. No era porcelana, sino una extraña piedra pulida, maleable y suave. Pensó que podría ser adamantio, como había dicho Madame Rue, si es que existía tal cosa y se olvidó del tema en cuanto Daniela le tiró del brazo y lo sacó del trance. 
 
    —Vamos. Yo invito. 
 
  
 
  



 6. La noria del primer amor 
 
      
 
      
 
    Román y Licia habían avanzado en la fila de la noria y estaban a punto de subir. Las barquillas eran unos enormes calderos de distintos colores, con asientos acolchados en el interior y ningún tipo de sujeción de seguridad, como los de las atracciones antiguas. 
 
    La palanca que accionaba el dispositivo también estaba dentro de un caldero, a modo de cuchara, y la sostenía un hombre disfrazado al estilo del Merlín de Disney, con gorro de capirote y barba blanca, puntiaguda. 
 
    —Espere un momento, señor —le dijo el brujo a Román, antes de abrirles la cancela de la barquilla—. ¿Está seguro de que usted ha estado enamorado alguna vez? 
 
    Román no podía mentir, pero podía esquivar la pregunta con una verdad absoluta. 
 
    —Soy un esclavo del amor —contestó con media sonrisa y besó a Licia en el pelo, con dulzura y ansiedad.  
 
    El brujo asintió de mala gana y les ayudó a acomodarse dentro del caldero. Cobró el pasaje y aceptó la propina que Román añadió para asegurarse de recibir un buen trato y de que la noria parase con ellos en lo más alto. 
 
    Se sentaron el uno frente al otro y, en cuanto la noria se elevó, el estómago de Licia dio un vuelco. 
 
  
 
  



 
 
   
    —¡Oh, dios! —gimió la pelirroja.  
 
    La noria se detuvo, para que los siguientes en la fila pudieran subirse a la barquilla, y el corazón de Licia se le atascó en la garganta. 
 
    —¿Estás bien? —inquirió Román, curioso.  
 
    Licia no contestó. Tenía las pupilas dilatadas y un centenar de mariposas le aleteaban en el pecho. Nunca se había dado cuenta antes de lo mucho que se parecía Román a aquel chico que le había robado su primer beso en una playa de Alicante. Sabía que no era posible, que sus ojos le engañaban, pero a medida que la noria ascendía en el cielo, el recuerdo de aquel verano se volvía tangible y muy real... Un par de vueltas después, Licia se abandonó a la sensación y a los besos de Román, que siempre la debilitaban y envalentonaban por igual. 
 
    La noria giraba y los gemidos y exclamaciones de asombro se multiplicaban en cada barquilla.  
 
    La belleza del paisaje boscoso y nocturno se acentuaba con la luna llena artificial como reina del baile de estrellas de neón que había esparcidas por todo el bosque, la noria giraba y giraba y se hacía cada vez más grande y más alta para los que viajaban dentro de ella.  
 
    Todo eran ohs y ahs, pero Román no entendía a qué se debía tanto alboroto a su alrededor. No sentía lo mismo que los demás, no sentía nada que no fuese el placer de la energía de Licia pasando de su boca a la suya. 
 
    La noria se detuvo y el mago de la palanca no le defraudó. La propina les había asegurado las mejores vistas desde lo más alto, donde lo veían todo y nadie podía verles. 
 
    Román intensificó sus caricias, lamió el cuello de su chica y comprobó complacido que estaba sana, no sufría ningún tipo de enfermedad de transmisión sexual y no era fértil. Sabía que no lo sería en un par de semanas, porque estaba al tanto de los ciclos menstruales de su presa, pero era mejor asegurarse. 
 
    Una neblina violácea abandonó sus labios y entró por las fosas nasales de Licia y por su boca entreabierta. 
 
    Román se desabrochó el pantalón y se preparó para entrar en ella.  
 
    Licia estaba dispuesta y lo deseaba, se subió la falda y no perdió tiempo en quitarse la ropa interior, era tan minúscula que la hizo a un lado y se sentó a horcajadas sobre él. 
 
    La sangre azul corría vertiginosa por las venas de Román, que se marcaban bajo su piel y por todo su cuerpo, sin que Licia notase cómo se nutría de ella. Los músculos se tensaban y se tonificaban al tiempo que Licia jadeaba. 
 
    —Dios, dios —suspiraba la joven—. No pares... 
 
    El cuerpo de Román era digno de un dios mitológico y se perfeccionaba por segundos. No pensaba parar: iba a devorar su alma. Mordió su boca, acarició sus caderas y la ayudó a cabalgar sobre él, acariciando al mismo tiempo su sexo con los pulgares.  
 
    Licia enloqueció de placer, su cuerpo temblaba y el caldero se sacudía al ritmo de sus espasmos. Tuvo un orgasmo apoteósico e interminable, como siempre le ocurría con Román. Aunque aquella vez, él no se había demorado en los prolegómenos porque temía que la noria volviera a moverse; de hecho, se dejó llevar por el clímax, se clavó en ella y profirió en el lóbulo de su oreja un gruñido ronco y sensual que erizó todo el vello de la piel de la mujer, al tiempo que exhalaba un nuevo hálito violáceo que liberó en Licia un nuevo orgasmo. 
 
    Ella le mordió en el cuello y sus uñas le arañaron la espalda, pero las marcas desaparecieron de la piel de Román al instante. Se regeneraba por segundos, su pelo castaño brillaba lustroso y sus ojos azules refulgían como el lucero del alba. 
 
    El hálito también había hecho mella en Licia y al bajar del caldero sería más hermosa e inmune a cualquier enfermedad durante algún tiempo. Era lo mínimo que Román podía hacer por ella a cambio de lo que se llevaba: la luz de su alma. 
 
    —Te quiero —susurró ella en su oído. 
 
    Él no dijo nada.  
 
    Podría haberle dicho la verdad, podría haberle dicho que no la quería y ella lo olvidaría enseguida, como las otras veces. 
 
    —Quítate de encima, que me vas a manchar los pantalones. 
 
    Fue cuanto dijo, fue parco y directo. Licia obedeció y se sentó a su lado, extasiada, se colocó la ropa interior y la tela absorbió los restos del semen azulado de Román Alfaro. 
 
      
 
    La noria volvió a girar y poco después el teléfono móvil de Bruno empezó a sonar. 
 
    —¿Sigues en el cielo, hermano? —inquirió, marcando el doble sentido con una carcajada. 
 
    —Ya hemos bajado —repuso Román, también entre risas—. ¿Dónde estáis vosotros? 
 
    —En el puesto de perritos calientes. ¿Quieres que te pidamos algo o tú ya estás servido? —Bruno podía notar el cambio de ánimo y la vitalidad exultante de Román incluso a través del teléfono. Sabía que se había alimentado bien y le daba cierta envidia; por otra parte, se alegraba infinitamente de no estar como él, con un pie en el abismo de la oscuridad. 
 
    —Digamos que ya no tengo hambre —aclaró Román, cómplice—, pero a lo mejor me como un perrito. Bueno, no os mováis de ahí que vamos a buscaros. 
 
    Bruno le guiñó un ojo a Daniela y añadió: 
 
    —No tengas prisa que hoy es mi noche de suerte, llevo en los brazos a una preciosa señorita dispuesta a todo y voy a convencer a tu hermana para hacer un trío con ella. 
 
    —¿Cómo? —Román no se había creído una palabra, pero Bruno no podía mentir, ni siquiera en broma por eso insistió—: ¿Qué dices? Repíteme eso despacio y con detalles. 
 
    —Digo que en este momento estoy abrazando a una atractiva desconocida y es una preciosidad, tiene el pelo azul oscuro, los ojos verdes, buenas tetas, buenas caderas… 
 
    —Espera, espera —le interrumpió Román. Él y Licia se estaban acercando al puesto de perritos, aunque había demasiada gente y no les distinguía bien—. ¿Has dicho que tiene el pelo azul oscuro? 
 
    —Como la noche cerrada —contestó Bruno—. Te lo diría ella, pero no habla.  
 
    —Es una muñeca, ¿verdad? —Román le cortó la diversión. 
 
    —¿Cómo lo has adivinado? 
 
    —Porque dudo que vayas a convencer a mi hermana de hacer un trío ¡y porque te estoy viendo, tío loco! 
 
    La llamada se cortó y Román apareció detrás de Daniela y Bruno, arrastrando a Licia de la mano.  
 
    La chica se veía traspuesta. Daniela se estaba comiendo una nube rosa de algodón de azúcar y se lo ofreció. 
 
    —Toma, Licia, el dulce te sentará bien. 
 
    La pelirroja no contestó. Daniela le abrió la boca, le metió un poco de algodón dentro y Licia masticó con la mirada perdida mientras la melliza de los Alfaro fusilaba a su hermano con una mirada reprobatoria. 
 
    —Deberías dejarla ya —le aconsejó. 
 
    —Para ti es fácil decirlo, pero yo la necesito —se defendió Román— y te aseguro que no la fuerzo a hacer nada que ella no quiera hacer. Eso lo sabes. 
 
    Daniela sonrió con tristeza y le abrazó. 
 
    —Y sé que la necesitas, pero no puedes evitar que me preocupe por ti. Eres mi mellizo, eres mi mitad... 
 
    —Sí —convino Román— y tú eres mi parte más aburrida. 
 
    Bruno cogió los brazos de la muñeca y se los puso alrededor del cuello. 
 
    —¿Quiere usted ser mi mitad, señorita? —le preguntó con media sonrisa. Acercó su oído a la boca de la muñeca y añadió—: Vale, será nuestro secreto y lo sellaremos con un beso. 
 
    Bruno depositó en aquellos labios nacarados un beso casto y sonoro, y consiguió recuperar la atención de Daniela, que se soltó de su hermano para abrazar también a Bruno, pero con cuidado de no rozar su piel por mucho que su cuerpo lo desease. 
 
    —Haz con ella todo lo que quieras —le dijo al oído—, que tu muñeca no tiene un alma que perder. 
 
  
 
  



 7. Un whisky, un bourbon y una cerveza. 
 
      
 
      
 
    Al despuntar el alba en el campus del internado, el colchón en el que dormía Bruno Faure tembló tan fuerte como un terremoto de seis grados en la escala de Richter. 
 
    Él se despertó sobresaltado y, al momento, el terror le paralizó porque alguien estaba acostado a su lado y podía sentir su cuerpo caliente contra su pecho desnudo. Abrió los ojos y lo que vio entre las sábanas lo dejó boquiabierto: una muchacha hermosa, con el cabello añil y ojos profundamente verdes que le observaban con gratitud y alegría. 
 
    —Le debo la vida, amo —dijo la extraña—. Vivo para complacerle. 
 
    Bruno se tiró de la cama al suelo, cayó de espaldas y se arrastró hasta chocar contra el armario. 
 
    No daba crédito a lo que veía, tenía que ser una broma. La chica que reposaba entre sus sábanas llevaba la misma ropa de seda que vestía la muñeca de la feria, también tenía el cabello azul y los ojos verdes e incluso su bello rostro parecía idéntico al de la muñeca, pero estaba viva.  
 
    Él había dejado la muñeca en la silla del escritorio y allí no estaba, ni tampoco en ningún otro lugar del cuarto. No entendía nada.  
 
  
 
  



 
 
   
    Las habitaciones individuales de la residencia tenían un baño compartido por cada planta y, en los dormitorios, el espacio justo para una cama, un escritorio y un armario.  
 
    El armario era de un solo cuerpo, por lo que el escritorio era la zona en la que Bruno siempre dejaba la ropa sucia y recordaba haber tirado allí sus pantalones del uniforme, tapando la cara de la muñeca porque le parecía que le miraba. Sin embargo, en el escritorio no había nada y la ropa estaba ordenada en la silla de un modo que él nunca habría soñado poder hacer, ni realizado en sueños como un sonámbulo perfeccionista.  
 
    Los pantalones estaban doblados del modo profesional de los grandes almacenes, al igual que la camisa y el jersey. La corbata estaba colgada del reposabrazos y formaba un lazo perfecto, esperando su cuello como una soga. Los calcetines se habían desenredado por sí solos, habían salido de las zapatillas y se habían metido en la canasta de la ropa sucia.  
 
    Bruno comprobó con un vistazo rápido que llevaba puestos los boxers y suspiró aliviado. Su ropa interior era lo único que permanecía donde él la había dejado y se alegró porque habría salido de allí desnudo si no la hubiese llevado puesta. Estaba demasiado débil para enfoscarse y marcharse convertido en niebla. Iba a tener que correr. 
 
    El frasco con sangre de Titania que dejaba cada noche en la mesilla, seguía azulado, por lo que la mujer no podía ser una verdadera amenaza, pero estaba allí y era real, la muñeca se había transmutado en un ser de carne y hueso. 
 
    —¿Qué demonios eres? —le preguntó. 
 
    Ella olía dulce y familiar, su voz era deliciosa y cadente: 
 
    —Pertenezco al infierno, pero no soy ningún demonio —dijo, inclinando la cabeza, sumisa. Se arrodilló en el lecho y continuó—: Ahora que me ha traído a la vida, amo, le pertenezco también. 
 
    Bruno consiguió ponerse en pie, con la cara desencajada. 
 
    —¿Q-qué eres? 
 
    Ella alzó la mirada, hizo una reverencia y le ofreció una sonrisa cándida, manteniéndose de rodillas con la mirada baja.  
 
    —Soy una djaneh y soy vuestra. No soy nada y no tengo más nombre que aquel que el amo quiera darme. 
 
    Bruno abrió la puerta del armario con un gesto violento, como si esperase sorprender a Román y hacerle caer al suelo, pero no era ninguna broma y no había nadie dentro del armario. En cambio, toda la ropa también estaba pulcramente ordenada. 
 
    Tragó saliva y resolvió que distraería a aquel ser mientras cruzaba el cuarto hacia la salida, despacio. 
 
    —¿Has ordenado mis cosas? —preguntó autoritario para despistarla, ella asintió—. ¿Por qué? ¿Por qué has doblado mi ropa? 
 
    —Creí que al amo le gustaría —se disculpó la joven y empezó a gatear hacia él—, pero puedo dejarlo como estaba... 
 
    —¡No te muevas! 
 
    La chica obedeció al instante. 
 
    —El amo tampoco es humano, lo noto, es muy poderoso. Entonces, ¿por qué está tan asustado? 
 
    No era un sueño y al parecer ella conocía su secreto. Si sabía que no era humano, tenía que haber algún tipo de magia involucrada, algún tipo de trampa: la trampa de un demonio.  
 
    —Vete, ¡fuera de aquí! —bramó. 
 
    —Esa orden no la puedo acatar —replicó la muchacha con ojos tristes—. Debo permanecer junto a mi amo. No puedo marcharme, no todavía. No es así cómo funciona. 
 
    —¿Como funciona el qué? —le interrumpió Bruno, rápido y despótico, a pesar del susto y los temblores. 
 
    La criatura sonrió con esperanza. 
 
    —Puedo conceder cualquier deseo, si está en mi poder, y debo cubrir cualquier necesidad y obedecer y cumplir cuanto desee mi amo hasta que el sol se ponga.  
 
    Él se cruzó de brazos y dio un nuevo paso disimulado hacia la puerta. 
 
    —Entonces, ¿debes darme cualquier cosa que yo te pida? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Así es. Todo lo que el amo desee será suyo, si puedo invocarlo, pero al anochecer se desvanecerá conmigo... ¿Qué es lo que desea en este momento, amo? 
 
    Bruno deseaba tumbarla bajo su cuerpo y tomarla en todas las posturas posibles. Se tragó sus pensamientos, apartó el hambre de su libido y se concentró en pensar en otra cosa, en cualquier otra cosa. 
 
    La sangre de Titania le calentaba las venas, pero se mantuvo sereno. Era la misma sangre que le hacía hervir de placer cuando escuchaba buena música o le arrancaba notas desgarradas a un instrumento, pero él sabía mantener la cabeza fría y tocar con precisión nota tras nota. En eso pensaba para serenarse y sus ojos volaron de Trixi, la guitarra que descansaban en una esquina, al póster de John Lee Hooker en la pared. 
 
    —Quiero un whisky, un bourbon y una cerveza —dijo tomando al pie de la letra el blues más famoso de uno de sus músicos favoritos, incapaz de pensar en otra cosa. 
 
    Una pequeña neblina azulada apareció de la nada en el suelo y, al disiparse, los tres vasos de alcohol estaban delante de él. 
 
    La joven rio satisfecha y Bruno se estremeció, las carcajadas melodiosas presionaban su corazón con agilidad y le arrancaban latidos acelerados como sus dedos harían bailar las cuerdas de la guitarra en un punteo perfecto. Supo que podría pasar toda su vida colgado del tierno sonido de aquella risa y pensó que si su vida se redujese a cinco minutos, no le importaría pasarlos con ella y moriría feliz. 
 
    Sacudió la cabeza como un cachorro mojado y se despejó del trance. 
 
    —Ya no tengo sed —masculló.  
 
    Los tres vasos desaparecieron y la chica se cruzó de brazos, expectante y sonriente. 
 
    Bruno dio otro paso lateral, casi imperceptible, hacia la salida y siguió hablando: 
 
    —Ha sido un truco excepcional.  
 
    —Ha sido fácil. No era lo que realmente quería el amo, pero le daré cuanto pida. 
 
    —¡Quiero que te vayas! —recalcó Bruno.  
 
    —¡Eso no puedo hacerlo! —contestó ella, dolida—. Y no entiendo por qué insiste en decirme que me vaya porque eso no es lo que quiere su corazón, amo. Yo sé la verdad, sé lo que siente... Ahora mismo duda de si está despierto porque se siente sumergido en un estado dichoso y puro, que es como el amor en los sueños, natural y predestinado. No tenga miedo de mí, amo. 
 
    La chica se puso de pie, levantó la mirada, chasqueó los dedos y sus ropas le cayeron de los hombros hasta los pies. Se veía impecable completamente desnuda, regia como una diosa. 
 
    Bruno respiró hondo y luchó contra su excitación. 
 
    —¿Eres un demonio? —gruñó, constreñido. 
 
    —¡No! —respondió la joven, ofendida. 
 
    Él mantuvo el control, tomó otro paso hacia la puerta y su voz sonó firme, a pesar de su incipiente deseo de tocarla.  
 
    —Los demonios mienten. 
 
    —¡No soy un demonio! —Ella volvió a chascar los dedos y un puñal apareció entre ellos. Sin dudarlo, se cortó en la palma de la mano y el puñal desapareció mientras de la herida brotaba una lágrima de sangre azul—. ¿Lo ve, amo? ¿Siente mi sangre? Sé que puede oler la ambrosía, el esplendor de la primavera y la promesa de las noches de verano. La sangre de Titania corre por mis venas igual que por las suyas. Sé que ahora me cree. 
 
    —¿Qué eres? No sé lo que eres, tu olor es… distinto.  
 
    —Soy una híbrido, una djaneh —le explicó la chica, paciente, abnegada y algo nostálgica—. Mi padre era un genio de los deseos, un djinn, y a pesar de que mi madre era humana, la magia es fuerte en mí. Soy un genio del amor y pertenezco a la hueste de Titania, como el amo... Sé que es cierto, lo huelo desde aquí, aunque no reconozco el olor completamente. Mi amo lleva sangre de hada en las venas y algo más, en parte humano y... No estoy segura, hay algo oscuro que... ¿Puedo acercarme? 
 
    —No —se resistió Bruno—. Quédate dónde estás.  
 
    —Como el amo desee —le respondió, afliglida. La espalda de Bruno Faure ya tocaba la puerta y sus manos estaban preparadas para asir el picaporte, pero ella empezó a sollozar con auténtica congoja—. ¿Por qué me rechaza? No lo entiendo, el amo me quiere, me desea y yo lo sé. Entonces, ¿por qué? ¿Por qué no me deja abrazarle? 
 
    Se deshizo en lágrimas y Bruno creyó que se ahogaba, habría cedido al ímpetu y la necesidad de consolarla, pero llevaba años controlando sus impulsos con Daniela y se frenó a tiempo. Apretó el picaporte entre sus manos y dejó que se le clavase en la espalda para sentir algo más que el deseo. Era fuerte, pero él lo era aún más, mucho más de lo que pensaba que jamás podría haber sido. 
 
    —Yo no te he invocado —dijo, calmado. Con una de sus manos abrió la puerta del cuarto y con la otra señaló el descansillo—. Eres libre de marcharte. Vete ahora, ¡vete ya!  
 
    —¡No puedo irme! 
 
    —Entonces me voy yo.  
 
    Salió del dormitorio a la carrera, descalzo y en calzoncillos.  
 
    La habitación de Román estaba al final del pasillo, a pocos metros de distancia, y pensó que su amigo le salvaría porque se había alimentado a conciencia esa misma noche y sus poderes estaban en su máximo esplendor. Ni siquiera frenó para llamar a la puerta, se empotró contra la madera y la golpeó con nudillos desesperados. 
 
    Enseguida, la cara angelical de Román Alfaro apareció somnolienta en el umbral. 
 
    —Maldita sea, hermano —bostezó—. ¿Qué quieres?  
 
    —Necesito ayuda. 
 
    —¿Ayuda? —Román se frotó los ojos, dos veces. No podía creer lo que veía—. ¿Qué estás haciendo con la muñeca, tarado? 
 
    Bruno miró a su derecha. La chica seguía siendo una chica y estaba junto a él, desnuda. Dos lágrimas con brillos celestes corrían por su lindo rostro. 
 
    —Ella no es una muñeca —resopló Bruno—. ¿No lo ves? 
 
    Román frunció el ceño.  
 
    —Lo que veo es que va a ser verdad que necesitas ayuda, pero ayuda profesional. Déjate de bromas y mierdas que es sábado. —Román cerró la puerta y Bruno escuchó cómo crujía el colchón bajo el peso de su amigo, que profirió un último gruñido para gritarle—: ¡Piérdete, psicópata pervertido!  
 
    —Solo el amo puede ver mi verdadera forma —explicó la genio— y solo el amo puede oír mi voz. Solo soy del amo. 
 
    Bruno miró a ambos lados del pasillo, aliviado de que no hubiese nadie más. Su conversación y su llamada de socorro no había despertado a ningún curioso y, por tanto, podía usar sus poderes para escapar.  
 
    Se concentró y trató de enfoscarse.  
 
    Hacía tiempo que no gastaba energía convirtiéndose en brumas, pero lo consiguió enseguida. Se disolvió en un polvo violáceo de sombras y estrellas y se disipó en un pestañeo. 
 
    Si hubiese tenido fuerzas, podría haber reaparecido en cualquier lugar del mundo, pero llevaba casi dos meses sin alimentarse, así que no tuvo muchas opciones y se materializó de nuevo dentro de su cuarto.  
 
    Cerró la puerta con pestillo y empujó la mesa del escritorio contra ella, a modo de barricada. 
 
    —Te lo dije —dijo la joven, apareciéndose a su lado—. No funciona así, amo. No podemos escapar el uno del otro. 
 
  
 
  



 8. Un corazón fuerte y gentil. 
 
      
 
      
 
    Bruno se sentía mareado y hambriento. Había gastado demasiada energía y necesitaba reponerla, su cuerpo le pedía a gritos alimentarse y, aún así, sus ojos oscuros se enfrentaron fieros a los de la criatura, que se mantenía de nuevo de rodillas y desnuda a sus pies. 
 
    —Vístete, no puedo soportarlo —le ordenó.  
 
    Era cierto que no podía soportarlo porque en ese estado de necesidad Bruno apenas era capaz de resistirse a tocarla y su belleza le dolía.  
 
    Ella no alcanzó a percibir el sufrimiento en sus palabras, su propio dolor le ensordeció y cegó, hizo que la tela de su vestido de seda se materializase sobre su cuerpo y se deshizo en llantos. 
 
    —Esto está muy mal, no puede ser cierto. No puede estar pasando. El amo no me quiere, me castigarán, me castigarán… 
 
    Lloraba con tal desesperación y congoja que Bruno no pudo resistirlo y se arrodilló a su lado.  
 
    —Silencio, ¡silencio, por favor! No llores más, pequeña diablilla o lo que quiera que seas. 
 
    Ella gimió más fuerte. 
 
  
 
  



 
 
   
    —No soy un demonio, ¡pero ellos son mis dueños! Y me castigarán... No quiero volver tan pronto, por favor, no me obligues, ¡quiero vivir!  
 
    —No te entiendo. 
 
    Ella le observaba entre lágrimas brillantes y azuladas. 
 
    —Me harán pagar por esto: porque el amo no me quiere y no volverá a ellos. 
 
    Bruno le acarició el pelo. Las hebras añiles resbalaron por sus dedos, sedosas y frescas.  
 
    —¿Qué quieres decir con que te harán daño? ¿Quiénes van a hacerte daño? 
 
    —Los hermanos Mefisto. Ellos son mis dueños —contestó la joven y se llevó las manos a la boca como si las mismas palabras le escociesen en los labios—. Por favor, amo, no me pregunte más. Ya he hablado demasiado.  
 
    Se enjugó el llanto, se puso en pie y caminó hasta la ventana, consolándose en el hermoso paisaje del campus bajo la tibia luz del amanecer. 
 
    Bruno se frotó los ojos con desesperación, no sabía qué hacer con sus manos si no podía tocarla y se cruzó de brazos.  
 
    —No lo entiendo —repuso—. Me has dicho mil veces que yo soy tu amo. ¿Por qué dices ahora que ellos son tus dueños? 
 
    —Mi amo será dueño y señor de mi cuerpo hasta la puesta de sol —le contestó, lúgubre—. Después, los hermanos Mefisto me reclamarán porque ellos son los dueños de mi alma. 
 
    Bruno se mordió la lengua, pero no tardó en preguntar algo que no estaba seguro de querer saber: 
 
    —¿Qué te pasará al llegar la noche? 
 
    La genio acarició el vidrio de la ventana, con un suspiro de angustia. 
 
    —Cuando el sol se esconda, volveré a mi crisálida de muñeca y no podré moverme, ni respirar, ni sentir nada... El mundo pasará delante de mis ojos de cristal hasta que tenga un nuevo amo, entonces volveré a estar viva. 
 
    Bruno había visto la sangre de Titania en su herida, la había olido y sabía que era auténtica, de igual modo debía de ser verdad lo que decía porque la sangre que compartían no les permitía mentir. 
 
    —¿Y no puedes escaparte? —Las palabras escaparon de su garganta y deshicieron parte del nudo de tristeza empática que la agarrotaba—. Quiero decir, ¿existe alguna manera de que seas libre? 
 
    Ella sonrió, ilusionada y sorprendida.  
 
    —Nadie me había preguntado eso el primer día, amo. 
 
    Bruno frunció el ceño.  
 
    —¿El primer día? Has dicho que esto duraría hasta la puesta de sol. 
 
    La joven se giró hacia él y un atisbo de esperanza se filtró en su mirada. 
 
    —El amo puede pedir otro día —confesó y su sonrisa se esfumó en cuanto prosiguió—: Si vuelve a la feria a por mí, los hermanos Mefisto le pedirán algo a cambio y entonces el amo podrá tenerme un día más. Así es cómo funciona. 
 
    Bruno se puso los vaqueros y se sentó en la cama. 
 
    —Ya veo, por eso has dicho que te castigarán. Si yo no pido más tiempo contigo, no reciben nada de mí... pero, ¿tú qué consigues con esto? 
 
    La genio se mordió el labio, indecisa. 
 
    —Yo vivo otro día. 
 
    —Vives como una esclava sexual —Bruno escupió el repugnante adjetivo. No le gustaba en absoluto la idea de que otras manos tocasen la piel de la genio. 
 
    Ella le miró a los ojos, recuperando la media sonrisa, y lo que le dijo le partió el corazón en pedazos: 
 
    —Ser una esclava sexual en la tierra es mejor que ser un alma presa del infierno. —Con la vista de vuelta al campus y en un susurro, continuó—: Cualquier cosa es mejor que eso.  
 
    Ella puso las manos en el cristal de la ventana; después la frente, acercándose al idílico paisaje todo lo que pudo. Las montañas eran grises, con cumbres blanquecinas; el bosque, frondoso y esmeralda con tonos ocres otoñales, y en el cielo malva lucían algunas estrellas tardías. 
 
    —Mis otros amos casi siempre me escondían —dijo, recobrando la voz—. La mayor parte de mi vida no he sido capaz de ver paisaje alguno que no estuviese tomado por la feria. Esto para mí es nuevo ¡y es tan hermoso! Ya sé que el amo no piensa tocarme y lo acepto, pero ¿podríamos simplemente salir afuera unos minutos? Por favor, por favor, por favor. No hay nadie a la vista, nadie se dará cuenta de que… 
 
    Ella dejó de hablar y perdió la esperanza al mismo tiempo que el aliento. 
 
    —Nadie se dará cuenta de que estoy paseando a una muñeca. —Bruno completó la frase y la complementó con una sonrisa altanera y un guiño—. No te preocupes por eso. No me importa que nos vean porque yo soy Bruno Faure y hago lo que quiero, digan lo que digan los demás. Te lo aseguro, pequeña dadiyankee, djaniede…  
 
    —Djaneh —le corrigió. 
 
    —Djaneh —repitió Bruno copiando su dicción—. Mira, esto es lo que vamos a hacer: vamos a salir a dar un paseo porque a mí me importa un carajo lo que la gente piense, porque yo hago lo que quiero siempre. 
 
    —Me gustaría poder decir lo mismo, amo. —Ella le devolvió una sonrisa algo apocada e incluso así, era tan bonita que quitaba el aliento—. Sin embargo, hay algo que no entiendo: si el amo hace siempre lo que quiere, ¿por qué no me toca?  
 
    Bruno se sentía lleno de deseo y tan famélico que se la habría comido a besos para drenar su energía. Quería hacerle el amor con una intensidad salvaje, como solo lo había deseado con Daniela. Era exasperante saber que podría pasarse todo el día haciéndolo porque estaba dispuesta y se lo estaba pidiendo, pero no podía arriesgarse. 
 
    —¿Tú me deseas, pequeña djaneh? —le preguntó de repente, dando voz a su duda. Temía que ella se sintiese obligada y la magia del hechizo de amor no funcionase para los dos—. Dime la verdad, ¿me deseas? 
 
    —Yo siempre digo la verdad —le recordó la genio—, no podría mentir ni aunque quisiera. 
 
    —Contéstame —insistió Bruno—, ¿me deseas? 
 
    —Sí —le dijo y Bruno tragó saliva porque la afirmación le quemaba las entrañas. No era capaz de decir nada más, por lo que ella siguió hablando—: Así es cómo funciona, yo siento lo que siente mi amo... Y sé que el amo no se decide a tocarme porque tiene miedo de las consecuencias, miedo a caer en la trampa de los demonios y miedo a enamorarse de otro imposible. 
 
    —¿Otro? —bufó Bruno, descreído. 
 
    —Siento lo que siente el amo y sé lo de esa chica. La dueña de su corazón es la hermana del hombre al que el amo llama hermano, pero a ella no la llama así jamás, ella no es ni será nunca su hermana porque es... su amor. 
 
    Los pensamientos de Bruno volaron hacia Daniela y su deseo se incrementó, aturdiéndole. Pensar en ella cuando estaba tan excitado había sido una pésima idea.  
 
    —Vamos a dar un paseo —gruñó para liberarse de la sensación de asfixia que le atenazaba el pecho y el dolor que sentía en los testículos. 
 
    La genio apenas podía creerlo, pero Bruno se calzó las deportivas y siguió vistiéndose. 
 
    —¡Mi amo tiene un corazón gentil! —suspiró, con los ojos llenos de lágrimas de agradecimiento. 
 
    Bruno se estaba poniendo una sudadera oscura y su voz atravesó la tela, aún gruñendo: 
 
    —Deja de llamarme amo. Llámame Bruno y háblame como le hablarías a un amigo. 
 
    —Como desees…, amigo —canturreó la joven. 
 
    —Bien.  
 
    Bruno se abrigó con un tres cuartos de paño gris, se peinó con los dedos y retiró la barricada del escritorio. Con un gesto galante la invitó a salir al pasillo y abrió la puerta junto con todas las posibilidades de aquella mañana de sábado. 
 
    —Bruno, B-r-u-n-o… —canturreaba la chica. Su lengua saltaba de letra en letra y sus pies de baldosín en baldosín, atravesando el pasillo como una rayuela—. Bruno, mi amigo. B.R.U.N.O. El nombre más dulce que probaron mis labios: BRUNO. 
 
    Con un trote alegre, ella, y taciturno él, bajaron las escaleras hasta llegar a la entrada del edificio.  
 
    —Y bien, amiga. ¿Tú cómo te llamas? 
 
    La genio perdió la sonrisa y el ritmo, se quedó a la pata coja de pie a su lado y respondió, apesadumbrada: 
 
    —No recuerdo mi nombre. 
 
    Bruno intentó restarle importancia con una sonrisa afable, marcando hoyuelos del modo en que nadie se resistía a no sonreír en respuesta. No iba a dejar que aquellas cadenas infernales les ensombreciesen el día. 
 
    —Es una suerte no tener nombre, así puedes elegir el que más te guste. 
 
    La genio recuperó la ilusión y se colgó del brazo del joven. El contacto a través de la tela era reconfortante y frustrante a partes iguales, ambos querían más y los dos lo sabían. 
 
    —Puedes llamarme Amanda. Ese nombre me gusta mucho porque dijiste que ella fue tu primer amor... y también dijiste que era una muñeca. 
 
    —¿Escuchaste eso? —El tono de Bruno se volvió agudo al quedar estrangulado por una vergüenza repentina. 
 
    Ella le dedicó una deliciosa sonrisa insinuante. 
 
    —Lo escuché TODO. Me preguntaste al oído si quería ser tu otra mitad y yo no podía responder entonces, pero ahora mi respuesta es: «con toda mi alma». ¿Podemos volver a sellarlo con un beso, como anoche? 
 
    —Si te beso, te haré daño —respondió Bruno, cabizbajo. 
 
    —Te equivocas. Me gustará tanto como a ti y me dolerá lo mismo: absolutamente nada. Es la pura verdad. 
 
    Bruno no quiso meditar la veracidad de aquella respuesta y caminaron en silencio. Abrió la puerta del edificio y la mantuvo abierta para ella. 
 
    —¿Vienes conmigo, Amanda? 
 
    —Hasta el fin del mundo. 
 
    La genio le cogió de la mano, el roce les estremeció y una pizca de la energía de ella fluyó hacia él, saciándole por un instante.  
 
    Fue un sorbo de vida por el que Bruno se sintió tan culpable que trató de soltarse inmediatamente y gruñó meditabundo:  
 
    —Lo siento. 
 
    —Yo también —le sonrió Amanda y, jugando con las palabras, agregó—: Lo siento y es maravilloso. Gracias. 
 
    La joven le había dado la vuelta a la disculpa y a sus dedos, para entrelazarlos con los de él. Ambos sintieron el calor revitalizante del sol en sus manos, sin duda compartían la sangre de Titania. 
 
    —¿Cómo puedes... ? 
 
    —Ya te lo he dicho: no me haces daño. Y tampoco miento cuando te digo que iría contigo al fin del mundo. 
 
  
 
  



 9. Dientes de león en otoño. 
 
      
 
      
 
    Era una fría mañana de principios de octubre. Las farolas todavía iluminaban el campus y el cielo era un degradado de nubes encarnadas cada vez más claras.  
 
    El edificio principal del instituto, un viejo palacio rectangular de tres plantas, reflejaba el candor anaranjado del amanecer en todos los ventanales de su fachada renacentista. 
 
    Amanda lo observaba embobada. No había reparado en su hermosa arquitectura la noche anterior, Bruno había bajado del autobús con la muñeca colgando boca abajo de su hombro izquierdo y los ojos de cristal de la genio no pudieron ver más que las baldosas de granito y algunos parches de césped de los numerosos jardines; para cuando su cuerpo recuperó la verticalidad, ella ya estaba dentro del cuarto.  
 
    Los alumnos se alojaban en dos edificios de nueva construcción, con tejados oscuros, muros encalados y ventanas pequeñas. No eran tan hermosos como el claustro, lleno de bóvedas y antiguos frescos, pero a ella le parecieron palacios por descubrir. 
 
    En cuanto bajaron los tres peldaños de la residencia masculina, Amanda se arrodilló en los jardines de acceso y enterró la cara en el suelo. 
 
  
 
  



 
 
   
    —Por favor —rogó Bruno—, dime que no estás comiendo tierra, pequeña djaneh.  
 
    La genio estrujaba la hierba y se lamía los dedos con una sonrisa de satisfacción. 
 
    —Solo quería probar las gotas de rocío —se disculpó—. Se supone que el rocío son las lágrimas de Aurora, que perdió a su amor y le llora para alimentarle. Ella era una diosa y se enamoró de un joven muy apuesto, llamado Titono, pidió la inmortalidad para él y Zeus se la concedió, pero la magia tiene sus trucos y su precio siempre es alto... Aurora olvidó pedir la eterna juventud para Titono y el pobre no murió nunca, se fue haciendo viejito y se fue consumiendo y ahora es tan pequeño que parece un grillo. Por eso por por la noche los grillos cantan: mori, mori, mori. Porque Aurora le pregunta a Titono que es lo que quiere y él solo desea morir, morir, morir... Como Titono quiere morir y no puede, al amanecer Aurora llora.  
 
    —Es un bonito cuento. 
 
    Amanda se puso seria. 
 
    —No es un cuento. Me lo contó el mismísimo Titono, que vive en la feria... Y tiene razón, por fin he podido comprobarlo y el rocío sabe un poco a amor perdido.  
 
    —Ya, pues no es más que agua condensada y no creo que tengan sab...  
 
    Bruno no pudo terminar la frase porque Amanda le puso una gota de rocío entre los labios, los acarició y le empujó el índice dentro de la boca. Fue una punzada de placer exquisito y certero, se clavó como una aguja de acupuntura directamente en su sistema nervioso para estimularle con relámpagos deliciosos zonas muy dispares, de los pies a la cabeza, bombeando en su entrepierna. 
 
    —¿Te gusta? —Amanda se rio, divertida—. Me refiero al rocío, ¡es el sudor de la madre naturaleza y a mí me sabe a deliciosa libertad! Y sí, un poco a amor perdido con una pizca de arándanos. —Amanda se chupó los dedos y le guiñó un ojo—. ¿Quieres más? 
 
    Bruno realmente quería más, lo quería todo: comerse su boca y tragarse su alma. La genio le había engañado para que probase el sabor de su piel y ya no era capaz de pensar en nada más.  
 
    —Sé lo que intentas hacer —le advirtió, apartándola con un hilo de voz hambrienta y ronca.  
 
    —Intento divertirme —repuso Amanda, cándida, entornando sus pestañas. 
 
    —Intentas seducirme —le corrigió Bruno— y ya te he dicho que no quiero que lo hagas, así que no vuelvas a tocarme sin mi permiso. No voy a... —Tragó saliva, reforzó su convicción y le avisó—: Si intentas hechizarme de nuevo, volveremos a mi habitación y pasaremos el día viendo la televisión y comiendo pizza, que tampoco es un mal plan... Tú eliges. 
 
    Ella se mordió el labio inferior en una mueca infantil de fastidio y él escondió su propio desencanto con un resoplido. 
 
    Bruno sabía contenerse, sentía las mariposas en la boca del estómago y aleteaban fuerte, como su corazón, pero llevaba años practicando la abstinencia con Daniela y aquel hechizo de amor no iba a doblegar su voluntad. 
 
    —Me paso la vida viendo la televisión —suspiró Amanda, dándose por vencida—, cuando no estoy viva, quiero decir. Antes Madame Rue me leía novelas para entretenerme, ahora solo lo hace de vez en cuando. Desde que se inventó la caja de imágenes, la enciende delante de mí y me pone documentales y películas. A veces pasan días enteros sin que venga a hablarme y entonces se siente culpable y vuelve a leerme alguna de mis historias favoritas... —La genio se quedó pensativa, una sonrisa fue curvando sus labios y continuó vehemente—: Por favor, no quiero perder mi tiempo mirando la televisión, también malgastaríamos mi poder y no te imaginas todo lo que podríamos hacer juntos. Mientras estés conmigo, nadie puede hacerte daño y además puedes tener todo lo que desees: un descapotable de lujo, una mansión, un avión privado... 
 
    —¿El cielo es el límite? —bromeó Bruno, poco convencido. 
 
    —No hay límite. Podemos ir al fondo del mar o viajar a la luna, dame la mano ¡y el universo será tuyo! Podríamos ir a cualquier lugar, piénsalo. 
 
    —Me conformo con dar un paseo por el bosque. —Bruno fue tajante—. No pienso dejar el internado, pero te llevaré a mi lugar favorito porque es el sitio perfecto. 
 
    —¿Perfecto para qué? —volvió a insinuarse Amanda. 
 
    A Bruno le había traicionado el subconsciente y ella lo sabía. Iban al claro del bosque de sus fantasías, al lugar en el que él soñaba con yacer algún día con Daniela. 
 
    —Es simplemente perfecto —replicó Bruno, entre dientes—. Cuando estoy allí, me olvido de que no puedo salir del internado porque no se me ocurre un lugar mejor en el que estar. Es mágico. 
 
    —Una jaula es una jaula, aunque sea de oro —dijo Amanda, con una mirada melancólica y Bruno solo pudo asentir.  
 
    Había olvidado que él se escondía en los Los Robles por su seguridad mientras que ella era realmente una prisionera, condenada a vagar por el mundo con aquella feria maldita. Viviendo solo cuando se escondía la luna y siempre como una esclava. 
 
    —¿Cuáles son tus historias favoritas, Amanda? —le preguntó, para iniciar una conversación que le sacase de esos pensamientos oscuros—. Antes has dicho que Madame Rue lee para ti, ¿el qué? ¿cuentos de hadas, pequeña djaneh? 
 
    —No. —Amanda negó deprisa y contestó más deprisa aún—: No me gustan los cuentos de hadas, me gustan las historias de ciencia-ficción. Las novelas de Julio Verne y los cuentos de Ray Bradbury, sobre todo. ¿Has leído algo de ellos? 
 
    Bruno también negó deprisa, pero no confesó por vergüenza que no solía leer. Conocía a esos autores porque los mellizos devoraban libros sin parar, él se nutría de partituras. Contestó con una nueva pregunta: 
 
    —¿Cuál es tu historia favorita? 
 
    Amanda frunció el ceño. 
 
    —Hay muchas, pero la que mejor recuerdo es un cuento de Bradbury. Solo me lo leyeron una vez y no he tenido fuerzas para volver a pedirlo. Se llama Todo el verano en un día. —Amanda se quedó pensativa, tomó aire y se decidió a abrir una puerta de su memoria que había permanecido cerrada mucho tiempo. Lo hizo únicamente porque quizá al revelarle aquel secreto, Bruno accedería a salir del internado y ver el mundo con ella—: Trata de una niña que se llama Margot y vive en Venus. Allí siempre llueve y solo hay una hora de sol cada siete años. Los niños de su escuela la envidian porque ella vivía en la Tierra y ha visto el sol y lo recuerda y por eso lo echa de menos mucho más que todos ellos juntos, que solo lo vieron una vez cuando eran bebés. Cuando llega el momento del verano, los niños encierran a Margot en un armario y salen a jugar al inmenso bosque que cubre Venus y se olvidan de ella, que se queda en el armario y se pierde su preciada hora de sol. 
 
    Bruno esperó a que Amanda dijese algo más, pero la genio enmudeció. 
 
    —¿Y después? —insistió al fin, deseando que la historia tuviese otro final. 
 
    —No hay un después, termina así.  
 
    —¿Y esa es tu historia preferida? —masculló Bruno, incrédulo. 
 
    Amanda se encogió de hombros. 
 
    —Termina mejor que la mía, al menos Margot no vive dentro del armario indefinidamente hasta que vuelve a salir el sol. 
 
    Bruno no supo qué decir, ni siquiera rechistó. No sabía que hacer para devolverle la sonrisa a la genio y decidió que sus actos hablarían por él. 
 
    —Te voy a enseñar un lugar que no es como el bosque de Venus ese que dices, pero parece de otro mundo, y para llegar necesitaré tu ayuda. 
 
    Minutos después, se internaron en la espesura del monte y Amanda volvió a actuar como una niña inquieta y feliz. Olía los árboles, aplaudía cada vez que un pájaro volaba cerca, canturreaba en un idioma extraño y cadencioso y, al son de su canto, las ramas se apartaban, los arbustos se agitaban y las piedras rodaban lejos del sendero.  
 
    A medida que el leve murmullo de un riachuelo se transformó en el rugido de las aguas salvajes de una cascada cercana, el camino se fue complicando hasta que apenas resultó transitable. La vegetación era espesa, Bruno estaba exhausto, pero también utilizaba su influjo natural sobre la flora y ambos se facilitaban el paso el uno al otro.  
 
    Cuando fue imposible caminar por mucho que las zarzas y la maleza se doblegasen a su paso, Bruno le pidió ayuda y Amanda los hizo levitar. Avanzaron a un metro del suelo, sobre el caudal del río, donde ninguno de los alumnos del internado llegaría a no ser que tuviesen un helicóptero o magia. 
 
    Al alcanzar un remanso bajo un salto de agua de varios metros, Amanda supo que habían llegado al sitio tan especial que Bruno le había prometido y se sentaron al pie de la cascada, en unas piedras planas forradas de musgo blanco. El viento traía esencias de hierbabuena, melisa y cedro. 
 
    —Tienes razón, este lugar es perfecto —suspiró Amanda. 
 
    —Deberías verlo en primavera —dijo Bruno, de modo casual, mientras encendía un pitillo—. Está lleno de flores.  
 
    La genio asintió como si respondiese a una orden silente, emitió un extraño silbido y unos capullos crecieron por toda la pradera y se abrieron al sol. Los pétalos alargados formaban una esfera pomposa y amarilla. 
 
    —¡Pero qué haces! —le reprendió Bruno—. No podemos jugar con las leyes de la naturaleza. No podemos llamar la atención de los humanos y... 
 
    —Ya sé que no te gusta, tranquilo —le interrumpió la genio—. Aquí nadie nos verá y, además, estos son leontodon autumnalis, son dientes de león que florecen en otoño. Solo he adelantado un poco su momento. 
 
    Bruno inspeccionó una de las flores entre sus dedos, esta giró sobre sí misma y todos los pétalos se transformaron en semillas blancas. 
 
    —Pide un deseo y sopla —apremió Amanda—. Te prometo que se cumplirá, palabra de djaneh. 
 
    —Está bien. —Bruno sopló con ganas y, sin embargo, las semillas se mantuvieron adheridas a la cabeza de la flor—. No funciona. 
 
    —Lo que has pedido debe de ser imposible —le regañó la genio y al ver que Bruno le miraba apenado, le insistió—: Inténtalo de nuevo y, esta vez, susúrrale tu deseo al diente de león. 
 
    Bruno lo hizo: 
 
    —Me gustaría que fueses libre, Amanda... Ojalá fueses libre. 
 
    Las semillas se quedaron quietas como si fuesen de cera. 
 
    —Lo siento —titubeó la genio, sin poder contener una lágrima furtiva—. No puedo concederte ese deseo porque mi libertad no está en mi mano. 
 
    Bruno volvió a soplar sobre el diente de león, con todas sus fuerzas. Un hálito de magia violácea y neblinosa escapó de sus labios y consiguió inclinar el tallo de la flor, pero su poderoso aliento no liberó las semillas. 
 
    —¡Vaya mierda! Quiero ayudarte, de verdad.  
 
    Amanda le miraba embelesada y atónita. 
 
    —Nunca había conocido a nadie como tú, Bruno Faure.  
 
    —No quedamos muchos en el mundo como yo —bromeó Bruno y pronto dejó de sonreír—, me refiero a mi raza. La Orden de Toledo nos persigue. 
 
    —¿Qué es la Orden de Toledo? —inquirió Amanda. 
 
    —Son humanos, unos caballeros templarios que escaparon de la persecución del siglo XIV y utilizan la alquimia para cazar demonios. 
 
    —Pero tú no eres un demonio..., ¿verdad? 
 
    Bruno se tomó unos segundos. Podría haber eludido la respuesta; sin embargo, no lo hizo. 
 
    —Esa es la parte oscura que notas en mí, Amanda —confesó—. Es el rastro de un tátara-tatara-tatara-tatarabuelo y es la misma sangre demoníaca que corre por las venas de los Alfaro. Soy de la hueste de Titania, pero también soy en parte un íncubo. 
 
    —No puede ser, los íncubos son horribles criaturas demoníacas y deformes, que se aparean con humanos en sus sueños y les roban el aliento vital mientras duermen. 
 
    Bruno se rio con desprecio para enmascarar su angustia. 
 
    —Román, Daniela y yo somos mezmerales —aclaró—, y somos mucho más peligrosos que nuestros primos los íncubos y nuestras primas las súcubos, nosotros somos hermosos gracias a la sangre de Titania y no necesitamos que los humanos estén dormidos para acostarnos con ellos, estando despiertos nos lo suplican y nos bebemos su alma a besos. 
 
    —Por eso pensabas que podías hacerme daño —murmuró Amanda—, pues ya ves que no puedes... Nos parecemos más de lo que crees y a mí también me asquea lo que soy, pero no podemos cambiarlo. Solo podemos disfrutar de esta hora de sol que se nos ha dado. 
 
    Amanda se tumbó en la hierba. Su pelo azul se extendió en ondas y algunos dientes de león brotaron entre los mechones. Al mirarla, Bruno recordó el mar y el funeral de su madre. Él tenía cinco años y sus abuelos le llevaron a una playa para lanzar las cenizas al mar, junto con una lluvia de flores. Las flores se movían entre las olas azules como los dientes de león tiritaban en ese momento entre los cabellos de Amanda y Bruno volvió a sentir la pena de entonces. Había sido la última vez que había visto el mar y a sus abuelos, ese mismo día le llevaron al internado del que ya nunca salió y con ese sentimiento nostálgico se atrevió a dar voz a uno de sus deseos más soñados: 
 
    —Si lo que quieres es tomar el sol, ¿no preferirías ir a una playa?  
 
    Amanda recuperó la sonrisa, se incorporó al instante y se arrodilló con rapidez. 
 
    —¿Lo dices en serio? —ronroneó—. ¿Podemos ir a una playa? ¿Puedo nadar? Oh, por favor, ¡dime que sí! No he visto el mar en siglos. Por favor, ¡llévame! 
 
    Estaban a medio millar de kilómetros de la costa y Bruno se sentía demasiado débil como para enfoscarse y viajar en el viento, menos aún con una pasajera. Nunca había creado una neblina para dos y necesitaba que fuese muy espesa si quería llevarse a alguien con él, eso requería mucha energía, así que buscó otro modo.  
 
    —Si pienso en el lugar exacto al que quiero ir, ¿harás que aparezcamos allí? 
 
    Amanda asintió, le cogió de las manos y fue concisa: 
 
    —Piensa en ello y dí que lo deseas. 
 
    —Lo deseo.  
 
    Bruno sopló sobre el diente de león. Sus ojos siguieron el vuelo de las semillas y, sin que su cabeza se moviese, el horizonte de árboles giró hacia su izquierda hasta que se lo tragó el mar. 
 
  
 
  



 10. Grand pirouettes. 
 
      
 
      
 
    Fue un viaje vertiginoso y efímero, igual que un giro de ballet o un primer beso. Habían aparecido en lo alto de una duna, al pie de una playa salvaje y kilométrica de aguas bravas y las semillas de la flor habían quedado capturadas en la inercia mágica y flotaban alrededor de ellos. Cuando Bruno pudo dejar de mirarlas, vio el nuevo paisaje.  
 
    El aire helado llevaba sal hasta sus labios y su sabor le traía recuerdos de su infancia y le obligaba a sonreír de puro placer. 
 
    —Ya no estamos en Los Robles, amigo. —Amanda se descalzó y sus pies pisaron la arena de la playa—. Aunque no sé dónde estamos, eso lo sabrás tú. 
 
    —Eres increíblemente poderosa —le aduló Bruno.  
 
    —Solo estamos calentando —contestó la genio y le dedicó una de sus risas musicales perfectas—. Y nos hace falta calentar porque esto es precioso, pero hace frío. 
 
    —Quizá tendría que haber pensado en un clima tropical. ¿Mejor Hawai? 
 
    Amanda sonrió, críptica. 
 
    —Quizá después, ¿dónde estamos?  
 
    —En Finisterre —respondió Bruno—, Galicia. Tú dijiste que irías conmigo al fin del mundo y es justo donde te he traído. Finis terrae, el fin de la tierra, cuando no se sabía que era redonda, los mapas pensaban que terminaba aquí, en la Costa da Morte. Este es el pueblo de mis abuelos y esta es mi playa favorita del mundo. Bueno, es la única que conozco en realidad, pero eso no le quita mérito. 
 
  
 
  



 
 
   
    —Deberías probar otras playas, para poder comparar —repuso la genio, avispada, mientras cogía una piedra y la lanzaba al mar, consiguiendo que rebotase sobre las olas—. Y tampoco deberías quedarte con la primera chica que te besó. 
 
    Bruno entrecerró las pestañas, receloso. 
 
    —Ni con la segunda —le espetó. Amanda se llevó teatralmente las manos al pecho, como si le hubiese clavado un puñal. Bruno cambió de tema, se giró y señaló hacia las dunas—: Me encanta este lugar porque desde aquí parece un desierto, pero si te giras, encuentras el mar.  
 
    —Así somos nosotros —convino la genio—, pasamos del fuego al hielo, del amor al odio y de la carcajada al llanto. 
 
    —Sí. La sangre de Titania es caprichosa y somos bipolares por naturaleza. 
 
    —Te equivocas, amigo, no es culpa de las hadas y su humor cambiante —le regañó Amanda—, es nuestra parte humana. El balance de las fuerzas opuestas es la energía que mueve el mundo y la madre naturaleza es bipolar en sí misma. Aquí es otoño y en Argentina es primavera, la tierra es redonda y tiene dos polos, el norte y el sur, ¿no?  
 
    —En los dos hace frío por igual —arguyó Bruno—, no son tan opuestos. 
 
    Amanda lo rebatió con un guiño: 
 
    —Pero los dos polos son el opuesto del interior, que es un corazón de fuego. 
 
    Bruno se abrochó todos los botones de su elegante abrigo y se metió las manos en los bolsillos. 
 
    —Lo que tú digas, pequeña djaneh. ¿No puedes conjurar un abrigo para ti? 
 
    Amanda se le acercó melosa. 
 
    —Nos basta con uno. 
 
    Antes de que Bruno pudiese evitarlo, ella metió las manos en los bolsillos del abrigo gris y entrelazó sus dedos a los suyos. 
 
    Estaban a catorce grados y no había edificios que cortasen el viento, tan solo kilómetros de dunas y olas espumosas.  
 
    El cielo permanecía encapotado, pero un rayo de sol perforó las nubes, se coló a través de la bruma y ellos estaban justo bajo su foco, y no por azar. Era una deliciosa contradicción: sentían el calor del sol y el frío húmedo del mar al mismo tiempo. 
 
    Amanda le miró como si fuese a contarle el secreto de la eterna juventud y continuó explicándose: 
 
    —Algún día la humanidad descubrirá que no solo el mundo es redondo, las almas también. Son diminutas esferas de luz y tienen infinitos polos opuestos dependiendo de dónde este el eje de rotación que las atraviesa. Todo es relativo, como decía el bueno de Einstein, y te aseguro que en el universo existen infinitas almas gemelas, todas perfectas para ti. Tú crees que solo hay una, pero depende del momento y del lugar... y ahora estás conmigo. —Bruno intentó replicar y Amanda no le dejó, le acarició el rostro y prosiguió—: Madame Rue me contó que somos como los ángeles, estrellas fugaces que caímos a la tierra y que viajamos por el mundo dando tumbos. Somos cantos rodados y nos achatamos golpe a golpe porque debemos hacernos duros y fríos por fuera, manteniendo el corazón en llamas como la mismísima madre Tierra.  
 
    —Román piensa lo mismo de tener infinitas almas gemelas —Bruno intentó salirse por la tangente. 
 
    —Mantén la mente fría —dijo Amanda, acariciándole la frente y después el pecho— y el corazón caliente... ¡Rueda, rueda, rueda! Y no temas caer por el borde del fin del mundo porque el horizonte es infinito, la Tierra redonda y la vida, circular. Ser bipolar es eso mismo: es ser humano y divino. 
 
    Bruno miraba a la genio, estupefacto. 
 
    —Dime la verdad —le interrumpió, socarrón—, cuando has hecho desaparecer el bourbon, el whisky y la cerveza, ¿te los has bebido de golpe tú sola? 
 
    —¡Por supuesto que no! —Amanda se hizo la ofendida y enseguida contraatacó—: Pero si esa es tu manera de decirme que quieres beber para ponerte a tono, ¿conjuro una botella de vodka o prefieres que te ayude a entrar en calor de otra manera?  
 
    La sonrisa pícara de la genio no dejaba dudas respecto al modo en que tenía pensado subir su temperatura corporal y Bruno frunció el ceño, tentado y contenido.  
 
    Amanda le sacó la lengua, se descalzó y echó a correr sobre las dunas para espantar a los únicos testigos cercanos, las gaviotas.  
 
    La genio se reía, saltaba de puntillas, giraba y giraba como una bailarina de ballet y corría de un lado a otro sin parar.  
 
    —¡Hacía siglos que no pisaba una playa! —gritaba entusiasmada—. ¡Mil años! 
 
    Bruno la seguía de cerca, directos a la orilla.  
 
    —¿Es una forma de hablar? ¿Cuántos años tienes? 
 
    —Era una forma de hablar, en parte —le contestó la genio mientras metía los pies en el agua espumosa de la primera ola que les alcanzó—. Y en cuanto a mi edad, ¿quieres que te responda en años vividos o en siglos de infierno, amigo? —Amanda dejó escapar una risa amarga—. Tengo veintiún años. He vivido como esclava mil quinientos noventa y tres días y he dormido casi tres siglos de noches en la barraca de Madame Rue. 
 
    La genio comenzó a temblar y, aunque Bruno sabía que no era de frío, se quitó el abrigo para ponérselo sobre los hombros y la sacó del agua. 
 
    —Anda, ven. Caminemos por la orilla y me cuentas cómo terminaste en la feria.  
 
    —No lo recuerdo —respondió ella enseguida. 
 
    El abrigo gris le quedaba enorme y parecía un payaso triste. Bruno la abrazó y ella alzó la cabeza. Sus labios se quedaron a un paso, un paso que él no daría. 
 
    —No dejas de tiritar, pequeña djaneh. Te tiemblan hasta las pupilas —murmuró y la besó en la frente, no bebió de sus pensamientos como hubiese hecho Román porque no tenía tanto poder, pero el tacto fue exquisito y le costó gran esfuerzo no probar la sal de la brisa marina en su boca.  
 
    Apoyó la barbilla dulcemente en la cabeza azulada de Amanda y estrechó a la joven contra su pecho, para darle calor sin que ella pudiese buscar un beso. 
 
    Ella se quedó absorta, escuchando el bum-bum de aquel corazón gentil hasta que se atrevió a preguntar: 
 
    —Si no vas a besarme, ¿puedo nadar un rato?  
 
    —Hace demasiado frío para meterte en mar abierto, Amanda. 
 
    —Eres tú el que tiene frío —le corrigió— y más ahora que me has puesto tu abrigo... ¿No lo entiendes? Una pequeña parte de mí percibe el calor que has dejado en la tela y lo agradece, pero el resto de mi cuerpo solo siente lo que tú sientes y estás helado. Así es cómo funciona el embrujo de Madame Rue. Si tú tienes frío, yo tengo frío. Pero podría hacerte sentir mucho mejor, si tú quisieses. —Bruno gruñó y la genio disimuló su oferta—: Me refiero a que puedo cambiar el clima. 
 
    —Eso llamaría demasiado la atención —dijo respirando hondo y de pronto tuvo una idea sencilla—. ¿De verdad quieres nadar ahora? 
 
    La genio asintió y el chico visualizó un lugar seguro, uno en el que nadie les molestaría.  
 
    —Vale, cumple mi deseo y llévanos donde estoy pensando. 
 
  
 
  



 11. Eso no es RCP. 
 
      
 
      
 
    Con una pirueta, el mar se convirtió en la piscina climatizada del campus de Los Robles y les recibió el calor húmedo del pabellón vacío.  
 
    Los fines de semana, el pabellón de deportes permanecía cerrado para los estudiantes hasta las doce y apenas pasaban unos minutos de las diez, tenían un margen de un par de horas para estar a solas. 
 
    Amanda se agachó en el borde de la piscina y metió las manos en el agua. 
 
    —¡Está muy caliente! —gritó ilusionada. 
 
    Bruno se cruzó de brazos y se relajó. 
 
    —Adelante, diviértete. 
 
    No había sido una orden intencionada, pero ella sonrió y respondió:  
 
    —Como desees. 
 
    Antes de que el chico pudiese decir nada más, Amanda se quedó desnuda y se zambulló en la piscina. 
 
    Bruno apretó los dientes y apartó la mirada. Era demasiado hermosa. De repente, sintió unas gotas de agua en la cara. 
 
    —Estate quieta. No hagas eso —refunfuñó—, por favor. 
 
  
 
  



 
 
   
    —Me has ordenado que me divierta —replicó Amanda— y eso hago. ¿Ya no puedo? 
 
    —Sí, claro que puedes. 
 
    —Pues ven a divertirte conmigo —insistió la genio y volvió a salpicarle. 
 
    Él dio un paso atrás.  
 
    —No es buena idea. Por favor, deja de tentarme, Amanda, no puede haber nada entre nosotros. 
 
    Cuanto más se alejaba de ella, menos sentía Bruno que fuese capaz de resistir la atracción. Estaba perdiendo el pulso y tenía hambre, se debilitaba por momentos. Quería saltar al agua y alimentarse de ella, pero no podía dejar de pensar en Daniela, en lo que diría la sensata y siempre acertada Daniela Alfaro, en su boca de fresa compungida y deliciosa. Apartó la visión comparándola con Román, a veces le funcionaba pensar en él y se enfriaba al instante por el miedo de saber en lo que podía convertirle el deseo.  
 
    Pensando en ellos, sintió el peso de sus amigos mellizos sobre los hombros como en los dibujos animados.  
 
    A la izquierda, se imaginó a Daniela y su halo celestial, diciéndole que ni se le ocurriera tirarse al agua. «En ninguno de los dos sentidos», imaginó que añadiría la chica con su peculiar ironía.  
 
    A su derecha, visualizó a un endemoniado Román Alfaro, cruzado de brazos y sonriendo cínico igual que un ángel caído. Su aura era oscura y formaba palabras de neón violeta a su alrededor: «tírate a la piscina y tírate a la genio, ¿a qué estás esperando, idiota?». 
 
    Bruno estaba seguro de que eso sería exactamente lo que le aconsejaría Román y después, al ver que su consejo era desoído, tomaría su lugar y le apartaría con un: «quita, que ya lo hago yo. No se debe hacer esperar a una señorita dispuesta». 
 
    Decidió escuchar e ignorar por igual a los dos fantasmas de su conciencia y disfrutar del momento a medias.  
 
    —Está bien, amiga —claudicó—. Me bañaré contigo, pero no me toques. 
 
    —No te tocaré —prometió Amanda—. No te tocaré, a no ser que tú me lo pidas. 
 
    —No te lo pediré porque soy idiota, pero no tanto —aseguró Bruno y se preparó para lanzarse al agua, quitándose toda la ropa menos la interior—. Soy un idiota con conciencia. 
 
    —¿Qué está haciendo aquí, Faure? —La voz del director cayó sobre la libido del joven como un jarro de agua fría—. ¿No irá a bañarse en calzoncillos? 
 
    Bruno se giró con la excusa preparada en los labios.  
 
    —La puerta estaba abierta y... ¡Oh, mierda! 
 
    En la salida de los vestuarios no solo estaba Don Santiago, también la mitad del claustro en bañador, los doce profesores que pernoctaban en el internado durante el fin de semana. 
 
    —¿Qué es eso que flota en el agua? —preguntó uno de ellos con acento británico. Era un londinense que les daba biología en inglés y al que se le escapó un exabrupto al distinguir el cuerpo desnudo de la muñeca—. Bloody hell! ¡Es una sex doll! 
 
    —Qué asco, lo que me faltaba por ver —dijo otro y los murmullos de asombro y repulsión no cesaron hasta que Don Santiago dio un paso adelante y se enfrentó a Bruno. 
 
    —Explíquese, Faure. 
 
    Bruno era ingenioso y su agudeza mental funcionaba como la cuerda de una guitarra, respondía mucho mejor tensa, así que se cruzó de brazos y sonrió, pletórico: 
 
    —Es solo un maniquí, lo he traído para practicar ejercicios de rescate y reanimación cardiopulmonar. Acabo de tirarlo al agua y ya verán cómo enseguida se hundirá. —Bruno miró a la genio y ella, obediente, se hundió hasta el fondo de la piscina—. ¿Lo ven? 
 
    —Lo que veo es que eso no es un muñeco de RCP —farfulló el inglés. 
 
    —Puede que lo sea —convino Don Santiago, harto de tener que defender lo indefendible.  
 
    Conocía el apetito sexual desmesurado de sus tres pupilos especiales y podía entender lo que ocurría allí, por eso dio por buena aquella extravagante coartada. Era su deber proteger a Bruno y a los mellizos, después castigaría al chico por su indiscreción y le regañaría por ponerles a ambos en evidencia.  
 
    Cuando terminasen el instituto, Don Santiago tenía programado aceptar un puesto providencial como decano en una universidad privada y los tres se mudarían con él a un colegio mayor, seguirían juntos por muchos años hasta que los jóvenes estuviesen preparados para enfrentarse al mundo. Esa había sido su promesa y la mantendría. 
 
    —Ahora que lo recuerdo —convino—, podría ser cierto que Faure me pidiese permiso para hacer prácticas con una muñeca de las que usan los socorristas, pero dijo que sería a primera hora de la mañana.  
 
    —¿Sí? —El profesor inglés no capituló y subió la apuesta—: Veámoslo. Faure. Proceda, no queremos interrumpir su aprendizaje. 
 
    Bruno suspiró resignado, saltó a la piscina, buceó hasta el fondo, asió a Amanda de la cintura y la sacó a la superficie. 
 
    Cuarenta segundos después, la muñeca estaba boca arriba en el suelo del pabellón y Bruno era el único que podía ver su verdadera forma, su auténtica piel y su sonrisa. Se inclinó sobre Amanda y comenzó a masajearle el pecho.  
 
    Treinta comprensiones después, el chico acercó su boca a la de la muñeca para exhalar oxígeno y, en cuanto sus labios se rozaron, Amanda le robó un beso y ambos se abandonaron al sabor adictivo del conjuro de amor que los unía, olvidándose de los profesores y del mundo.  
 
    A Bruno no le importó que la fuente de la sensación fuese un hechizo, el placer era intenso y le nutría. Se sentía vivo y la energía de la chica estremecía cada célula de su ser.  
 
    Amanda sintió lo mismo y gimió en su boca. Sus lenguas se entrelazaron y el beso estalló en magia. 
 
    —Eso no es RCP —dijo otra profesora y dos más separaron al chico de la muñeca y le pusieron en pie.  
 
    Bruno exhaló una neblina violeta y esta se dividió en distintos cordones de brumas, desapareciendo por las gargantas de todos los testigos y dejándolos confusos e hipnotizados. 
 
    Don Santiago seguramente sería capaz de recordar lo ocurrido porque muchas otras veces había intentado influir en él sin conseguirlo y, como las otras veces, le costaría caro el intento. No obstante, ya lidiaría con él después porque había merecido la pena por mucho que el Gorila lo castigase de por vida. 
 
    —Es hora de irnos —decidió, cogiendo su ropa y ayudando a la genio a levantarse. 
 
    —¿Esto te causará problemas? 
 
    —Bah. Olvidarán que nos han visto en un par de minutos. Don Santiago puede que sí lo recuerde, pero para los demás será como si nunca hubiese pasado. De hecho... 
 
    Bruno exhaló un nuevo hálito morado y lo dirigió hacia Amanda, pero la bruma resbaló por su rostro hasta disiparse. 
 
    —Inténtalo si quieres, Bruno Faure, pero a mí no podrás hechizarme —le retó la genio—. Tu magia no me afecta.  
 
    —Entonces, te ordeno que lo olvides —exigió Bruno, con media sonrisa traviesa, mientras se ponía los pantalones. 
 
    —Tampoco puedo olvidarlo, ni aunque intentes obligarme. 
 
    Bruno terminó de vestirse y la miró desconcertado. 
 
    —¿Por qué no? Te he dado una orden directa. 
 
    Amanda suspiró con fastidio y confesó: 
 
    —No puedo hacer magia que vaya en contra de mi corazón y mi corazón no quiere olvidarlo porque ¡ese beso ha sido increíble! No soy el tipo de esclava que crees que soy.  
 
    —No lo entiendo. 
 
    —Te elegí como amo y puedo concederte deseos porque mi corazón quiere verte feliz y quiero poner el mundo a tus pies y sentirlo a través de ti. Sabía que tenías un corazón de oro porque lo sentí... Soy muy poderosa, Bruno, he apostado por ti y por primera vez estoy ganando, así que no desperdiciemos la oportunidad de recorrer el mundo juntos, te protegeré de cualquier amenaza, incluida la Orden de Toledo. 
 
    —Ya. —Bruno asintió, condescendiente.  
 
    Era una oferta tentadora para cualquiera y más aún para él, que llevaba casi toda su vida encerrado en el internado. Por la misma razón, sabía cómo se sentía ella atrapada en la feria. Eran dos prisioneros y en ese momento Amanda tenía la llave de su jaula y se la ofrecía.  
 
    Lo sopesó mientras terminaba de vestirse y decidió que era un riesgo demasiado alto, levantó las solapas de su abrigo al estilo de los detectives del cine negro y completó la pose con un cigarrillo y un tono despreocupado: 
 
    —Agradezco todo lo que me ofreces, pequeña djaneh, pero siento haberte besado y no puede volver a suceder. 
 
    Amanda no se dejó impresionar por su fría apariencia e inquirió: 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no quiero hacerte daño.  
 
    A la genio se le escapó una de sus risas musicales de esperanza y corrió hasta él.  
 
    —Oh, Bruno, puedes besarme cuanto quieras —le animó con una sonrisa plena y deslumbrante—. Tus besos nunca me debilitarán, tampoco lo harán tus caricias y podemos ir más lejos: podemos hacer el amor en cualquier postura, todas las veces que quieras, de todos los modos posibles. Ambos lo deseamos y no me harás ningún daño, disfrutaré tanto como tú. Soy perfecta para ti. 
 
    Bruno se apartó. 
 
    —No lo eres, tú no eres… —Estuvo a punto de decirle que ella no era Daniela, pero no estaba preparado para reconocerse a sí mismo lo que sentía por Daniela Alfaro. Se calló a tiempo y utilizó un subterfugio—. Tú no eres como yo y punto. 
 
    Bruno no era racista, ni clasista, pero era un hábil manipulador del lenguaje y dejó que ella infiriese lo peor de sus palabras.  
 
    Los labios de Amanda se torcieron en un mohín de desilusión y conjuró ropas sobre su piel húmeda. 
 
    —Ahora sí que me has hecho daño —suspiró.  
 
    Salieron del pabellón y volvieron a internarse en la espesura del bosque colindante.  
 
    Iban inmersos en sus pensamientos. Bruno quería explicarle lo que ocurría, pero no sabía cómo. Quería decirle que, aunque se sentía atraído por ella, llevaba toda su vida enamorado de Daniela y eso no lo podía olvidar.  
 
    Al entrar en el internado tras la muerte de su madre, había encontrado una nueva familia en los Alfaro, para él no había mayor tesoro que el cariño de Daniela y la lealtad de Román. Los mellizos eran su vida: él se convirtió en su mejor amigo y ella en su amor platónico.  
 
    Su relación triangular se complicó con la pubertad y con las hormonas propias de su raza feérica. Don Santiago tuvo que frenar su adolescencia temprana con química y alquimia y cuando dejaron de tomar el tratamiento, el hambre concupiscente tomó el control de su libido. 
 
    Daniela encontró refugio y sustento en los labios de Bruno, pero Román se vio obligado a alimentarse de humanas. Llevaban apenas un par de años así y ya había besado a más de la mitad de las chicas del internado, se había acostado con una decena y se volvía más atractivo y peligroso a cada beso que daba porque su alma se tornaba más oscura. 
 
    Sin embargo, Daniela y Bruno se equilibraban mutuamente. Después de cada beso, ambos disfrutaban de las ventajas físicas típicas de la sangre de Titania: un cutis perfecto, un cuerpo más atlético, un halo de atracción irresistible... mas, en un par de semanas, se pasaba el efecto. Era como llevar sobre la piel unas capas extra de buen Photoshop, que desaparecían una a una, día a día. Los abdominales se desdibujaban y regresaban las espinillas y las ojeras, pero al menos sus almas permanecían intactas.  
 
    A Bruno no le importaba verse desmejorado y siempre estaba deseando llegar al límite de sus fuerzas porque eso significaba que volvería a besar a Daniela; entretanto, le encantaba rozarla con cualquier excusa, exasperarla y ver sus ojos azules rabiar mientras discutían. Adoraba pelearse, reconciliarse y esconderse para besarse cuando acuciaba el hambre.  
 
    Daniela era la única capaz de equilibrarle y nutrirle, era la dueña del beso que Bruno más deseaba y sin necesidad de magia, ni trucos de humo y espejos. Era su verdadero amor y era suya, tanto como él le pertenecía a ella. A menudo se decía que habría sentido lo mismo, aunque ella fuese humana y se sentía afortunado de que no lo fuese porque jamás se habría atrevido a besarla, si eso pudiese dañar su alma tanto como Román dañaba la de Licia. 
 
    Daniela y Bruno tenían sus poderes poco desarrollados, lo justo para calmar el hambre porque alimentarse causaba adicción y temían perder el control. Se mantenían con poco y se nutrían con pequeñas dosis de besos, apenas una vez al mes o cada dos meses. Era lo mínimo para mantenerse en pie y lo justo para no volverse como Román. 
 
    Bruno se preparó para explicárselo todo a la genio y empezó con una disculpa: 
 
    —Perdona lo de antes, Amanda. No importa que no seas como yo, una mezmeral, es que si lo fueses, al menos yo sabría que tú también me necesitas. 
 
    —Yo te necesito. 
 
    —No como Dani —confesó al fin—. Y perdona si soy dañino con mis palabras, pero nunca había sentido tanto poder y no quiero entregarme a él y terminar siendo adicto como Román —masculló al fin—. Él no se controla y yo... 
 
    Bruno le explicó que estaba profundamente preocupado por Román, que estaba tan enganchado al poder que debía cambiar de novia cada poco tiempo, porque las jóvenes se iban desgastando y envileciendo.  
 
    Si Román alargaba una relación, cuando rompía las chicas caían en una profunda depresión, que no era más que el síndrome de abstinencia del hálito malva de Titania.  
 
    —Una vez se alimentó tanto de una que la volvió loca —confesó Bruno, avergonzado— y cuando nos dimos cuenta ya era demasiado tarde. Román intentó dejarla y ayudarla, pero ella trató de matarle. Lo apuñaló e intentó suicidarse después. Menos mal que el cuchillo era de acero inoxidable y no de hierro; además, Román estaba tan exultante de energía que la herida se cerró sola y pudo desarmarla justo antes de que ella se clavase el cuchillo a sí misma... Don Santiago lo arregló todo, se la llevaron del internado y a Román solo le quedó una cicatriz pequeñita justo aquí, de recuerdo. —Bruno se llevó la mano al pecho—. Él la llama la marca de Román y Julieta, pero a nosotros no nos hace ni puta gracia esa chorrada... Cuando te he dicho antes que tú no eres como yo, me refería a que yo soy como Román: soy peligroso para ti y para mí mismo, por eso no puedo volver a besarte. ¿Lo entiendes?  
 
    —Lo entiendo —masculló Amanda, aún dolida—, aunque no hacía falta que fueses tan cruel conmigo. 
 
    —No puedo evitarlo, soy idiota. 
 
    Bruno cogió la mano de la genio con cariño. Fue placentero de un modo diferente y sintieron el lazo de comprensión que les unía bajo la pasión del hechizo. 
 
    —¿No puedes evitar ser un idiota con conciencia? —bromeó Amanda. 
 
    —Exacto... —Bruno sonrió y jugó con la verdad—: Y mi conciencia se llama Daniela. 
 
  
 
  



 12. Testigos de la corte de Titania 
 
      
 
      
 
    Pasaron por la cafetería y a Bruno no le importó en absoluto que todos cuchicheasen y se riesen a verle con aquella muñeca debajo del brazo. Cogió dos vasos de té con leche para llevar, algunos pasteles y se dieron un festín de regreso al bosque, donde nadie pudiese verles. 
 
    Mientras compartían el desayuno, se abrieron el uno al otro. Bruno contó que nunca había llegado a conocer a su padre, algo que también tenía en común con los mellizos Alfaro y Amanda le confesó que ella tampoco recordaba a sus padres porque apenas había vivido fuera de la barraca de Madame Rue.  
 
    Madame Rue le borró gran parte de sus recuerdos por su propio bien, porque eran demasiado duros y la genio solo sabía que la habían abandonado a su suerte. 
 
    —A mí me abandonaron mis abuelos —dijo Bruno— y no he podido olvidarlo, ni lo olvidaré. Ahora mi familia son Román y Daniela, ellos me comprenden. Mis abuelos me temían, podrían haber esperado unos años a que la magia se despertase en mí, le dijeron a mi madre que lo harían, pero en cuanto murió, me trajeron aquí y, desde entonces, Don Santiago es lo más parecido a un padre que he tenido. 
 
  
 
  



 
 
   
    —Te entiendo, Madame Rue es como mi madre —admitió Amanda—. Y bueno, la verdad es que ella me ha puesto un nombre, pero me da algo de vergüenza contártelo... —Bruno enarcó una ceja impaciente y ella cedió—: Madame Rue me llama Seta. Dice que soy su Setita porque soy su hogar. Verás, el hogar de las hadas se distingue por unos hongos que crecen a su alrededor generalmente en círculos. ¿Has visto alguna vez algo así? —Bruno negó con la cabeza y la genio continuó—: Yo tampoco, pero existen y se llaman anillos de hadas. Ella dice que me llama Setita porque cuando me mira sabe que está en casa. No me dio a luz, pero me da su luz y soy su hija y por eso yo la llamó Mamá Rue. 
 
    —Espero no llamarle Papá al Gorila en toda mi vida —bufó Bruno, socarrón. 
 
    —Lo mismo si vives mil años...  
 
    Los dos se rieron, pero era una risa triste. 
 
    Bruno le explicó que cuando se alimentaba el rastro demoníaco acentuaba su parte de íncubo y le volvía despiadado, glotón, cínico y egoísta, pero no menos sincero.  
 
    Los demonios eran capaces de mentir, pero Bruno no tenía suficientes trazas de sangre diabólica en sus venas, ni siquiera Román podía mentir, aunque él había desarrollado algunos poderes infernales como la piroquinesis o el pascomi di dolor, que era la capacidad de alimentarse tanto del sufrimiento como del placer que infringía. En cuanto a sus poderes de íncubo, podía enfoscarse de una punta a otra del campus y mucho más lejos aún, pero nunca había salido fuera de los terrenos protegidos del internado por miedo a que le rastreasen los cazadores de la Orden de Toledo. 
 
    Don Santiago les dijo una vez que tanto la madre de Bruno como el padre de Román y Daniela, pertenecieron a la Orden y la abandonaron al enamorarse de sus objetivos, dos mezmerales. Los Toledanos no pudieron dar caza a los mezmerales, pero utilizaron la marca de sangre que llevaban al cuello todos los cazadores para arrebatarles la vida a los renegados al mismo tiempo.  
 
    No era un tema del que Bruno quisiera hablar, como tampoco fue muy específico al hablar de Daniela. No le contó que cuando la besaba sentía cómo su energía compensaba su oscuridad. No le dijo que aquella emoción mágica, el hechizo de amor que compartían, no le afectaba de igual modo, no quiso hacerle daño contándole que solo Daniela equilibraba sus tinieblas, pero sí le contó que Román no tenía ese privilegio.  
 
    Román y Daniela habían nacido sin problemas, pero en el caso de Bruno, su nacimiento se había complicado y su melliza había muerto en el parto. Alicia Faure debió haber sido la pareja predestinada de Román, pero se asfixió con el cordón umbilical; Bruno perdió a su hermana y Román a su compañera. 
 
    —Debéis aprender pronto, como hizo la pobre Alicia —dijo Bruno, imitando la voz gruñona de Don Santiago— que el mismo cordón que os alimenta, puede estrangularos un día porque así es la vida: generosa y cruel. Ahora yo os protejo, pero no me hagáis tirar de la cuerda, que os ahorco ¿entendido? Obedeced mis normas y todo irá bien. 
 
    Las normas en Los Robles eran sencillas y se resumían en una: aparentar ser humanos.  
 
    Fue bastante fácil aparentarlo hasta que cumplieron los quince, entonces se hizo evidente que Bruno no sería suficiente para compensar la oscuridad de los dos hermanos Alfaro.  
 
    La sangre de Titania les otorgaba dones o maldiciones, según se mirase. Los tres eran amantes del arte y la belleza, sus emociones eran contradictorias y extremas, albergaban el poder de la trasmutación y la traslación, poseían un hálito encantador, un hedonismo latente, un apetito sexual desmedido y, en la mayoría de los casos, bisexual. Por eso, Don Santiago había confiado en que no habría problema para sacarlos adelante si los tres cumplían el tópico féerico de la bisexualidad, pero solo Daniela se sentía atraída por ambos sexos.  
 
    Bruno había intentado besar a Román una vez, en la boca, con toda su alma, el único deseo que sentía por él era el de salvarle y no fue suficiente.  
 
    Aquel beso sí que pareció una sesión de reanimación cardiopulmonar, fue un simple intercambio de saliva con un roce de labios mecánico e insulso. Su amor fraternal no encendió sus cuerpos y no les alimentó en absoluto. 
 
    En cambio, Daniela y Bruno intercambiaban energía solo con rozarse y su libido se despertaba con solo una mirada de complicidad. Era la atracción inevitable de las almas afines. 
 
    —Así que —concluyó Bruno— supongo que en eso nos parecemos.  
 
    Se habían internado tanto en el bosque que el enrejado del límite del campus acababa de frenarles y los dos apoyaron la espalda en las verjas y se sentaron en el suelo.  
 
    —¿En qué nos parecemos? —Amanda lo sabía, le había entendido perfectamente, pero lanzó la caña con ojos cándidos y Bruño picó el anzuelo. 
 
    —Tú no puedes conceder lo que tu corazón no desea y yo no puedo alimentarme de cualquiera, por eso no pude hacerlo con Román. Tengo que sentir deseo, tiene que haber algo... 
 
    El chico se quedó callado, pero ya era tarde, la cara de porcelana de Amanda se había iluminado con una sonrisa. 
 
    —Y te has alimentado de mí. 
 
    —Sí, pero aún no entiendo cómo —contrarrestó Bruno. 
 
    —Está claro que es porque hay algo entre nosotros —dijo Amanda e hizo la pregunta que Bruno había intentado evitar a toda costa—: O si no, ¿por qué me has besado? No lo entiendo, podrías haber hechizado a esos humanos nada más verlos. ¿Por qué me has besado? 
 
    —No podía hechizarles porque en ese momento estaba demasiado débil —replicó Bruno al instante. Había medido cada posible giro en la conversación como un ajedrecista de élite prevería las jugadas de un jaque próximo y esa era la forma de esquivarlo. 
 
    —Podías haberme pedido que les hechizase por ti —repuso Amanda, igual de rápido. Ella también estaba preparada y no buscaba quedar en tablas, quería ganar y escuchar de sus labios que él la deseaba. 
 
    Bruno no tardó ni un segundo en contestar con otra pregunta: 
 
    —¿Puedes hechizar a alguien y obligarlo a olvidar? 
 
    —Sabes que sí, lo sabes muy bien, Bruno Faure, así que deja de eludir mi pregunta. ¿Por qué me has besado? 
 
    El chico se levantó, le dio la espalda y sus manos se aferraron a la verja para contestar con la mitad de la verdad: 
 
    —Quería ver tu alma.  
 
    Fue todo cuanto dijo, no confesó lo mucho que necesitaba besarla, ni lo mucho que le había gustado descubrir que sabía a tarta de queso con arándanos, agridulce como lamer una herida y adictiva como las noches de verano en la corte de Titania. 
 
    —¿Y? —insistió la genio, aunque sabía la respuesta—. ¿Qué has visto?  
 
    Bruno la miró de soslayo, apenado. 
 
    —Sé que no tienes alma, Amanda. Lo he visto y todavía no entiendo cómo he podido alimentarme de ti. Esa es la verdad.  
 
    Amanda tocó la verja, la hizo desaparecer unos segundos y los dos siguieron caminando, subiendo una leve colina. 
 
    Estuvieron unos minutos en silencio hasta que Bruno se atrevió a hablarle. 
 
    —He vuelto a ser demasiado cruel, ¿no?  
 
    Amanda se esforzó en sonreír. 
 
    —No importa, estoy en el bosque con un chico atractivo y de corazón gentil, que me ha llevado al fin del mundo. Es más de lo que soñé alcanzar cuando te vi acercarte al puesto de Madame Rue.  
 
    —Entonces, ¿por qué lloras, Amanda? 
 
    Las lágrimas azuladas perlaban las pestañas de la genio y la congoja atenazaba sus palabras. 
 
    —Lloro porque aún tengo alma, pero no está conmigo, al menos no del todo. La tienen los Mefisto y la esperanza fue lo único que pude conservar porque es la parte inherente al ser humano y es cierto que es lo último que se pierde, después va la vida... La esperanza es muy difícil de arrebatar y ellos lo saben, cada noche sueño con la libertad y mi sufrimiento les alimenta el doble. Es el pascomi di dolor, que ya conoces. 
 
    El horror estranguló la respiración de Bruno:  
 
    —¿Crees que me he alimentado de tu dolor, Amanda? Te aseguro que yo nunca… 
 
    —Tranquilo —le interrumpió la genio—, me refiero a que tú ya sabes lo que es, por lo que me has contado de Román, pero no por ti mismo. Supongo que tú te has alimentado de mi esperanza porque es una emoción poderosa, por eso te sientes invencible y eufórico. Y no te preocupes, yo estoy bien, aunque… 
 
    Amanda miró al cielo, se había ido nublando a medida que avanzaban. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió Bruno, nervioso. 
 
    —Nada, creo que va a llover —respondió Amanda y reprimió la decepción tras una risa traviesa—. ¿De verdad no me dejas jugar con el clima? Puedo abrir un claro en la lluvia, solo para nosotros. 
 
    —No es buena idea. 
 
    —Los hermanos Mefisto no dejarán que llueva, escampará en cuanto abran sus puertas, pero eso será al llegar la puesta de sol y para entonces yo ya me habré ido. ¡Déjame divertirme un poco antes, por favor! 
 
    Amanda giró como una bailarina e hizo brotar un millar de dientes de león al paso de sus manos en el aire. Las flores amarillas se cerraron en capullos.  
 
    —Tienes razón, va a llover —aseguró Bruno.  
 
    Su mirada se perdió en las nubes con deje soñador y cuando aterrizó en los ojos de Amanda, el chico sonreía de un modo misterioso y seductor. 
 
    —¿Qué estás pensando? —preguntó la genio. 
 
    —El Gorila nos ha contado muchas historias sobre los dientes de león: que predicen la lluvia y por eso se encogen, porque lo saben y se protegen. También pueden abrir puertas de percepción a otros mundos y ventanas al infierno, si prendes una docena de ellos que formen un pentagrama, por ejemplo. 
 
    Amanda asintió mientras se agachaba para acariciarlos. 
 
    —Sí, son flores muy poderosas.  
 
    Bruno continuó explicándose: 
 
    —El Gorila asegura que todo su poder se lo deben al mundo feérico porque antes eran hijos de Titania y Oberón. En el principio de los tiempos, cuando los humanos cohabitaban con las hadas, las más pequeñas vestían de amarillo chillón para que no las pisasen. A veces los humanos no las veían y las aplastaban, pero cuando eso ocurría, las hadas se recuperaban fácilmente… y entonces se vengaban. Los dientes de león también se recuperan con facilidad, si los pisas, pero el Gorila dice que es mejor no hacerlo porque algunos todavía llevan dentro el espíritu de un hada y se pueden vengar y atacarte. Se supone que estas flores son testigos de Titania y que si se hace una promesa delante de ellas, ayudan a cumplirla... Don Santiago también cree que tomarlos en infusión estimula la clarividencia. No sé, el Gorila dice muchas gilipolleces, pero vamos a probar. —Amanda lo miraba embelesada y asustada, sin saber qué se proponía hacer. Bruno se aclaró la garganta y declamó—: Te prometo que te ayudaré a ser libre de nuevo, pequeña djaneh. 
 
    Todas las cabezas amarillas de aquella legión de dientes de león se encanecieron, convirtiéndose en miles de millares de semillas, los tallos se despegaron del suelo y echaron a volar a su alrededor. 
 
    La genio y el mezmeral se quedaron asombrados, de pie, en el ojo del huracán imposible, sintiendo el poder que les rodeaba.  
 
    Amanda creyó que había llegado el momento que solo podía soñar y se atrevió a dar voz a su mayor deseo: 
 
    —¡Ojalá pudiera ser libre! —gritó. Los dientes de león se agitaron, pero el deseo no logró arrancar ni una sola de sus semillas. 
 
    Bruno cogió las manos de la chica y se miraron a los ojos.  
 
    —Ojalá pueda ayudarte a ser libre —susurró y sus labios apenas se movieron. Sus cuerdas vocales no levantaron más que un leve susurro y, sin embargo, todas las semillas echaron a volar. 
 
      
 
  
 
  



 13. ¡Boom, boom, boom, boom!  
 
      
 
      
 
    El huracán de semillas de dientes de león se perdió entre las nubes, cada vez más oscuras y numerosas. Los tallos cayeron limpios a su alrededor y formaron una espiral, Bruno Faure y la genio estaban en el centro. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —balbució Bruno. 
 
    Amanda apenas conseguía articular palabra, le dolían las mejillas de sonreír y tenía los ojos cargados de lágrimas, perdidos en el cielo. 
 
    —Amanda, ¿estás bien? —le zarandeó el chico. 
 
    —Mejor que nunca —respondió la genio—, es que todavía no me lo creo. 
 
    —Empieza por explicarme lo que acaba de pasar. ¿Se va a cumplir mi deseo? 
 
    —Sí, de una forma u otra seré libre —confirmó Amanda y comenzó a desandar el camino—. Será mejor volver, va a llover. 
 
    —¿Cómo? —Bruno le dio alcance en dos zancadas y la frenó, asiéndola del brazo—. No creas que no me he dado cuenta, pequeña djaneh tramposa. Explícame a qué te refieres con: «de una forma u otra». 
 
    Amanda le miró como si pudiese ver su alma, achicó los ojos y sonrió. 
 
  
 
  



 
 
   
    —No pensé que fueses tú, pero tienes que ser tú, Bruno Faure. Es la mejor explicación posible para lo que acaba de pasar. 
 
    —Deja de marearme y dime de qué estás hablando exactamente —se exasperó Bruno. 
 
    La genio se soltó el nudo de la lengua, seria y decidida. 
 
    —Digo que tienes que ser tú. Me lo dijo Zoltar y ese viejo loco nunca se equivoca en sus predicciones: tú eres el único que puede salvarme porque... Tú no eres mi amigo, Bruno Faure, eres mi amor verdadero. 
 
    Bruno se quedó estupefacto y susurró: 
 
    —Eso no es posible. 
 
    El sonido de un móvil les interrumpió. El tono de llamada era un blues.  
 
    «Boom, boom, boom, boom».  
 
    Daniela Alfaro entraba en la conversación con la voz de John Lee Hooker, oportuna como si hubiese podido escucharles.  
 
    «Boom, boom, boom, boom». 
 
    —Es Dani —Bruno lo supo sin necesidad de mirar la pantalla de su móvil. Ni siquiera lo sacó del bolsillo, lo sabía porque era la melodía que tenía configurada para ella y cuando sonaba tan insistentemente solo podía significar que le necesitaba con urgencia. 
 
    «Boom, boom, boom, boom». 
 
    El blues marcaba el latido de sus corazones. Los dos se miraban, sin parpadear. 
 
    «Boom, boom, boom, boom». 
 
    —Contesta, por favor —le rogó la genio. 
 
    Bruno respondió a la llamada y apenas intercambió un par de frases con Daniela, quedó con ella en la caseta de mantenimiento del jardinero, detrás del pabellón de deportes. 
 
    —Dani me ha llamado porque necesita un beso —explicó—. Tenemos diez minutos para llegar a la caseta, así que nos sobran nueve minutos y cincuenta y ocho segundos para que me cuentes qué está pasando. Esta vez, conduzco yo. 
 
    Bruno cogió la mano de Amanda y se enfoscó. La neblina violeta escapó de todos los poros de su piel y les rodeó. Al disiparse, estaban en el punto de reunión. 
 
      
 
    La caseta de mantenimiento era una estructura de hormigón con puerta de acero, repleta de estanterías con herramientas, cubos de pintura, mangueras, un par de cortadoras de césped y miles de telarañas entre las montañas de polvo. 
 
    No tenía ventanas y olía a estiércol. Era el lugar menos romántico del campus y ni siquiera el jardinero quería entrar allí. Además, casi todas las herramientas eran de hierro y la sangre de Titania no reaccionaba bien al hierro y menos aún en grandes cantidades.  
 
    Para un hada de sangre pura, respirar cerca de tanto hierro era mortal; para los híbridos, tan solo molesto. Por eso Bruno y Amanda habían elegido aquel lugar para alimentarse. Nadie les veía, lo hacían deprisa y se iban cada uno por su lado. 
 
    —¿A qué ha venido eso de que crees que soy tu amor verdadero? —le preguntó Bruno a la genio sin perder un segundo. 
 
    —Es la verdad. 
 
    —No puede ser, pequeña djaneh. Lo siento.  
 
    —¿Por qué no? 
 
    Bruno se encendió su último cigarrillo, estaba nervioso y confundido. Se sentó en uno de los bidones y se lo explicó: 
 
    —No sabes en qué consiste el trato que nos une a los Alfaro y a los Faure. Es un trato que nos ha mantenido a salvo durante cientos de años y no te he contado de qué va porque es horrible, pero funciona: somos almas predestinadas y siempre nacemos mellizos. A veces dos chicos, a veces un chico y una chica o dos chicas, eso no importa, no tiene que ver con reproducirnos, solo con sobrevivir. Nos amamos, nos pertenecemos y nos consumimos lo justo para no perdernos; después, buscamos humanos con los que tener descendencia y seguimos el ciclo extraño de nuestra vida. ¿Lo entiendes? Yo perdí a mi hermana al nacer, pero Román perdió mucho más, él perdió a su... amor verdadero. 
 
    La genio comprendió lo que el chico intentaba decirle, pero no la convenció, su esperanza era más fuerte. 
 
    —Te he dicho antes que en la vida todo es relativo —le dijo—. Hay muchas almas gemelas y no hay un solo amor verdadero, hay uno para cada momento realmente importante y en este momento: tú eres el mío. Eres mi final. 
 
    Bruno dio una profunda calada, incapaz de sacar de su boca más que humo vano. Se percató de lo que no cuadraba en la frase de ella e hizo hincapié para sacarle la verdad. 
 
    —Has dicho que soy tu final, pero no has dicho que soy tu final feliz. ¿Crees que soy tu final feliz? —le preguntó directamente. 
 
    La genio trató de sonreír y eludió contestar del modo en que él esperaba. 
 
    —Eres mi final feliz de cuento de hadas, al estilo tradicional. 
 
    —Explícamelo. 
 
    —Quiero decir que seré libre, sí... Y seguramente al estilo de los cuentos de hadas que se escribían no solo para entretener sino para que los niños aprendiesen que la vida es generosa y cruel, como te dijo Don Santiago. La vida está llena de horror y maravillas como los cuentos de hadas y por eso para tener un hada madrina o casarte con un príncipe azul tienes que ser pobre y huérfana o sufrir una maldición y dormir cien años o perder tu cola de sirena y convertirte en espuma de mar cuando ves que tu príncipe se casa con otra y eres incapaz de matarlo. 
 
    Bruno se dio cuenta de que la genio estaba usando una metáfora hermosa, tratando de decirle algo espeluznante con otras palabras e intentó bromear: 
 
    —Oye, que en La Sirenita no pasa eso. 
 
    —Tú has visto la película de Disney, yo te hablo del cuento original: ella pierde la apuesta, pierde las piernas y también al príncipe porque se casa con otra; entonces, la ofrecen que le mate en un ritual para recuperar su vida y ella es incapaz de hacerlo porque le quiere de verdad. Mira. —Amanda hizo aparecer un libro de páginas amarillentas y cubierta de cuero escarlata y empezó a leer—: «La Sirenita, conmovida, miró hacia el mar en el que navegaba el barco del príncipe y su esposa. Notó que los ojos se le llenaban de lágrimas y las hadas del viento le susurraron: “Mira, las flores de la tierra esperan que nuestras lágrimas se transformen en rocío de la mañana. ¡Ven con nosotras! Volemos hacia los países cálidos, donde el aire mata a los hombres, llevémosles viento fresco. Por donde pasemos llevaremos socorros y consuelos, y cuando hayamos hecho el bien durante trescientos años, recibiremos un alma inmortal y podremos participar de la eterna felicidad de los hombres”». ¿Ves? Ella consigue su final feliz, aunque nada de comer perdices. 
 
    —¿No decías que no te gustaban los cuentos de hadas, Amanda? —consiguió preguntar Bruno, acongojado por el juego de emociones que transmitían los ojos de la genio. 
 
    Amanda hizo desaparecer el libro y se excusó:  
 
    —No es que no me gusten, es que prefiero las versiones de ciencia-ficción en las que Pinocho es un robot que quiere convertirse en un niño de verdad, Cenicienta una Pretty Woman prostituta que se casa con un millonario y Pocahontas tiene la piel azul porque es de otro planeta, como en Avatar. 
 
    —A mí la que me gusta ahora es la de Aladino —le cortó Bruno— y gastaría mi tercer deseo igual que él: liberando al genio de la lámpara. 
 
    Amanda sonrió, pero no pudo evitar corregirle de nuevo: 
 
    —Eso es también pasa solo en la película; en el cuento de Las mil y una noches, no. 
 
    —Bueno, pero nos pasará a nosotros y no necesitaremos mil noches, como mucho tres. 
 
     Bruno apagó el cigarrillo con un hálito violáceo, la colilla desapareció y apareció dentro del café del director, algo que siempre había deseado hacer, pero nunca había tenido suficiente poder para lograr.  
 
    Seguía sintiéndose pleno y exultante de energía. Sonrió fiero y Amanda le devolvió la sonrisa, aunque sus ojos brillaron tristes. 
 
    —Te he leído el cuento porque eres mi final perfecto... —Amanda lo pensaba tal cual, pero se dio cuenta de que Bruno había cambiado su expresión serena por una mirada de espanto y se desdijo—: Quiero decir que si de verdad no eres mi príncipe, no quiero que pagues ningún precio por pasar otro día conmigo. Significaría que dejarías de ser como eres y no quiero que cambies, Bruno Faure. Eres asombroso. 
 
    —No te entiendo —farfulló Bruno—. ¿Ya no quieres pasar otro día más conmigo? 
 
    —Claro que quiero, pero prométeme que si los hermanos Mefisto te piden algo que te parezca demasiado, no lo harás. ¿Me entiendes? No quiero que cambies nada de lo que tú eres por mí, no debes. Eso no es amor. 
 
    Bruno asintió y también su sonrisa perdió lustre. 
 
    —Tú también me asombras, Amanda, en los dos sentidos. 
 
    —Ahora soy yo la que no te entiende. 
 
    Bruno se rio, la acarició el rostro, deteniéndose en su barbilla para elevarla con orgullo y agregó:  
 
    —En gallego, asombrar es «llenar de sombras» y eso haces tú conmigo, pequeña djaneh, me entristeces y me maravillas a la vez. 
 
    La genio le cogió la mano, que aún le sujetaba firme de la barbilla y besó su dorso con cariño. Ambos sintieron la corriente de energía fluir entre ellos como un lazo ardiente, apretándoles y acercándoles un poco más. Sus cabezas se unieron, no sus labios, solo se quedaron apoyados el uno en la frente del otro. 
 
    —Tú también me asombras —susurró Amanda.  
 
    Empezaba a chispear y Bruno repuso con un guiño: 
 
    —Hasta el cielo se asombra. Lo que nos faltaba... 
 
    Las nubes se oscurecían deprisa y pronto descargarían con fuerza. 
 
    —¿Quieres que cree un claro impermeable? —propuso Amanda, tímida. 
 
    —No, ya lo sabes. Bastará con que conjures un paraguas —contrarrestó Bruno, mortalmente serio. 
 
    La genio asintió y en sus manos se materializó un enorme paraguas amarillo, del color de los dientes de león. Bruno lo cogió y los dos se guarecieron debajo. 
 
    —Ahora prométeme que no... —Amanda no pudo terminar la frase porque Bruno la besó y la arrebató hasta la respiración. 
 
    —Podría besarte así toda la vida, pequeña djaneh. Y no miento cuando te digo que siento algo por ti, algo muy fuerte, pero creo que es producto de la magia —le confesó con los ojos cerrados—, así que tiene que haber otra explicación.  
 
    Amanda no pudo contener más las lágrimas, resbalaron por sus mejillas igual que la lluvia caía sobre el paraguas. 
 
    —Hay otra explicación. 
 
    Bruno asintió, recordándole sus palabras:  
 
    —Lo sé, antes dijiste «de un modo u otro». ¿Eso qué significa? 
 
    Ella tragó saliva y silenció un sollozo. 
 
    —Significa que si tú no eres mi amor verdadero —balbució, acurrucándose contra su pecho y escuchando su corazón—, entonces no existe. Jamás nadie me ha tratado como tú, a ningún amo le he importado de verdad, tú has hecho volar los dientes de león y... —Su voz se quebró en la última palabra—. Lo que quiero decir es que tú eres mi final de cuento de hadas y, de un modo u otro, me ayudarás a ser libre porque me ayudarás a escapar o me ayudarás a morir. 
 
    Bruno besó sus cabellos azulados y recibió una descarga de energía. La besó en la frente y sintió su esperanza en los labios, salada y dulce, refrescante y abrasadora. No se atrevió a volver a besarla en los labios, no sabía si podría parar después de hacerlo por tercera vez. 
 
    Amanda se serenó y porfió: 
 
    —Prométeme que no pagarás por mí, sobre todo si los Mefisto ponen un precio que te haga ser menos tú. 
 
    —¿Menos yo? ¿Como con una oreja de menos a lo Van Gogh o qué? 
 
    La genio resopló, apenas podía seguir, la magia le quemaba la lengua, frenando su impulso de rebelar los planes de los feriantes. 
 
    —Siempre lo hacen igual —consiguió decir—, te van a pedir algo que a lo mejor no te parece mucho, no una oreja, ni un brazo, ni un riñón, solo tus mejores recuerdos. Total, lo importante es haberlos vivido, ¿no? Algo así te dirán y si no aceptas, te pedirán los peores, porque mejor habría sido no haber vivido. Y si aceptas, te cambiarán y te debilitarán porque al perder los malos recuerdos, perderás también lo que aprendiste de ellos... O quizá directamente te pedirán demasiado: algo como tu alma. 
 
    Las pupilas de Bruno se dilataron por la sorpresa. 
 
    —¿Mi alma? 
 
    —¿Por qué crees que brilla tanto la luna de la feria? Reluce porque está llena de almas, la mía incluida. Prométeme que no les darás la tuya bajo ningún concepto. 
 
    —¿Y si fuese a cambio de tu libert...? 
 
    Amanda no le dejó terminar, le puso un dedo sobre los labios y le chistó: 
 
    —Shh, ni lo pienses. Sería un engaño y terminarían atrapándonos a los dos. Ellos nunca pierden.  
 
    —Lo entiendo, la luna de los Mefisto es como la canción del Hotel California: tú decides cuando entras, pero no puedes volver a salir nunca... Aún así, quiero ayudarte. 
 
    —Lo sé, pero primero prométeme que no aceptarás pagar más de lo que tu corazón te permita y que lo decidirás manteniendo la mente fría, ¿de acuerdo?  
 
    Bruno chascó la lengua, sabía que la genio tenía razón, así que claudicó: 
 
    —Vale, te lo prometo. 
 
    Amanda sonrió, le besó en la frente y susurró a un paso de sus labios: 
 
    —Y ahora prométeme que me ayudarás a ser libre. 
 
  
 
  



 14. El ojo de la urraca. 
 
      
 
      
 
    Detrás de la barraca púrpura, Madame Rue tenía aparcada su auto-caravana y dentro todas las comodidades de la Era Moderna: televisión de plasma, lavavajillas, microondas, nevera, un buen generador eléctrico y, por lo demás, parecía haber salido de una subasta hippy.  
 
    Los muebles estaban pintados con colores chillones y toda la tapicería estaba salpicada de dibujos en espiral y símbolos de la paz.  
 
    Olía intensamente a incienso de pachuli y el aroma no se disipaba porque no había grietas por las que pudiese escapar, todas las ventanas de la caravana estaban cerradas y precintadas con papel de aluminio, incluso el parabrisas.  
 
    Madame Rue se escondía en el interior de su hogar porque era el único sitio en el que podía ser tal y como era en verdad y se aseguraba a conciencia de que ningún curioso fuese capaz de asomarse a una ventana y quedarse ciego.  
 
    Ella era pura luz.  
 
    En aquel momento, se había quitado la espesa capa de maquillaje, los guantes de terciopelo y la ropa estrafalaria, por lo que su piel era luz cegadora, fulgurante y tan celeste como las dos enormes alas de mariposa que llevaba en la espalda. 
 
    Le llamaban el hada azul y a ella le gustaba ese nombre, el suyo verdadero no lo habían pronunciado en milenios y a ella le dolía recordarlo. 
 
    El hada azul estaba sentada en el suelo de la caravana, masticaba despacio y rumiaba palabras. Tenía su auténtico ojo cerrado y el de cristal abierto. La falsa pupila se movía como si pudiese ver la decoración arabesca, la alfombra, las cortinas, las decenas de cojines a su alrededor y la rubia platino, joven y hermosa, que dormitaba a su lado.  
 
    Sin embargo, Madame Rue no estaba viendo lo que le rodeaba porque miraba más allá de aquellas paredes y mucho más allá de la feria. 
 
      
 
    No muy lejos, en el tejadillo de una caseta de mantenimiento, los ojos de una urraca brillaban con una extraña lágrima dorada y en uno de ellos se reflejaba la tela impermeable de un paraguas amarillo.  
 
    Una pareja se guarecía debajo y la urraca mantenía el pico abierto para tragarse la conversación mientras, en la caravana, el hada azul repetía entre dientes palabra por palabra. 
 
    —No vuelvas a pedirme que haga eso —bramó una voz masculina—, nunca. 
 
    —No hace falta que yo te lo pida —contestó una mujer—. Es el destino; cuando llegue el momento, ocurrirá.  
 
    —No seré yo quien lo haga. 
 
    —Te guste o no —dijo ella—, eres mi amo, Bruno Faure. Solo tú puedes verme y solo tú puedes herirme porque solo soy real para ti. 
 
    El paraguas tembló. 
 
    —No voy a clavarte un puñal en el pecho, Amanda. ¡NO! ¡NUNCA! ¡No vuelvas a pedírmelo! 
 
    —Por favor, ¡será rápido! No me dolerá, no mucho. Yo no puedo sentir casi nada por mí misma, ¿recuerdas? Si te canalizo y siento lo que tú sientes, sentiré tu amor y... 
 
    —Y el calor de tu sangre azul en mis manos —le interrumpió él—. ¿Eso es lo último que quieres sentir?  
 
    —Podrías besarme al mismo tiempo. Eso sí que es lo último que quiero sentir. 
 
    Bruno sabía que ella no mentía, pero no estaba dispuesto a hacer lo que le pedía. Quería ayudarla a escapar, viva. 
 
    —Tiene que haber otra manera —dijo quedamente, deseándolo con fuerza. 
 
    El paraguas volvió a temblar como si lo zarandeasen.  
 
    La urraca no veía más que la lluvia contra la tela amarilla y a duras penas se imaginaba lo que ocurría debajo. Quizá se abrazaban o quizá el pulso del chico temblaba y agitaba el mango del paraguas porque era consciente de que tenía la vida de la genio en sus manos. 
 
    Madame Rue escupió una de las plumas negras que estaba masticando y esta se deshizo en oscuras motas de polvo antes de tocar el suelo. Todavía le quedaban tres más en la boca y esperaba que fuese suficiente para enterarse de lo que ocurría; tras lo que había oído, estaba preocupada como nunca y quería descender para verles mejor, pero si  hacía aletear a la urraca para cambiar de posición, el esfuerzo le costaría escupir al menos otra pluma más.  
 
    No podía arriesgarse. 
 
    Mientras le quedasen plumas de la urraca entre los dientes, el hada de la piel luminosa podría ver lo que el pájaro veía y repetir cuanto escuchase. Lo mejor sería quedarse quieta, masticar despacio y observar. 
 
    —Por favor —suplicó la genio con vehemencia—, piénsalo bien, Bruno. Nadie ha sido tan bueno conmigo nunca. Y has visto los dientes de león, ¡han volado todos!  
 
    —Y eso significa que te salvaré, ¿no? 
 
    —No lo sé. Tú no me quieres de verdad, ¿no? Dices que es por la magia, así que lo que significa es que tú me liberarás, aunque tengas que hacerlo con este puñal de hierro... Toma, cógelo, te lo ruego. La hoja es de hierro, pero la empuñadura es de oro puro, puedes tocarla sin que te dañe.  
 
    —Amanda, yo… 
 
    —Júrame que lo harás antes de que se ponga el sol.  
 
    —No. 
 
    —Mori, mori, mori... —La genio imitó el sonido de los  grillos—. ¿Lo recuerdas? Cuando llegue la noche y los grillos canten, acuérdate de lo que yo deseo. 
 
    Madame Rue gimió y su profundo lamento retumbó en la caravana.  
 
    La rubia se tapó la cara con un cojín. La tela recogió la pequeña lágrima que escapaba de sus ojos cerrados por el esfuerzo. Aún de espaldas y protegida por el cojín, corría el riesgo de que el fulgor de Madame Rue le quemase las retinas por lo que apretaba los párpados y contenía las ganas de darse la vuelta y mirarla en todo su esplendor. Se sentía como Edith, la esposa de Lot, convertida en estatua de sal por desobedecer el mandato divino y girarse para contemplar la destrucción de Sodoma. Un solo vistazo sería igualmente su fin y era una tentación constante, lo que más temía era lo único que deseaba hacer: ver aquella magnífica luz. 
 
    —Esto es malo —se quejó—. No es lo que se supone que tendría que pasar, Rue. No me gusta. 
 
    —No seas agorera, Mireya —le tranquilizó el hada—. Todavía no ha pasado nada. 
 
    La rubia volvió a gruñir y contraatacó: 
 
    —Pues eso, ¡es que no ha pasado nada! ¿Puedes creerlo? Ese chico no la quiere y es evidente. Ni siquiera parece que tu hechizo de amor le afecte. ¡Y es un puñetero íncubo! ¡Es imposible! 
 
    Madame Rue se rio y una de las plumas de urraca estuvo a punto de escapar de su garganta, pero se quedó atrapada en su diente de oro. 
 
    —Me subestimas, Mireya. Ese puñetero íncubo, como tú le has llamado —reiteró Madame Rue—, quiere a nuestra djaneh más que ningún otro amo que ella haya podido tener, aunque no del modo en que pensábamos que sería… Espera, alguien viene. 
 
    Mireya agudizó sus sentidos, pero nadie se acercaba a la caravana. Era la urraca la que había percibido movimientos en los jardines aledaños a la caseta. 
 
      
 
    Una chica castaña se aproximaba dando tumbos. Avanzaba como un muerto viviente, torpe y hambrienta. Sus ojos claros estaban opacos, su rostro demacrado y la piel de su cuello y su pecho se le pegaba a huesos y articulaciones igual que si le hubiesen envasado al vacío, sacando todo el oxígeno y la energía de su cuerpo. 
 
  
 
  



 15. Persiguiendo a Apolo. 
 
      
 
      
 
    —¿Quieres que me esconda? —le preguntó Amanda y señaló los arbustos. 
 
    Bruno enarcó una ceja, poco convencido. 
 
    —No tengo secretos con Dani, se lo voy a contar todo. ¿No puedes hacer que ella también te vea como yo te veo? 
 
    Amanda se apartó el pelo de la nuca y le mostró la marca de tinta que le había hecho Madame Rue, rutilaba como una pequeña constelación celeste.  
 
    —Aquí dice que estaré viva en tus brazos mientras el carro de Apolo cruce el cielo y yo lo vea. Madame Rue lo firmó con su propia sangre, cuando tú me sujetabas, así que es un contrato personal e intransferible. Ella no puede verme viva, nadie más puede, solo tú. 
 
    —Pues tendremos que pensar en el modo de convencer a Dani de que no es una broma y no va a ser fácil. Ponte detrás de mí, ya viene.  
 
    Daniela caminaba despacio, consumida y cabizbaja. La caseta estaba entre las encinas, rodeada de arbustos y lo primero que distinguió fue el paraguas amarillo; después, los pies de Bruno. 
 
    —¡Demonios, Dani, estás hecha un asco! —le saludó el chico. 
 
  
 
  



 
 
   
    Daniela farfulló: 
 
    —Igual que… —Iba a decir «igual que tú», ya que solían desgastarse a la par, pero le miró y se quedó perpleja. Bruno se veía lozano, más hermoso que nunca y a ella se le estranguló la voz—: No me lo puedo creer. ¿Qué has hecho? Te ves... diferente —dijo en lugar de «imponente», que era el adjetivo que le quemaba los labios, la tráquea y hasta el corazón. 
 
    —Solo han sido dos besitos de nada —se disculpó Bruno—, dos besitos cortos en una larga historia. 
 
    Daniela perdió la poca sangre que le quedaba en el rostro y gastó sus fuerzas en gritarle: 
 
    —¿Estás loco? ¿A quién has besado? ¡Y encima dos veces! 
 
    Bruno la miraba, divertido. 
 
    —¿No decías que no eras celosa? —le picó. 
 
    —¿Celosa? ¡No puedo creerme que seas tan idiota! ¿Tú has visto a mi hermano? ¿Quieres terminar como él? 
 
    —¿De verdad me estás preguntando eso? —Bruno siguió con su farsa, hinchando la vena de la frente de su amiga—. Román es prácticamente un dios del sexo, Dani, Todos los humanos quieren ser como él. No como tú y como yo, que somos del montón, tirando a resultones y eso solo cuando nos alimentamos, la luz nos favorece y...  
 
    —¡Déjate de mierdas! —le interrumpió Daniela y se cruzó de brazos, con el ceño fruncido y los puños cerrados de pura rabia—. ¿Qué has hecho, Faure? 
 
    —Tranquila, no es lo que piensas. —El labio superior de Bruno tembló al intentar mantener el rictus mientras sacaba a Amanda de detrás de su espalda y la ponía de pie a su lado para explicar lo ocurrido—: Aquí está la culpable de mi buen aspecto. He besado a la muñeca, dos veces. 
 
    Daniela se quedó petrificada. Sus pupilas se contrajeron, incrédulas, viajaron de la muñeca a Bruno e inspeccionó el resplandor de la energía que purificaba su piel y que solo con su parte de súcubo podía percibir. 
 
    Bruno abrazó a Amanda con cariño y continuó: 
 
    —La muñeca está viva. Es la verdad, sabes que no puedo mentirte, Alfaro —insistió Bruno—. Amanda es una djaneh, algo parecido al genio de la lámpara de Aladino, solo que ella está atrapada en este cuerpo de muñeca y solo yo puedo ver cómo es de verdad... Lo importante es que necesita que la ayudemos. Créeme, por favor. 
 
    —Está bien, te creo —accedió al fin Daniela, pero sacó de su bolso el vaporizador con la sangre de Titania y lo apuntó directamente a la cara de Amanda.  
 
    El líquido azul no cambió de color, ni siquiera cuando lo acercó a un milímetro de las mejillas de la muñeca. Sin embargo, Daniela seguía recelosa y no bajaba la guardia, ni el frasco. 
 
    —Por favor, deja de apuntarnos con eso —suspiró Bruno—. ¿No lo ves? Ella no es una amenaza. 
 
    —¿Y entonces qué es? ¿Pinocha? —se exasperó Daniela—. No es normal que una muñeca se haga de carne y hueso ¡y no puede ser casualidad que te haya elegido precisamente a ti! ¿Por qué? 
 
    Bruno le explicó todo lo que había pasado aquella mañana, incluso lo que Amanda le había contado, pero Daniela era reacia a confiar en la muñeca y siguió elucubrando teorías conspiratorias. 
 
    —Es una historia muy triste, Bruno, pero no sé, no me fío. Me parece mucha casualidad que vengan a este pueblo y acampen dentro de nuestro perímetro de seguridad así porque sí. ¿No ves que no es normal? 
 
    —Tú lo has dicho. Si fuesen un peligro para nosotros, no habrían podido acampar tan cerca y Don Santiago no nos habría dejado ir. 
 
    —¡Eso es! —Daniela exhaló todo el aire de golpe al percatarse del detalle y se mareó. Estaba llegando al límite de la extenuación—. ¡La sangre de Titania se puso roja antes de entrar en la feria, ella sí que es una amenaza!  
 
    —¡No seas paranoica, Dani! 
 
    —No soy paranoica, es que yo pienso con la cabeza ¡y tú... tú estás pensando con el pene!  
 
    Fue un momento demasiado tenso. La furia que le había dado fuerzas para gritar terminó por agotar su energía. A Daniela se le doblaron las rodillas y sufrió un desmayo.  
 
    Bruno tuvo que dejar caer el paraguas al suelo para coger a la chica entre sus brazos.  
 
    —Bésala —apremió Amanda, con voz ahogada. 
 
    Daniela no escuchó a la genio, ni vio cómo se movían sus labios, pero Bruno sí lo hizo y también lo hizo la urraca que les vigilaba desde el tejadillo de la caseta.  
 
    La lluvia caía sobre los tres jóvenes y nada les resguardaba del ojo avizor de Madame Rue. 
 
    Todo pasó en un instante: Bruno se inclinó sobre Daniela para besarla, Amanda apartó la vista, la alzó al cielo y descubrió en el pájaro espía el destello inconfundible de una pupila dorada. 
 
    —Nos vamos —dispuso, justo en el momento en el que Bruno estaba a punto de consumar el beso.  
 
    El bosque dio un vuelco y aparecieron en otro bosque, junto a unas vías de tren. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó Bruno, desorientado, con los labios a un paso de la desfallecida boca de Daniela Alfaro. 
 
    —En el fin del mundo —contestó Amanda.  
 
      
 
    En la caravana de Madame Rue se escuchó un gruñido. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió Mireya, que seguía desnuda entre los cojines del suelo, con los ojos firmemente cerrados. 
 
    Madame Rue volvió a gruñir. 
 
    —No sé qué pasa —respondió—, se han evaporado.  
 
    Mireya caminó a cuatro patas, guiada por su agudo sentido del olfato, y abrazó al hada. La energía le puso todo el vello de punta, una sensación que adoraba y despreciaba por igual, morbosa como su sonrisa en aquel momento. 
 
    —No te preocupes, Rurru —le tranquilizó, melosa—. Deja que tu niña disfrute, que le quedan pocas horas para hacerlo: son casi las tres de la tarde y el sol se pondrá a las seis, entonces ella volverá con nosotros. Será como Zoltar dijo que sería, ella les traerá y después... 
 
    —Shh —le calló Madame Rue, tanteando el aire hasta coger la cara de la muchacha entre sus manos. La besó en los labios con dulzura y susurró—: No digas ni una palabra más, mi amor. Nunca se sabe quién puede estar escuchando. 
 
    —Tienes razón. —La rubia temblaba de placer por el contacto y lo disfrutó en silencio hasta que añadió, apenas de modo audible—: Hemos esperado siglos, unas horas más no serán nada. 
 
    —Ojalá sean solo unas horas más —suspiró Madame Rue mientras se ponía los guantes de terciopelo—. Querida, lo que me preocupa no es que nuestra djaneh se divierta, sino que haga alguna tontería. 
 
    —No es idiota, sabe que no puede escapar y sabe que los Mefisto le castigarían si lo intentase. Y tampoco se va a suicidar porque no puede y ese chico no va apuñalar su estúpido corazoncito, él tampoco es idiota. 
 
    —El amor idiotiza. 
 
    Madame Rue se calzó las enaguas y, en un pestañeo, se puso uno de sus enormes vestidos coloridos con sus alas de mariposa azul. Después, se puso el gorro-nido y empezó a embadurnarse con maquillaje la cara y las partes del cuerpo que la ropa no tapaba, cubriendo la luz celeste de su piel.  
 
    Caminó hacia una esquina de la caravana, abrió un antiguo baúl y al mirar en su interior no pudo reprimir un grito y un exabrupto: 
 
    —¡Santo cielo estrellado! ¡Joder! 
 
    —¿Qué pasa, Rurru? —preguntó Mireya, asustada tras escuchar al hada que siempre mantenía con decoro un vocabulario excelso. 
 
    —Ya puedes abrir los ojos y verlo por ti misma.  
 
    Madame Rue sacó del baúl un antiquísimo reloj de arena, poniéndolo en alto para que se viese bien. 
 
    La mujer obedeció, abrió un solo ojo, miró al hada y el otro ojo se le abrió como un resorte, como el rugido que salió de sus labios:  
 
    —¡NO! ¿Eso es posible? 
 
    El hada azul asintió.  
 
    —Te lo he dicho, el amor idiotiza. 
 
    El reloj estaba unido a la vida que el hada insuflaba a sus muñecas. Los granos de arena de la parte superior eran celestes como el cielo de una mañana de junio y, al caer, se oscurecían como las noches de diciembre. Cuando el último grano azul se volviese negro, el hechizo de vida se rompería, pero en aquel momento Madame Rue sujetaba el reloj en sus manos y, por más que lo giraba y lo giraba, los granos negros desafiaban a la gravedad y subían por el cuello del reloj, volviendo a ser celestes y dándole más tiempo de vida a la genio. 
 
    —¿Ves? Han cambiado de franja horaria —susurró el hada—. Lo sabía, se ha vuelto loca. 
 
    —Están persiguiendo a Apolo —masculló Mireya—. Esto es malo, muy malo. 
 
    Madame Rue no volvió a guardar el reloj en el baúl, tiró del mantel de flecos que cubría la mesa redonda y los mil cachivaches que había encima salieron volando con él. 
 
    Hubo cristales rotos, té derramado, nubes de ceniza de incienso, una pila de revistas cayó al suelo... y al hada no le importó absolutamente nada. Puso el reloj de arena en el centro de la mesa despejada y lo observó pensativa.  
 
    —Si viajan de sol en sol —murmuró—, el hechizo no se romperá y tendremos problemas. 
 
    —Más problemas tendrán ellos —sentenció Mireya, afilándose las uñas con los dientes. Sin quitar los ojos del reloj, se separó del hada y caminó hacia atrás, desnuda, pensativa y cabizbaja—. Deberíamos avisar o nos castigarán también a nosotras. 
 
    —No puedo hacerle eso a mi Setita, por favor. 
 
    La rubia abrió la puerta de la caravana y recuperó la forma en la que había entrado: su melena platino se volvió totalmente blanca y se arreboló alrededor de su cabeza para fundirse con la piel de su cuello y de su cara, que se poblaron de pelo canoso.  
 
    De sus puños cerrados salieron garras, afiladas como clavos de acero e igual de brillantes, cayó de rodillas y un pelaje plateado, surcado de rayas negras, brotó por todo su cuerpo. Su peso se multiplicó por cinco, alcanzando un cuarto de tonelada y lo único reconocible que quedó de Mireya fueron sus ojos celestes. Rugió un reproche para despedirse y el hada azul imploró con un gemido lastimero: 
 
    —Por favor, no digas nada, mi amor. Hasta que se ponga el sol sobre nosotras, ella estará a salvo. No se lo digamos a nadie hasta entonces, por favor. 
 
    La mujer-tigre asintió, saltó fuera de la caravana y se marchó. 
 
  
 
  



 16. El cementerio de árboles 
 
      
 
      
 
    —¿El fin del mundo? —repitió Bruno, incrédulo. A su alrededor todo era verde y blanco, montañas verdes y nevadas. Siguió sosteniendo a Daniela, desfallecida en sus brazos, y preguntó a media voz—: ¿Dónde estamos? 
 
    —Lo importante no es dónde, si no cuándo —contestó Amanda—. Estamos en Ushuaia y aquí tendremos cuatro horas más de sol. 
 
    Habían aparecido en mitad de un claro que, en otro tiempo había sido un espeso bosque, del cual solo quedaban cientos de olvidados tocones grisáceos, secos y marchitos, diseminados entre la hierba y los últimos parches de nieve del invierno. Resultaba hermoso y desolador a la vez. 
 
    Amanda se sentó en uno de los tocones y se explicó: 
 
    —Estos árboles muertos fueron talados por presos de la cárcel del fin del mundo. Venían en un tren a recoger madera y el viaje era un sorbo de libertad, por mucho que tuviesen que sufrir cargando peso y cortando los troncos. Me ha parecido muy apropiado venir aquí antes de regresar a la feria. 
 
    —No vas a regresar a la feria —dijo Bruno, enseriándose—. Podemos ir a cualquier otro sitio después de este, uno en el que todavía brille el sol, ¿no? 
 
  
 
  



 
 
   
    Los pies de Amanda claquetearon en el suelo de puro nerviosismo. 
 
    —¿Eso te parecería una buena idea? —suspiró, incapaz de contener una sonrisa esperanzada. 
 
    Bruno no creía an absoluto que fuese una buena idea, pero evito decírselo y volvió a preguntar: 
 
    —No tenemos muchas más opciones. ¿Dónde estamos exactamente? 
 
    —Estamos en Argentina, en Tierra de Fuego, muy cerca de la estación de trenes más austral del mundo... Bueno, en concreto estamos en su cementerio de árboles, lo llaman así porque estos lengas llevan muertos desde el siglo XIX y no se recuperan porque los caballos que pastan por aquí se comen todos los brotes, así que año tras año ni mueren ni reviven... Los vi en un documental y desde entonces he querido venir a coger el tren del fin del mundo y verlos. No me puedo creer que esté aquí. Gracias. 
 
    Bruno sonrió. 
 
    —Tengo que... —carraspeó y miró a la mezmeral, desmayada en sus brazos. 
 
    —Adelante, bésala —convino la genio y se giró para no verlo. 
 
    Bruno le dio a Daniela un beso fugaz, apenas duró un segundo, fue una caricia suave, húmeda y tibia.  
 
    Daniela gimió, recuperando la consciencia. Se sentía poderosa, abrió los ojos y se encontró con la sonrisa arrebatadora de Bruno, que estaba más guapo que nunca.  
 
    —A veces pienso que te gusta llegar al límite, Alfaro. Creo que te encanta que te despierten con un beso. 
 
    Daniela sonrió y no le dijo que no, porque era cierto, pero chascó la lengua para mostrarse en desacuerdo.  
 
    —¿No será —replicó con picardía— que prefiero estar inconsciente cuando tengas que besarme, Faure? 
 
    Los dos se habían desmayado un par de veces por no alimentarse a tiempo, postergaban el momento del beso lo máximo posible y cuando ocurría procuraban que fuese efímero. 
 
    Bruno dejó que Daniela se pusiese en pie y se quedaron frente a frente mientras el cuerpo de ella asimilaba la energía: sus mejillas se sonrosaron, su piel recuperó la elasticidad adecuada y su peso ganó kilos, ajustándose a un nivel saludable y voluptuoso. 
 
    —Ahora me dirás —continuó Bruno, con sorna— que cuando me besas, cierras los ojos para no verme porque te imaginas que soy otro. 
 
    —¿Eso haces tú? —preguntó Daniela con pavor, como si nunca hubiese ponderado esa posibilidad antes. El mero hecho de que él sí lo hubiese hecho, le dolía.  
 
    Bruno se dio cuenta y se defendió: 
 
    —Yo nunca haría eso. 
 
    —No, tú has besado a otra directamente. 
 
    Daniela, avergonzada y rabiosa, miró al suelo por no enfrentar su mirada y para no seguir diciendo nada peor se mordió los labios. Los sentía hormiguear igual que si se los hubiesen anestesiado y empezasen a recuperar la sensibilidad gracias al beso de Bruno. Había sido como dejar caer una gota de agua en una esponja reseca: un momento revitalizante, pero no definitivo, aún estaban sedientos. 
 
    —Dani, lo siento, yo... Dani, mírame —rogó el mezmeral, temeroso de lo que ella pudiera decir o hacer.  
 
    Con una mano la cogió de la barbilla y elevó su rostro hasta que sus ojos se encontraron, entonces hizo lo impensable y la besó sin miedo de consumirse. No lo hizo para alimentarse, fue por amor puro y sereno, y lo hizo con los ojos abiertos, perdidos en ella.  
 
    Daniela se dejó besar con sorpresa y al segundo con ansia, sus manos se aferraron al cuello del joven. 
 
    Al mismo tiempo los dos cerraron los ojos, entregados, y un baile de estrellas y duendes estalló bajo sus párpados, estremeciéndoles y reconfortándoles como el sol despierta un campo de escarcha al alba.  
 
    Se movían el uno contra el otro y se saboreaban sin prisa, acariciándose, olvidándose del mundo como nunca habían hecho antes. Sus lenguas se desconocían y su primer roce fue sublime, plenitud que detiene el tiempo. 
 
    Para los dos mezmerales, fueron veinte segundos de beberse el paraíso, pero la genio los contó uno a uno como latigazos del infierno. Nadie la miraba y alrededor solo había árboles muertos, por lo que tenía libertad para moverse y lo hizo. Se apartó de ellos y caminó hacia la espesura para salir del claro. 
 
    —No pensé que vería cambiar las estaciones estando despierta —dijo, intentando animarse—, pero aquí ya es primavera. 
 
    Bruno la escuchó y sintió el dolor en su voz. Le costó el mundo separarse de los labios de Daniela, pero lo consiguió. Los dos mezmerales se miraron y fueron conscientes de que ambos habían cambiado tanto por fuera como por dentro. 
 
    —Podría estar siempre besándote, Alfaro —murmuró Bruno y se hundió en su cuello, inhalando con avidez. 
 
    Daniela respondió con una risa complacida, que enseguida dio paso a un gruñido sensato. 
 
    —Ese es el problema, Faure. Y es exactamente lo que yo quiero hacer: arrancarte esa ropa que apesta a arándanos y comerte a besos. —Bruno se rió halagado e intentó a abrazarla, pero Daniela se zafó—. Mi amor es de mantis religiosa, también me apetece arrancarte la cabeza antes de que los dos la perdamos del todo, porque ya lo sabes... No podemos volver a besarnos así, podríamos consumirnos. Hemos ido demasiado lejos. 
 
    Bruno se metió las manos en los bolsillos y le pegó una patada a un guijarro del suelo, frustrado. Al levantar la vista, vio a la genio alejándose y exclamó: 
 
    —¡Amanda también se está yendo demasiado lejos, literalmente!  
 
    Señaló a la genio, que estaba a punto de desaparecer entre una línea de árboles, y en cuanto Daniela se giró y la vio, la muñeca se quedó congelada entre la maleza. 
 
    —¿Cómo ha llegado hasta allí? ¿Levita? No la veo moverse. 
 
    —Ya, Dani —convino Bruno—, ha ido andando precisamente porque tú no la estabas mirando. Solo yo la veo viva y mientras que tú la mires no se podrá mover, así que no le quites los ojos de encima. ¡Vamos! 
 
    Echaron a andar hacia la espesura, pero Daniela miró alrededor y se quedó tan congelada como la genio. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó de repente, percatándose de que no estaban en la seguridad de Los Robles. Sacó el pulverizador con la sangre de Titania y comprobó que seguía siendo azul. 
 
     —Estamos en el fin del mundo —respondió Bruno, tirando de ella para que no dejase de caminar—. Es la verdad, esto es el fin del mundo. 
 
    —Pues muy bien, tenemos que volver a casa —masculló Daniela, indolente. La sangre de Titania se vería azul en el frasco, pero fuera del internado estaban en grave peligro y los dos lo sabían—. Dile a tu muñequita que nos lleve de vuelta, ¡pero ya! —apremió, sin dejar de apuntar con el atomizador a todas partes. 
 
    —Disfruta un poco, que no va a pasar nada —le tranquilizó Bruno—. Amanda nos protege y su magia es mucho más poderosa que la del Gorila, así que tranquila. 
 
    No acababa de decirlo cuando el cielo, que era de un azul límpido, se cubrió de espesas nubes en tres segundos y al momento la cabeza de Amanda se giró completamente, en un grado imposible para mirarles de frente y graznar: 
 
    —¡Pero no es más poderosa que nosotros! 
 
    La muñeca dio un paso hacia a atrás y después otro, desandando los pasos dados con torpeza y brusquedad. Era extraño y tenebroso verla caminar de espaldas con la cabeza retorcida en su cuello 180º. 
 
    Con una mano, Daniela sofocó un grito y con la otra se agarró a un brazo de Bruno para detenerlo. Él se había quedado de piedra igualmente, pero enseguida su cuerpo hizo de escudo para proteger a Daniela y masculló, intentando mantener la calma: 
 
    —Dime que no estás viendo eso, Dani. 
 
    —La veo y la oigo —confirmó la chica, tirando con todas sus fuerzas de él para huir juntos, sin conseguir moverle. 
 
    —¡Amanda! —gritó Bruno—. ¿Estás bien? 
 
    —Amanda no está —contestó la muñeca con dos voces diferentes: una era muy aguda y acuosa; la otra grave, seca y susurrante. Ambas se superponían—. La djaneh ha sido muy traviesa y vamos a tener que castigarla. ¡Oh, sí, como nunca! 
 
    Daniela se cansó de intentar que Bruno entrase en razón, la macabra muñeca les alcanzaría en pocos segundos y a saber con qué propósito; de seguro, ninguno bueno. Apuntó en su dirección con la sangre de Titania, que se iba tornando púrpura y decidió por los dos: 
 
    —Voy a enfoscarme de vuelta a Los Robles y tú te vienes conmigo. —Se sentía con fuerza de sobra después de aquel beso y estaba a punto de cumplir su palabra cuando Bruno se le soltó de los dedos. 
 
    —¡Le pasa algo malo, tengo que ayudarla!  
 
    —¡No vayas, por favor! —le rogó Daniela, pero él ya estaba corriendo hacia la muñeca y ella empezó a correr detrás. 
 
    Bruno no entendía nada, pero era incapaz de abandonar a Amanda. En pocas zancadas le dio alcance y la abrazó en aquella posición antinatural. Su pecho chocó contra la espalda y sus caras quedaron a veinte centímetros. 
 
    —Déjame ayudarte, por favor.  
 
    —No puedes ayudarla —gorjeó la muñeca—, pero si quieres intentarlo ven esta noche a nosotros. Vuelve a la feria y devuélvenosla. Hagamos un trato. 
 
    En la cara de la muñeca hubo movimientos extraños, como si la porcelana fuese plástico y debajo hubiese escarabajos vivos, así lo veía Daniela, que a su vez se abrazó a la espalda de Bruno, muerta de miedo. Para él, la genio fruncía el ceño en un gesto adolorido porque sus mejillas habían recibido la bofetada de una mano invisible. 
 
    —¡No habrá trato! —gritó Amanda con su propia voz y recibió otro golpe del viento, mucho más fuerte. Su cabeza se giró hacia la izquierda y regresaron las dos voces demoníacas—: Tú no decides por él, djaneh. Él decidirá por ti. —Muy despacio, la genio recuperó el control de su cuerpo y su cabeza su posición normal, entonces balbució—: Lo veremos cuando se ponga el sol... si es que se pone. 
 
    Con la última palabra de su amenaza, se le doblaron las rodillas y se habría caído redonda al suelo si Bruno no la hubiese sostenido en sus brazos.  
 
    La genio no había gastado sus energías solo en hablar, también había invocado un rayo de sol que se abrió paso entre las nubes y dio de pleno en el trío, protegiéndolos. 
 
    Heridas por la repentina luz, las voces retrocedieron por la garganta de la muñeca con un sonido de carraca rota y uñas quebradas. 
 
    —Ya está —aseguró Amanda, dueña de sí misma—, se han ido. 
 
    Daniela abrazaba la espalda de Bruno y él la de Amanda en un extraño tren. Durante unos segundos ninguno se movió, ni siquiera respiraban, hasta que Daniela explotó: 
 
    —¿QUE DEMONIOS HA PASADO?  
 
    —Dos demonios —contestó la genio—, los hermanos Mefisto han pasado dentro de mí y luego han salido. 
 
    Daniela, que no escuchaba a la muñeca, siguió hablando: 
 
    —No sé de qué va esto, pero me da igual. Nos volvemos a Los Robles ahora mismo. 
 
    —Pídele que no se enfosque, por favor —gimió Amanda—. Podemos disfrutar un rato más de nuestra libertad y te juro que a vosotros dos no os pasará nada malo, por favor. Confía en mí.  
 
    Bruno se giró hacia Daniela, porque confiaba en la genio y tampoco deseaba volver, pero sabía que la mezmeral no sería tan fácil de convencer como lo había sido él. 
 
    —Amanda nos llevará de vuelta enseguida —dijo, taimado. Daniela abrió la boca para protestar y Bruno agregó—: Si tú te enfoscas, gastarás muchísima energía y tendremos que besarnos otra vez, Dani. Creo que nos será difícil parar si volvemos a besarnos tan pronto y tú también lo sabes. 
 
    Daniela cerró la boca sin más y se enfurruñó, torciendo los labios en un mohín que Bruno adoraba.  
 
    La genio siguió dando instrucciones y él repitió sus palabras: 
 
    —Amanda nos ruega que no volvamos todavía, dice que la sangre de Titania que tienes en las manos no se ha vuelto roja completamente en ningún momento, porque no hemos estado en verdadero peligro. 
 
    —¿Estás loco? —Daniela era un manojo de nervios—. ¡Era casi violeta! Y me da igual, la verdad, es solo que no lo entiendo. ¡¿Cómo puedes confiar en ella, después de... lo que sea que haya sido eso que ha hecho con la cabeza en plan la niña del Exorcista?! ¡Es la muñequita diabólica y tú estás ahí tan pancho! ¿Ha sido una broma pesada de las tuyas para reíros de mí? —La última pregunta era lo que en verdad deseaba que fuese cierto, porque el resto de las opciones eran demasiado aterradoras.  
 
    Bruno puso a la muñeca de pie, le limpió el barro del vestido con sus propias manos, porque Daniela no dejaba de vigilarla y Amanda no podía hacerlo por sí misma, y carraspeó: 
 
    —No la llames esas cosas, no ha sido ninguna broma y estoy tan acojonado como tú.  
 
    —Si no es una broma, ¿qué ha sido?  
 
    —Una posesión infernal —contestó Bruno. 
 
    Daniela lo miró descreída, pero le siguió los pasos cuando él señaló el camino entre los árboles y echaron a andar. 
 
    —Dile que los hermanos Mefisto pueden poseer a los feriantes —añadió Amanda. 
 
    Bruno continuó: 
 
    —Por lo visto los hermanos Mefisto pueden poseer los cuerpos de todos los feriantes y... 
 
    —De todos no —puntualizó la genio, interrumpiéndole. Bruno la miró, inquisitivo, y ella resolvió—: Madame Rue es pura luz y ellos son luciferinos, así que no pueden entrar en ella. La luz les hace daño, sobre todo la del sol, los hiere incluso cuando solo es un reflejo en la luna... Un rayo de sol directo podría devolverlos al infierno y por eso la feria se abre por las noches y solo cuando hay luna negra. 
 
    —Pero ahora es de día —protestó Bruno, airado, como si el destino hiciese trampas. 
 
    La genio se encogió de hombros. 
 
    —Han nublado el cielo, pero no lo bastante y por eso estaban débiles y he podido defenderme. Si no, a lo mejor no habría podido librarme de ellos. Tenemos que tener cuidado: si entran en mí, podrían engañarte usando mi voz. Los demonios pueden imitar la voz de cualquiera y si han usado las suyas, ha sido porque querían asustarnos.  
 
    —Y lo han conseguido, casi me cago encima —confesó Bruno. 
 
    Daniela lo miró sin comprender y él le hizo un gesto elocuente con la mano, indicándole que luego se lo explicaba. 
 
    —Lo importante es que esta demostración de poder no ha sido gratuita: ellos también están asustados —prosiguió Amanda—. Quieren convencernos de que volvamos.  
 
    —Si pueden hablar por ti e imitar tu voz, ¿cómo puedo saber que estoy hablando contigo todo el tiempo y no con ellos? 
 
    —Bruno, tú no puedes, pero ella sí. —La genio miró a Daniela y agregó—: Si me utilizan, eso no tiene que ver con el hechizo que nos une a ti y a mí. Antes yo no era yo y por eso ella les ha oído y también ha podido ver cómo me movían igual que si yo fuese... una marioneta. Díselo porque si pasa de nuevo, ella lo verá y te avisará... pero tranquilo que no pienso bajar la guardia y mientras brille el sol sobre mí, no podrán volver a poseerme. 
 
    —El sol les hace daño —expuso Bruno, resumiendo— y mientras estemos bajo el sol, los Mefisto no podrán acercarse a nosotros, ni podrán volver a entrar en ella. 
 
    Daniela miró la hora en su móvil y resopló: 
 
    —Son casi las cuatro de la tarde, nos quedan un par de horas para que el sol se ponga. ¿Qué haremos entonces? 
 
    Bruno la miró con picardía y la contradijo: 
 
    —Te equivocas, son las doce menos diez de la mañana y Amanda dice que estamos a tiempo de coger el tren del mediodía. 
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 SEGUNDA LUNA NEGRA 
 
      
 
    «Los placeres violentos culminan con violencia y tienen en su triunfo su propia muerte, como el fuego y la pólvora se consumen con un beso voraz».  
 
    Shakespeare, Romeo y Julieta. Acto II. Escena 3. 
 
      
 
   


 
  

 17. Frío, frío. Caliente, caliente. 
 
      
 
      
 
    El teléfono vibraba en el bolsillo del pantalón de Román Alfaro, pero no en sus peiernas, sino dentro de una taquilla en el pabellón de deportes. 
 
    Él estaba jugando un partido amistoso de fútbol sala. Era un gran atleta y el ojito derecho del profesor de educación física, que llevaba años intentando convencerlo de que compitiese profesionalmente en cualquier deporte y como no lo conseguía, cada año lo tentaba con disciplinas distintas.  
 
    Román cambiaba de afición a menudo en parte porque se aburría fácilmente cuando dominaba las destrezas, en parte porque no podía permitirse disfrutar demasiado e ilusionarse. Por bueno que fuese jugando al fútbol o tirando a canasta o subido en las anillas o saltando con pértiga, nunca podía abandonar el recinto escolar para competir en otros centros, por mucho que quisiese hacerlo. 
 
    Tampoco podía mentir, así que cuando su profesor lo tentaba, él salía del trance con las excusas más peregrinas y normalmente contestaba con otra pregunta: «¿quién querría ser campeón juvenil de pesos pesados? ¿Para qué querría yo tener una medalla de judo? ¿Tú crees que a mí me apetece madrugar los sábados para jugar al baloncesto?».  
 
    Sus propias preguntas no las contestaba porque la respuesta dolía. Se contentaba con ayudar en los entrenamientos de varios deportes y eso solo cuando le apetecía. Su profesor le consentía su caprichosa e imprevisible conducta porque verle en acción siempre era un espectáculo.  
 
    En aquel momento, Román jugaba un cinco contra cinco de fútbol sala, pero en su equipo solo eran tres: el portero, un defensa y él, que no necesitaba más apoyos e incluso podría haber jugado en un uno contra cinco, como el mágico hombre orquesta del balón, pero habría llamado demasiado la atención y no quería tener a su hermana y a Don Santiago sermoneándole sobre los peligros de que alguien le grabase en acción y lo subiese a Internet y el video funcionase de reclamo para algún cazademonios.  
 
    Ya habían tenido bastantes problemas unos meses antes cuando unas fotos suyas, tomadas en la piscina escolar sin que él lo supiese, habían terminado en el correo de un cazatalentos que le quiso fichar automáticamente como modelo publicitario. Aquel tiburón no fue fácil de esquivar y Román tuvo que usar un hálito violáceo para compelerlo a olvidar y echarlo del internado. 
 
    De vez en cuando se permitía disfrutar y en ese momento, olvidó su torpeza fingida y marcó un gol de talón. El pabellón prorrumpió en aplausos, gritos y ovaciones; entre todos ellos, Román distinguió un silbido que llamó su atención poderosamente y su mirada viró hacia las gradas buscando el origen del sonido, encontrarlo fue una agradable sorpresa.  
 
    Con los pies en el último asiento de la última fila, sentada en el alféizar de una ventana, le sonreía una chica que Román jamás había visto antes. Tenía los ojos tan azules que se distinguía el color a pesar de la distancia y su pelo era rojo fuego, imposible de pasar por alto y tan llamativo como el diminuto vestido negro que dejaba al descubierto la mayor parte de unas largas y muy hermosas piernas.  
 
    Román sentía debilidad por las pelirrojas, sonrió y la saludó al estilo militar. Ella volvió a silbar y lanzó un beso al aire; no alimentó más que su curiosidad, pero despertó su hambre. 
 
    Los fines de semana algunos alumnos del internado regresaban a sus casas y otros recibían visitas, Román pensó que aquella preciosidad debía de estar de visita y, como estaba sola, supuso que su compañía compartiría cancha con él en aquel momento. 
 
    El equipo contrario sacó de medio campo y a Román no le importó llevar su exhibición un poco más lejos para hacerse notar, robó el balón en un abrir y cerrar de ojos y dos segundos después tiró a puerta, buscando el hueco perfecto.  
 
    El portero no se esperaba un ataque tan repentino y fue gol. El griterío regresó, junto con aplausos y cánticos que coreaban su nombre; sin embargo, no hubo ningún silbido especial.  
 
    Román volvió la vista a las gradas y la pelirroja había desparecido, aunque la ventana en la que se había sentado estaba abierta. Le pareció la salida más lógica por la rapidez de sus movimientos; no obstante, primero la buscó con la mirada dentro del pabellón, porque no había podido ir muy lejos.  
 
    Al no encontrarla, volvió a ponderar la posibilidad de que la desconocida hubiese saltado por la ventana. Eran unos tres metros de caída sobre unos arbustos o bien un salto más corto hacia las ramas de un arce, ambas posibilidades eran plausibles, aunque demasiado arriesgadas. De las dos, lo de saltar al árbol era lo más probable porque Román aún veía sus hojas escarlata agitarse, pero podía ser el viento. 
 
    Intentó olvidarlo y jugó sin ganas hasta el final de la primera parte, unos seis minutos más, entonces recuperó las fuerzas con el pitido del árbitro y salió corriendo afuera. 
 
    Las farolas del campus estaban encendidas y su luz fría competía con la calidez del sol del crepúsculo.  
 
    No había mucha gente en el paseo que llevaba al pabellón y Román no tardó en comprobar con decepción que la pelirroja se había esfumado. 
 
    De regreso a la cancha, escuchó una risa prometedora y después una voz celestial que le increpó: 
 
    —¿Qué buscas, número 3? 
 
    «Tres» era el número que Román llevaba en la espalda de la camiseta deportiva y se paró al instante, dándose por aludido y girándose en redondo, una y otra vez, sin llegar a ver a la dueña de la pregunta por ningún lado. 
 
    —¿Estamos jugando al escondite o qué? —gritó.  
 
    No se le había ocurrido mirar detrás de los enormes portones de hierro, que permanecían abiertos y sujetos por una cadena a la pared de ladrillos del pabellón, así que lo hizo y resopló desilusionado cuando no encontró más que hojas secas en el hueco.  
 
    La puerta tenía algunos desconchones en la pintura y la proximidad del hierro le irritó los ojos, por lo que se apartó de prisa. 
 
    —Frío, frío —le incitó la joven, desde algún lugar cercano. 
 
    Román levantó la vista hacia la ventana abierta y no vio a nadie en el alfeizar. Estaba seguro de que la voz venía de las alturas, muy cerca de él, e inspeccionó el arce; entonces la vio, de pie en una de las ramas más fuertes, apoyada contra el tronco a unos cuatro metros sobre su cabeza. 
 
    Era una preciosidad, le sonreía y cómo se reía. Su risa era música que incitaba a trepar hasta ella... Román podría haberle pedido que bajase, pero quería impresionarla, por lo que se dio la vuelta y empezó a caminar en dirección opuesta. 
 
    —¡Frío, frío! —repitió la joven. 
 
    Román dio unos pasos más, le pareció suficiente para tomar carrerilla, se giró y echó a correr de regreso al portón. Saltó hacia su manillar, lo pisó con un solo pie para darse impulso y alcanzó con el otro la parte superior de la puerta, que apenas tenía dos centímetros de grosor.  
 
    Para él era fácil mantener el equilibrio, sonrió ufano y desde ahí saltó al árbol, trapando hasta llegar a la pelirroja. 
 
    —¡Caliente, caliente! —exclamó ella, encantada. 
 
    Román no creía que la rama en la que estaba la chica pudiese soportar el peso de los dos, por lo que pasó de largo y siguió subiendo hacia la copa. Cuando, un poco más arriba, dio con una rama lo suficientemente robusta para él, se columpió y se colgó boca abajo.  
 
    Sus caras quedaron a menos de treinta centímetros. 
 
    —Estás tan caliente que te vas a quemar —le provocó la pelirroja. 
 
    —Merecerá la pena —contrarrestó Román, sumergido en aquellos ojos de un azul oceánico. 
 
    El profesor de educación física salió del pabellón llamando a Román a gritos y él apenas lo escuchó porque mirarla era como meter la cabeza debajo del agua, los sonidos se mitigaban y ni siquiera podía respirar. 
 
    El profesor estuvo un par de minutos esperando por si Román regresaba y, cuando se cansó de esperar y no pudo postergar por más tiempo el descanso, volvió a entrar en el pabellón y sacó a tres suplentes en su lugar.  
 
    Desde el árbol, Román y la pelirroja escucharon cómo el silbato daba inicio a la segunda parte y ella aprovechó la señal para empezar un nuevo juego: 
 
    —A la de tres, bajamos y el primero que toque el suelo gana. Una, dos y... 
 
    —¡Tres! —dijeron a la vez y empezaron a descender. 
 
    Él saltaba bruscamente de rama en rama y ella lo hacía de un modo acrobático y elegante que le sorprendió, paralizándole, absorto en sus movimientos. Su orgullo y su espíritu competitivo le hicieron reaccionar enseguida: Román saltó en caída libre y se clavó en el suelo. Un hálito violáceo escapó de sus fosas nasales por el esfuerzo, pero estaba cargado de energía y ni siquiera le temblaron las piernas al caminar después. 
 
    La pelirroja tardó un poco más en tocar el suelo, aunque al hacerlo se marcó una pirueta digna de una medalla de oro en gimnasia rítmica. 
 
    —¿Qué he ganado? —inquirió él, burlón, cuando ella se le acercó con gesto de preocupación. 
 
    —¿Estás bien? Has caído desde muy alto. 
 
    Román se rió y contrarrestó: 
 
    —¿No caíste tú desde mucho más alto cuando caíste del cielo? 
 
    Era un piropo de manual que solía funcionarle muy bien; sin embargo, ella lo miró descreída y replicó con una sonrisa ácida: 
 
    —¿Me estás llamando demonio? ¿Crees que soy una de los caídos? 
 
    Román enarcó las cejas, pasmado, sin saber qué responder. 
 
    —Yo, yo no... —titubeó—. Yo lo que quería decir es que pareces un ángel. 
 
    Ella volvió a reír con un deje musical.  
 
    —Pues no lo soy —le corrigió—, ni ángel, ni demonio, pero te daré una pista: normalmente no me encontrarías ni en el cielo, ni en la tierra, pero esta noche me puedes encontrar aquí. —Se metió la mano en el escote y se sacó del sujetador una papeleta oscura con letras plateadas, ofreciéndosela—. Toma, tu premio. 
 
    Román lo reconoció y supo que era una entrada muy parecida a la que había tenido en las manos el día anterior. Tenía los mismos colores que la de la noria del primer amor, aunque los dibujos eran diferentes y en lugar de una noria, se veían trapecistas haciendo acrobacias. 
 
    No había duda: la pelirroja pertenecía a la feria de los hermanos Mefisto. 
 
    Román resopló, desalentado. No tenía pensado regresar a la feria, ni aquella noche ni nunca, pero su plan para el fin de semana acababa de cambiar radicalmente. 
 
    Ella echó a andar, le miró por encima del hombro con esos ojos imposiblemente azules y le increpó: 
 
    —¿Vienes? 
 
    Él dudó, vanidoso y reticente. 
 
    —¿Quieres que vaya contigo sin ducharme, ni cambiarme de ropa? 
 
    La pelirroja le miró de los pies a la cabeza y silbó, halagüeña.  
 
    —Me gustas así. 
 
    El silbido y el piropo hicieron que los pies de Román diesen el primer paso, ajenos a su cerebro, con voluntad propia. Habría tenido que atarse al tronco del arce como al mástil de un barco para no seguir a aquella chica y, si lo hubiese hecho, habría arrancado el árbol de cuajo y lo habría arrastrado tras él en cuanto ella añadió: 
 
    —Adoro los hombres con uniforme. Y si necesitas una ducha, tengo una bañera enorme en mi caravana... ¿Quieres probarla? 
 
  
 
  



 18. El tren del fin del mundo 
 
      
 
      
 
    —«Ushuaia, fin del mundo, principio de todo», me encanta. —Bruno señaló el cartel de madera que había leído en voz alta y después le preguntó a la genio—: ¿Puedes conjurarnos camisetas térmicas o algo así, por favor?  
 
    Ella obedeció, halagada por la posibilidad de ayudarles. Estaban a unos 10º, pero con la ropa de abrigo y el paseo, entraron rápido en calor.  
 
    Se habían aparecido lejos y caminado por el bosque un buen trecho hasta que Amanda decidió arriesgarse a aparecerse cerca de la estación, junto a un cruce de vías. 
 
    Los mezmerales lo miraban todo con el mismo asombro extasiado de la genio, ninguno podía creer que aquel lugar fuese real y estuviesen allí, rodeados de montañas nevadas y la maravilla esmeralda de la primavera austral.  
 
    La estación del fin del mundo parecía de otro tiempo. El edificio principal era de madera y su frente de cristal, de lejos se asemejaba a una reunión de estrellas azules, por la forma de los ángulos, los picos de sus múltiples tejados y por el color celeste del que estaban pintados. 
 
    Había muchas vías, varios andenes y una tienda de recuerdos en la que se podían comprar sombreros numerados como los que llevaban los presos de tela a franjas azules y amarillas o gorras oscuras como las de los guardias, de estilo militar con visera y escudo. 
 
  
 
  



 
 
   
    Fueron directamente hacia el tren que se preparaba para salir, atraídos por su locomotora roja, de aspecto clásico decimonónico, que en ese momento empezaba a escupir al cielo chorros vivos de vapor grisáceo.  
 
    Los vagones eran verdes y parecían todos iguales, mas no lo eran. Se podía viajar en turista, primera clase y clase premium. Dieron un paseo por el andén y Amanda le preguntó a Bruno cuál prefería de las tres opciones. Él vio que en la clase turista los asientos eran triples y le gustó más que las mesas para dos que habían visto en primera. 
 
    —Ferrocarril austral fueguino —leyó Daniela de un panfleto, justo antes de entrar en uno de los vagones de turista—. El tren más austral del mundo. 
 
    —El tren del fin del mundo —agregó Bruno, pasando detrás de ella—. Nuestras primeras vacaciones del internado no podrían haber sido más lejos, ¿eh? 
 
    Las vías eran de trocha angosta y los vagones también eran estrechos y estaban repletos de hileras de asientos enfrentados a modo de cómodos sofás triples. Bruno se sentó en medio, con Daniela a su izquierda y la muñeca a su derecha. 
 
    No era un lugar claustrofóbico, la falta de espacio la suplía la abundancia de luz porque los frentes de ambos lados eran ventanales y la decoración estaba cuidada con un estilo vintage, muy acogedor. 
 
    Bruno sacó su teléfono móvil y los tres se hicieron un selfi. Le decepcionó que en la pantalla del dispositivo Amanda se viese como una muñeca, no había reparado en que las máquinas tampoco captarían el rubor de sus mejillas, ni la arruga en forma de flecha que se formaba en su nariz al reírse a carcajadas, ni su voz... Si no conseguía salvarla, solo tendría los recuerdos de aquel día para verla tal y como ella era en verdad: una mujer preciosa, llena de vida y sueños por cumplir. 
 
    Amanda apenas podía moverse porque los otros pasajeros les miraban todo el tiempo, a hurtadillas o sin disimular su curiosidad en absoluto. Algunos incluso les pidieron permiso para hacerse una foto con la muñeca y Bruno se negó. No le gustaba exponerla así, como una atracción de feria, ese era su día libre. 
 
    Entretanto, Daniela llamaba a su hermano al móvil cada pocos minutos, pero Román no cogía el teléfono ni había contestado ninguno de los múltiples mensajes de texto que ella le lanzaba constantemente. 
 
    —Relájate, seguro que está bien —intentó tranquilizarla Bruno, disimulando su propia preocupación—. Tenía partido de entrenamiento con los de fútbol sala y empezaba sobre las cinco, creo. Estará jugando o en las duchas, no te preocupes. 
 
    —Es muy raro. —Daniela no podía dejar de arrancarse pellejitos del labio inferior con los dientes—. ¿Y si le ha pasado algo? 
 
    —No seas paranoica, Dani. ¿Qué le va a pasar? Vivimos en un búnker y tu hermano es el más fuerte de los tres. 
 
    Una pareja entró en el vagón haciéndose arrumacos y se sentaron frente al trío. Hablaban en portugués y les dieron los buenos días en castellano, aunque con acento; al momento, uno de los dos hombres se quedó mirando a la muñeca fijamente, apenas controlando su expresión de asombro. 
 
    —Foi unha aposta —apostilló Bruno, sagaz, con una sonrisa contagiosa.  
 
    El gallego había sido su primera lengua porque su madre y sus abuelos apenas utilizaban el castellano, Bruno se había esforzado en no olvidar aquel idioma que amaba y leía en gallego cuánto podía, también veía la televisión y aún era socio del Xabarín club, un programa infantil de la televisión gallega. Incluso lo hablaba con Don Santiago para practicar y el director, que había vivido muchos años en Brasil y en Portugal, le contestaba en su amado portugués y podían entenderse.  
 
    Confió en que la pareja también hubiese entendido lo que había dicho, que lo de que la muñeca estuviese allí era por una apuesta. Quería que dejasen de mirarla.  
 
    La genio lo entendió, tanto la intención como el significado de la frase. Ella hablaba todas las lenguas conocidas, era un don que le habían otorgado los hermanos Mefisto a fin de que pudiese conversar y ganarse el alma de cualquier habitante del mundo.  
 
    A Bruno poco le importaba que aquellos hombres o todo el vagón o todo el ferrocarril o el universo entero pensase que estaba loco, había dado esa excusa porque quería que la genio se sintiese a gusto y disfrutase del trayecto, ajena a escrutinios intensos y menos aún tan cercanos.  
 
    —¡Ah, uma aposta! Ok —respondió uno de los hombres y su mirada interrogante se relajó, comprendiendo que se trataría de algún juego entre los jóvenes.  
 
    Todos rieron relajados y a continuación sonó el silbato del guarda.  
 
    El tren estaba a punto de partir y los vagones rebosaban de expectación. Los viajeros miraban de ventana en ventana y se preparaban para grabar el inicio del viaje con teléfonos y cámaras; sin embargo, Daniela no dejaba de mirar la pantalla de su móvil para comprobar que tenía cobertura, temiendo por lo que pudiese estar pasándole a su hermano. 
 
    —¿Cuándo vamos a regresar al internado? —preguntó, afligida. 
 
    —Espero que nunca —resolvió Bruno. 
 
    Ella lo miró horrorizada. No era una broma y no podía serlo porque Bruno no podía mentir, ni siquiera usando la ironía, por lo que era obvio que ese era su verdadero deseo. 
 
    —¿Y mi hermano qué? —le increpó, dolida. 
 
    —Ya te he dicho que no te preocupes por Román, que sabe cuidar de sí mismo mejor que nosotros. Cuando nos llame se lo explicamos y Amanda lo traerá en un instante. 
 
    —Que lo traiga ya —ordenó Daniela, angustiada. 
 
    Bruno miró a la genio y esta le repitió lo que ya le había dicho minutos antes: 
 
    —Puedo hacerlo, pero nos arriesgamos a que él esté delante de mucha gente y lo vean desaparecer.  
 
    —¿Y tú no puedes ver dónde está exactamente? —insistió Bruno—. Haz bididibadidibú o lo que sea, saca una bola de cristal o yo que sé. 
 
    —No tengo una bola mágica y aunque la tuviese —replicó Amanda—, no funcionan como la gente cree. Son caprichosas. Para ver lo que está haciendo Román, tenemos que ir a donde él esté y lo siento, soy poderosa, pero no estoy en todas partes, no soy Dios.  
 
    El tren se puso en marcha y el traqueteo les hizo callar. Era emocionante y conmovedor, la locución que sonaba en los vagones explicaba por qué lo llamaban el tren de los presos y ayudaba a crear ese ambiente mágico de nostalgia, tan triste a la par que esperanzador. La ruta había sido un pasaje de libertad, aunque después del duro trabajo los presos regresasen a la cárcel. 
 
    —¡Hoy no le he dado de comer a Freddy! —exclamó Daniela y le propinó un codazo a Bruno, mostrándose realmente compungida, como si fuese crucial regresar a alimentar a su mascota. 
 
    Bruno no se dejó engañar y contraatacó: 
 
    —Freddy come cada tres días. ¿Cuándo le toca? 
 
    —Mañana —confesó Daniela, mordiéndose de nuevo el labio inferior, nerviosa, avergonzada y molesta porque no hubiese funcionado el subterfugio. 
 
    —Pues eso —replicó Bruno divertido—. Disfruta del viaje. 
 
    Amanda estaba ensimismada, admirando a través del ventanal aquel bosque sobrecogedor en el que se internaban, escuchando con atención la grabación de audio turístico-histórico, aunque también escuchó perfectamente lo que habían dicho los mezmerales y preguntó intrigada: 
 
    —¿Quién es Freddy? 
 
    Bruno habló como si lo hiciese con Daniela, guiñándole un ojo a la chica para que supiese que en realidad se lo estaba explicando a Amanda: 
 
    —Freddy es la mascota de Dani. Es un ajolote rosa, una especie de salamandra acuática que... 
 
    —Sé lo que es un ajolote —le cortó la genio, con voz sombría. 
 
    —Parece un pokemon, ¿verdad? —continuó Bruno, entre risas. 
 
    —Eso no sé lo que es —le contestó Amanda muy seria. 
 
    Él le explicó que era una serie japonesa de dibujos animados y le enseñó en su móvil algunos fotogramas, entre ellos el del pokemon Mudkip que con su cresta de branquias, su colita de renacuajo y su sonrisa eterna era igual a Freddy, pero de otro color.  
 
    Bruno le pidió a Daniela que le prestase su móvil para buscar algunas fotos reales del ajolote y, de paso, evitar que siguiese pegada a la pantalla e intentando conectar con Román como una obsesa.  
 
    La mezmeral aceptó de mala gana y le tendió el dispositivo, Bruno buscó la foto más graciosa y se la mostró a Amanda.  
 
    —Este es Freddy, un bellezón, ¿eh? 
 
    Amanda no dejó de mirar por la ventana. 
 
    Freddy era un anfibio encantador, de cuerpo blanquecino-rosado. En la cabeza tenía una cresta fucsia, similar a la cornamenta de un ciervo, aunque en verdad eran branquias. Los ojos no tenían párpados y la boca era muy ancha, por lo que siempre estaba sonriente y era imposible no sentir ternura al mirarle. 
 
    —Me cuesta creer que haya gente que los mate —continuó Bruno—, pero en su hábitat natural están en peligro de extinción. —Le puso el teléfono en la cara y Amanda cerró los ojos—. Mira qué cosita. 
 
    —Sí, sí, lo que tú digas —masculló la genio, evitando mirarlo. 
 
    —¿Habías visto alguna vez...? —Por fin Bruno se dio cuenta del efecto que Freddy estaba teniendo en ella y cambió su pregunta—: ¿Estás bien, pequeña djaneh? 
 
    La genio no quiso contestar, su mente estaba muy lejos de allí e intentaba recuperarse y dejar de pensar en el lugar que más miedo le daba en todo el mundo. 
 
    —Menos mal que hemos llegado en primavera —farfulló meditabunda, cambiando de tema—, en invierno solo hay cuatro horas de sol aquí. 
 
    Bruno no se dejó despistar y le dio una orden directa, imposible de eludir: 
 
    —Dime por qué estás triste. ¿En qué estás pensando, Amanda? 
 
    Ella suspiró y le contó lo que le había recordado el ajolote. 
 
    Hacía unas décadas, la feria visitó Ciudad de México y Amanda se enamoró del lugar. Creyó que allí encontraría a su salvador y eligió como amo a un joven curandero, que exudaba un increíble poder.  
 
    Cuando a la mañana siguiente ella lo despertó con un beso mágico, él fue capaz de resistirse a sus encantos y al hechizo de amor de Madame Rue.  
 
    En vez de enamorado, él estaba completamente aterrado y ella podía sentirlo; sin embargo, se mantuvo sereno y la llevó a conocer chinampas, las islas artificiales de los canales de Xochimilco. Era un bello lugar paradisíaco, lleno de color, cultura e historia, la enamoró tanto como el hechizo que la unía al hombre ya que en ella sí funcionaba.  
 
    Tomaron una barca y navegaron por los canales, vieron el Museo Ajolote, recorrieron la hermosa laguna de Tezhuilo y, para Amanda, la excursión terminó en la Isla de las muñecas. 
 
    Era un pequeño vergel con árboles y tan solo una cabaña, pero todo estaba decorado con muñecas y de ahí venía su nombre. Las había por todas partes, colgaban de los árboles, decoraban el embarcadero, los arbustos, las ramas... en verdad era algo espeluznante y el sentimiento fue a peor cuando curandero la abandonó allí y lo que había sido el mejor día de su vida se convirtió en su peor pesadilla.  
 
    Por primera vez, la genio deseaba volver a la feria en cuanto cayese el sol y temía no poder hacerlo. 
 
    En un primer momento, cuando el curandero la dejó sentada en el embarcadero y se subió solo a su chalupa, ella se rio y dejó que él se alejase en la pequeña barca, segura de la magia que los ataba. Creía que él no podría escapar, pero fue al revés.  
 
    Cuando intentó marcharse para aparecerse junto a él, se dio cuenta de que en la isla habitaba una magia poderosa y oscura que le tenía atada a la tierra sin necesidad de cuerdas.  
 
    Se quedó inmóvil, abandonada como una más de las miles de muñecas de la isla, escuchando las historias del dueño, Julián Santana. Este aseguraba que colgaba todas aquellas muñecas para protegerse de la sirena que vivía en el río, aunque estaba seguro de que ella se lo llevaría igualmente algún día.  
 
    Muchas muñecas llevaban allí desde los años cincuenta, bajo la lluvia y el sol, y habían perdido los ojos o estaban tan descoloridos que eran blancos, aún así, veían.  
 
    La genio no podía moverse ni cuando no había ningún humano cerca porque todos los ojos de las muñecas la observaban. Cientos de ellas colgaban de las ramas como frutos podridos, de todos los tamaños, colores y tipos, y Amanda era la más grande de todas.  
 
    «Una más. Una más. Una más» susurraba el viento entre las copas de los árboles y no mentía, ella se sentía una más y no sabía si se quedaría allí atrapada para siempre.  
 
    Cada vez tenía más miedo, influida por las historias que escuchaba a los lugareños que no dejaban de traer turistas en sus vistosas y alegres trajineras, surcando el bello laberinto de canales, atraídos por la oscuridad tétrica de la isla de Julián.  
 
    Uno de aquellos turistas brilló de un modo especial, del modo que Amanda había aprendido a valorar como una pequeña urraca al servicio de los Mefisto, y por lo que pudo dilucidar de la conversación, era un escritor.  
 
    Cuando el barquero les dijo que no tocasen las muñecas y que no se atreviesen a mirarlas a los ojos porque podían quedarse atrapados dentro. La mujer le gritó: ¡como los ajolotes de tu libro, Julio! 
 
    Sin embargo, aquel hombre miró a la genio a los ojos y ella lo miró a él. El escritor la miraba sin miedo y la genio hubiese querido poder gritarle que se la llevase de allí; quizá él habría podido hacerlo, tenía magia, pero la mujer que no era hechicera, por mucho que la llamasen la Maga, tiró de su brazo y lo devolvió a la barca.  
 
    Según avanzaba el sol en el cielo, el miedo de la genio se incrementaba, convirtiéndose en horror y pura agonía mientras las muñecas seguían cantando: «una más, una más, una más». 
 
    Fue el día más largo de su vida sin necesidad de perseguir el sol; finalmente, regresó a la feria tras el crepúsculo y, por primera vez, aliviada de poder hacerlo.  
 
    Tanto terror sintió, que alimentó a los hermanos Mefisto como si en verdad hubiese recogido el alma del curandero y el incidente además les brindó una maléfica idea para nutrirse igualmente del miedo del público que visitase la feria.  
 
    No tardaron en añadir una nueva atracción a su repertorio: «la isla de las muñecas», recreando la verdadera isla.  
 
    La anécdota del escritor también les resultó inspiradora y la nueva atracción se convirtió en una puerta al infierno. Si un infeliz se atrevía a mirarse en los ojos de las muñecas lo suficiente como para perderse dentro, ellas le devolvían la mirada, le robaban el alma y un demonio salía de la feria en su lugar, dentro de su cuerpo humano, al abrigo de su ropa y sus recuerdos, de modo que ni su familia notaba el cambio.  
 
    —Han dicho que me van a castigar —concluyó la genio, aterrada. Bruno no supo qué decir y solo pudo reconfortarla abrazándola por el hombro y atrayéndola hacia él, sin importarle las miradas de la pareja brasileña. Ella prosiguió, compungida—: Seguro que me meten en la isla todo el mes hasta la siguiente luna nueva. Lo hacen cuando me porto mal, cuando no elijo un amo o los amos que elijo no les dan lo que ellos quieren. 
 
    —No pienses en eso, pequeña djaneh —trató de calmarla Bruno y tampoco le importó que los demás le viesen besar su frente. Deseó poder beberse sus pensamientos como hacía Román y borrarle los malos recuerdos, pero no era tan fuerte, solo podía consolarla con sus palabras de aliento y sus futuras acciones—. Podemos vencerles; los dientes de león volaron, no lo olvides. —Pasaron junto a un cartel que decía «Puente Quemado» y a Bruno le vino al humo—. No sé si tendrás que volver, pero cuando llegue ese puente, lo cruzaremos, ¿vale? Antes no nos vamos a preocupar... Sé que mucha gente dice que siempre estoy alegre y que es porque nada me importa, como si yo fuese idiota o algo, pero no tienen ni idea, la verdad es que llevo a rajatabla un lema: no sufrir por adelantado. La palabra misma lo dice «preocuparse», ¿lo ves? «pre-ocuparse». Eso no va conmigo, ni contigo, nosotros nos ocuparemos del problema cuando llegue porque antes es imposible. Podemos pensar en soluciones y debemos hacerlo, pero sin torturarnos... Porque sí que puede que pase algo horrible, vale, pero también puede que no pase, así que nada de sufrir en balde. 
 
    —¿Qué ocurre? —Daniela estaba escuchando y al oír que Bruno decía que podía pasar algo horrible, no pudo contenerse más—. ¿De qué estáis hablando? 
 
    Bruno le contó lo de la isla de las muñecas y Amanda se concentró en lo que decía el guía en ese momento sobre el Puente Quemado para no revivir su propia historia.  
 
    El puente pasaba sobre el río Pipo, que le debía su nombre a un preso que había logrado escapar, aunque había muerto congelado en el río. Tampoco era lo que la genio necesitaba escuchar en ese momento, pero sonrió a pesar de todo porque ella también prefería morir antes que volver a su cárcel... pero no se iba a preocupar hasta que llegase el momento. 
 
  
 
  



 19. Pies descalzos en un cruce de caminos 
 
      
 
      
 
    La feria lindaba con los límites del terreno de Los Robles, pero Don Santiago no solo había marcado las verjas que ponían fin al recinto del internado; los símbolos místicos estaban tallados en cortezas de árboles y en piedras de río, ampliando la zona segura en miles de hectáreas más, protegiendo a sus pupilos especiales de ser detectados por la Orden de Toledo y otros cazadores de demonios.  
 
    La mayor parte de la feria había aparecido dentro de esos límites seguros y Don Santiago había dado por sentado que se trataba de una feria humana mundanal, del mismo modo, sintiéndose a salvo, Román saltó la verja del internado y caminó detrás de la pelirroja, sin mirar atrás y sin pensárselo dos veces. 
 
    En el autobús que el internado había alquilado para la excursión el día anterior solo habían sido unos veinte kilómetros de paseo por carretera, pero a pie incluso para él que era un atleta, suponía un mínimo de cuatro horas de marcha. 
 
    —¿Has venido andando? —preguntó, asombrado, cuando vio que no había ningún coche esperando a la joven, ni ella parecía tener intención de llamar a nadie para que les recogiese. 
 
  
 
  



 
 
   
    —Me gusta caminar siempre que puedo —contestó la pelirroja, con un guiño—. ¿Ya te has cansado o qué, número 3? 
 
    —¿Cansarme yo? No sé lo que es eso, me sobra la energía. —Román le devolvió el guiño—. Y si vas a llamarme por números, prefiero que me llames «número 1». 
 
    Ella se echó a reír. 
 
    —¿Siempre eres tan blasonador? 
 
    Román frunció el ceño y replicó, pagado de sí mismo: 
 
    —Si eso significa que soy atractivo y super listo, sí, lo soy. 
 
    La pelirroja se rio de nuevo. 
 
    —Blasonador es un blablá que suena —bromeó—, significa «pretencioso», un chulito de esos que blablablá, pero luego mucho ruido y pocas nueces.  
 
    —Pocas nueces porque solo tengo dos. —Román chascó la lengua y se llevó una mano a la entrepierna, exagerando el gesto—, pero muy bien puestas. 
 
    —¿Ves? Eres un blasonador nato, número tres. 
 
    Se rieron los dos y Román le echó una de sus miradas fulminantes de me-gustas-y-te-gusto-no-perdamos-tiempo. 
 
    —¿Cómo te llamas, pelirroja? 
 
    —Alina, pero tú puedes llamarme número 1 porque yo sí que lo soy. Soy la artista principal del mejor espectáculo que verás esta noche y posiblemente en toda tu vida. 
 
    Román iba a llamarla blasonadora, pero recordó la entrada que ella le había dado, la que apenas había mirado medio segundo, y dijo meditabundo: 
 
    —Alina, la trapecista.  
 
    Ella sonrió con ganas. 
 
    —Buena memoria.  
 
    La memoria de Román era mejor que buena, era prodigiosa.  
 
    Daniela también se habría fijado en el dibujo porque tenía el don de la pintura, pero Román lo que había percibido enseguida era que se trataba de un grabado artesanal. Su capacidad visual era un portento, no solo había recogido hasta el mínimo detalle de un vistazo, también vio lo que no había, los huecos que el artista había grabado en la matriz de la estampa original para que la tinta le diese color al dibujo.  
 
    Román era un genio del volumen y podía tallar en madera o esculpir en piedra cualquier cosa que imaginase, eso junto con el deporte era su mayor afición y siempre llevaba encima una navaja porque cogía cualquier rama y le daba forma.  
 
    Le habría encantado llevar su navaja encima en ese momento y poder seducir a la pelirroja con su arte, pero todas sus cosas se habían quedado en la taquilla del vestuario. También echaba de menos su chaqueta, empezaba a tener frío y no podía conjurar ropa estando tan cerca de Alina, tendría que aturdirla con un hálito violáceo para que no se diese cuenta del cambio y era mucho esfuerzo, se decantó por otra opción: apretar el paso para entrar en calor.  
 
    Ella le siguió el ritmo, con facilidad, y entablaron una conversación poco profunda. Román no era muy hablador, pero la chica parecía odiar el silencio y se esforzaba por mantener viva la conversación. 
 
    Cada vez que el absurdo de la situación se imponía con lógica y Román se preguntaba qué hacía en la carretera con aquella extraña y para qué se molestaba en caminar cuatro horas por la mera posibilidad de tener sexo con ella, Alina le preguntaba algo y su deliciosa voz con su risa musical le convencían de que en verdad merecía la pena.  
 
    —¿Cuántos años tienes, número tres? 
 
    —Voy a cumplir dieciocho. 
 
    —Eres un bebé, qué tierno. Yo tengo más, pero no pienso decirte cuántos. La vida no se mide en años, se mide en momentos y los míos son incalculables porque he vivido muchos y muy buenos. 
 
    —En realidad los momentos se pueden calcular —le corrigió Román—, son unidades de medida. Un momento equivale a un minuto y medio, según los antiguos romanos. 
 
    Alina lo miró, perpleja. 
 
    —Vaya, es verdad que además de guapo eres listo. 
 
    —Soy curioso y tú lo has dicho antes, tengo buena memoria. 
 
    Daniela era aplicada en los estudios y la primera de su promoción; sus buenos resultados se debían a su dedicación y esfuerzo diarios, tenía un esquema de acción y repasaba las asignaturas cada día.  
 
    Bruno no tenía un don especial para memorizar, pero sí para la música, la lengua y las matemáticas, por lo que solía salir airoso en los exámenes a base de retórica, estudiando el día antes o en el mismo día del examen.  
 
    Por contra, Román nunca estudiaba y solo aprobaba por los pelos y en las convocatorias extraordinarias, a no ser que la materia le gustase, entonces sacaba matrícula de honor a la primera. Era cierto que era curioso por naturaleza y tenía una cultura amplia y diversa, pero los estudios no le preocupaban. Estaba seguro de que terminaría trabajando en algún taller de carpintería y la idea no solo no le disgustaba, era lo que quería hacer: trabajar para vivir en algo que amaba y no vivir para trabajar, como haría su hermana.  
 
    De cualquier otra persona de su clase podía entender aquella ambición por conseguir notas altas, pero no entendía para qué se esforzaba tanto Daniela si ninguno de los tres iba a poder estudiar una carrera universitaria, por mucho que Don Santiago se empeñase en que sí que lo harían.  
 
    Daniela quería ser bióloga marina y Román no lo veía viable, pero Don Santiago les había hecho creer que podrían ser lo que ellos quisieran sin importar su naturaleza mezmeral, siempre y cuando se esforzasen. A Román le parecía que inculcarles esa idea no solo era cruel para su hermana, que se dejaba la piel en los libros, también lo era para Bruno que quería trabajar como músico profesional y sus expectativas eran aún menos realistas que las de Daniela.  
 
    El resto de los adolescentes músicos del mundo podían soñar con convertirse en un afortunado billonario entre cien millones, seguramente uno o dos sí lo conseguirían, la mayoría terminaría compaginando un trabajo como músico de segunda con otro tipo de empleo poco cualificado; en cambio, Bruno solo podría aspirar a ese tipo de empleos y tocaría de acompañamiento toda su vida.  
 
    Nunca podría destacar porque era uno entre mil millones: era un mezmeral capaz de enamorar con su guitarra estadios repletos de fans. Podía ser merecedor de todos los galardones de la música, pero nunca podría demostrarlo. Su naturaleza lo encumbraría a la fama y también lo destruiría, por lo que debía conformarse con el anonimato.  
 
    El éxito atraía a los cazadores de demonios y no le dejarían disfrutar mucho de su triunfo; como mucho y con suerte terminaría entrando en el club de los 27 del que tanto hablaba.  
 
    El club de los 27 lo formaban los músicos famosos que habían muerto a esa edad: Jim Morrison, Amy Winhouse, Brian Jones, Kurt Cobain, Janis Joplin... Y el llamado su fundador por la crítica musical, Robert Johnson. 
 
    Johnson era uno de los guitarristas favoritos de Bruno y, según él, había sido un dios del blues y de seguro también un mezmeral.  
 
    Fue un hombre muy atractivo, tocaba como los ángeles y se jactaba de haber pactado con el diablo para convertirse en un virtuoso de la guitarra.  
 
    Robert Johnson se convirtió en leyenda por su arte y por su historia: vendió su alma en un cruce de caminos de Mississippi y el demonio se la cobró en 1938 cuando Johnson apareció muerto en otro cruce de caminos, envenenado por el dueño de un bar que estaba celoso porque el guitarrista había seducido a su mujer.  
 
    En aquel momento, Román y la pelirroja también habían llegado a un cruce de caminos y, para sorpresa del chico, ella se quitó los zapatos y lo atravesó descalza. Fue entonces cuando Román recordó bien las historias que Bruno le había contado sobre Robert Johnson. 
 
    —¿Por qué te has quitado los zapatos, Alina? —le preguntó, suspicaz y directo. 
 
    —¿Te molesta? —respondió ella con otra pregunta. 
 
    Román negó con la cabeza y fue sincero: 
 
    —Me inquieta. 
 
    Alina lo miró y sus pestañas rojizas se entornaron sobre sus ojos profundamente azules, como si se estuviesen esforzando en leer la mente del chico.  
 
    —¿Por qué te inquieta? 
 
    Román la observó de igual forma, estudiándola.  
 
    Ella estaba realmente intrigada, así que se mantuvo en silencio más de medio minuto, esperando una respuesta, tiempo suficiente para que Román percibiese que en Alina había algo distinto, perturbador e inhumano. Dio un paso atrás y estuvo a punto de enfoscarse y volver al internado, pero ella comenzó a canturrear: 
 
    —Al pasar la barca, me dijo el barquero: las niñas bonitas, no pagan dinero... 
 
    Román la escuchaba embelesado, sonriendo bobalicón. Se había acercado a la joven sin darse cuenta y ella pudo cogerle de la mano fácilmente. 
 
    —¿A que tengo unos pies bonitos? —prosiguió Alina, instándole a caminar—. Me gusta mirármelos a menudo porque no siempre los he tenido así. ¿A ti qué te parecen? 
 
    —Son preciosos. —Román se sentía flotar—. Toda tú eres preciosa. 
 
    Eso fue cuánto le dijo, no le contó que sabía que Robert Johnson le dio al diablo sus zapatos en un cruce de caminos porque el demonio le había dicho que se los devolvería en el infierno; tampoco le contó que desde entonces Johnson debía atravesar con pies descalzos los cruces de caminos o el demonio y los sabuesos del infierno se presentarían para recordarle que tanto aquellos zapatos como su alma eran prestados.  
 
    No se lo dijo porque ya no le importaba, ni siquiera pensaba en ello. 
 
    Una vez salvada la encrucijada, Alina se volvió a calzar y, sin soltar la mano de Román y sin dejar de hablarle, salieron de la carretera para internarse en el monte. 
 
    —Atravesaremos por aquí —le dijo—, cruzaremos el río por encima de unas piedras y después de subir y bajar un par de colinas, llegaremos a la feria justo antes de que caiga la noche. Todo en menos de una hora, es lo que he tardado antes. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Alina asintió y Román también lo hizo, incapaz de contradecirle o pensar en hacerlo siquiera. 
 
  
 
  



 20. Comiendo flores de calafate 
 
      
 
      
 
    El tren del fin del mundo hizo parada en la Cascada de La Macarena. Era un parón de quince minutos y explicaron a los viajeros que podían descender y visitar un campamento que recreaba el estilo de vida indígena de las tribus que habían habitado Tierra del Fuego o bien podían ascender a un mirador para maravillarse con el nacimiento de la cascada y del valle del Río Pipo, en la cadena montañosa Le Martial. 
 
    —¿Por qué no paras el tiempo? —le sugirió Bruno a la genio—. Así podríamos ver las dos cosas. 
 
    Amanda lo miró como miraría al abominable hombre de las nieves si llevase un tutú y le explicó por qué su propuesta era absurda: 
 
    —No puedo parar el tiempo porque estamos hechos de tiempo y sería como pararnos el corazón, moriríamos. 
 
    —Dice que no puede —le resumió Bruno a Daniela—, su fullullu mágico no funciona así. 
 
    El pasaje del tren se dividió entre las dos opciones que les habían dado y ellos se quedaron indecisos. 
 
    —¿Qué os apetece más? —inquirió Bruno—. Esperad que lo advino. Dani, seguro que tú quieres ir a ver la aldea esa y tú, Amanda, apuesto a que prefieres subir la montaña. 
 
  
 
  



 
 
   
    La genio, medio sonrió porque él había acertado de pleno y repuso, con un guiño: 
 
    —He dicho que no puedo parar el tiempo, pero eso no significa que no podamos hacer las dos cosas. Podemos teletransportarnos de un sitio a otro sin subir ni bajar la montaña. 
 
    A Bruno le pareció buena idea, pero Daniela se negó a arriesgarse a que los viesen y terminaron bajando hacia la reproducción del asentamiento. 
 
    El guía estaba explicando en ese momento parte de la cultura de los primeros habitantes de Tierra de fuego: 
 
    —Los yámanas, como muchas otras tribus, creían que el mundo había sido gobernado por mujeres porque eran capaces de traer vida, tenían magia y eran astutas y poderosas. En otras tribus, como la de los Ona, los hombres mataron a todas las mujeres adultas para acabar con el matriarcado, pero los yámanas decían que en su caso el establecimiento del patriarcado había sido de mutuo acuerdo. Se supone que fue aquí mismo, en Ushuaia; hubo una asamblea multitudinaria que atrajo cientos de canoas con yámanas de todas las partes del mundo y juntos, hombres y mujeres, efectuaron el cambio de poder. 
 
    —Pues la cagaron —terció Daniela, con una risa nerviosa. Miró a la muñeca y supo que ella también se reía, aunque no pudiese verlo—. Y eso de que fuese de mutuo acuerdo, no me lo creo. 
 
    El guía continuó explicando su guión, obviando el comentario: 
 
    —Era común en la cultura yámana que las mujeres de más de cincuenta años se unieran en matrimonio con jóvenes de dieciocho porque así les enseñaban cómo manejar las canoas, podían aconsejarles gracias a su experiencia y sabiduría y les hacían la vida más llevadera y mejor que si se hubiesen unido a una jovencita. 
 
    —Ahora eso solo está bien visto si lo hace un hombre —volvió a intervenir Daniela, que solía ser tímida, pero cuando tenía que ver con los derechos del ser humano, como ella decía en lugar de utilizar el término los derechos del hombre, entonces disfrutaba defendiendo su postura. 
 
    —Los yámanas eran muy familiares y no vivían en grandes grupos, no tenían jefes y creían en la igualdad del hombre y la mujer... 
 
    —Como el feminismo —apuntó de nuevo Daniela. 
 
    Amanda entrecerró los ojos, algo confusa. No había visto documentales sobre el tema y no era algo de lo que soliese hablarle Madame Rue. 
 
    —¿Una feminista no es la que cree que el hombre es inferior? —preguntó Amanda. 
 
    Esa vez fue Bruno el que la miró como si el Yeti acabase de presentárseles bailando el Thriller de Michael Jackson, un vídeo que a él todavía le daba miedo. 
 
    —¡Uf, calla! —suspiró—. Menos mal que no te ha oído. 
 
    Daniela le miró, indiferente, pero Amanda sabía que Bruno se lo había dicho a ella y le preguntó por qué. 
 
    Bruno se acercó al oído de la muñeca y susurró:  
 
    —A Dani le molesta mucho que la gente diga eso y tiene un discurso preparado para la ocasión, pero te lo voy a ahorrar: yo también soy feminista, pequeña djaneh, porque creo en la igualdad. Eso es el feminismo: la igualdad de sexos. 
 
    —Ah, vale. —La genio sonrió con verdadera alegría—. Entonces yo también lo soy, díselo a Daniela. 
 
    Bruno asintió y siguieron escuchando al guía. Los quince minutos pasaron rápido, para Bruno fueron dos cigarros, pero al guía le dio tiempo de contar una infinidad de historias muy interesantes: 
 
    —Los yámanas vivían en glaciares, pero no les gustaba la ropa, se impregnaban el cuerpo con grasa de cetáceo y utilizaban para protegerse del frío las pieles de los animales que cazaban y poco más. Cuando llegaron los europeos en el siglo XIX, había unos tres mil yámanas; medio siglo más tarde, solo quedaban ciento treinta. No era un pueblo guerrero, eran gente sencilla de alma poética. Sus palabras estaban entre las más bellas y concisas de los idiomas del mundo y eran muy metafóricas. Tenían muchas formas distintas de nombrar la nieve y también la playa; por ejemplo, para nombrar una «crisis» hablaban del «duro período que sufre el cangrejo cuando pierde su caparazón y tiene que hacerse crecer otro». Hermoso, ¿verdad? Tenían muchas metáforas con la vida marina y, en general, del mundo animal porque los habitantes de Tierra del Fuego sentían gran respeto y afecto hacia los animales. Los perros recién nacidos que habían perdido a su madre eran amamantados por mujeres kawesqar... 
 
    —Definitivamente, eran un gran pueblo. —Daniela iba a decir algo más cuando escucharon el silbato de la locomotora. 
 
    —¡Nos llama la vaporera! —gritó el guía—. ¡Pasajeros al tren! 
 
      
 
    Al regresar al andén de la estación, Amanda les tenía preparada una sorpresa y la ferromoza les acompañó a la clase premium y al que sería su nuevo coche. 
 
    —No tengan miedo de que el chancho les pida el billete —les dijo con un guiño—. Sabe que son amigos míos. 
 
    En el vagón había dos hileras de pequeñas mesas dispuestas para dos comensales, por lo que Bruno y Daniela compartieron una, frente a frente, y Amanda, que no podía comer porque no estaban solos, se acomodó en las rodillas de Bruno y apoyó la espalda en el cristal de la ventanilla. 
 
    —¿Seguro que vas a estar bien así? —le preguntó la genio—. Puedo sentarme en otra mesa. 
 
    —Ni se te ocurra moverte —insistió Bruno—, a no ser que tú no estés cómoda. 
 
    Los dos sonrieron y también sonreían todos los que les miraban, aunque por razones distintas. 
 
    El viaje en premium incluía un almuerzo y champán. Bruno y Daniela brindaron por la libertad y, después de beber, el chico llevó su copa a los labios a la muñeca. 
 
    La ferromoza no tardó en servirles un sándwich de centolla, que como su nombre indicaba, consistía en una buena ración de centolla en bocadillo de pan esponjoso, untado con crema de alcaparras. 
 
    —¿A qué sabe? —quiso saber la genio. 
 
    —¿Quieres un poco? —Bruno le ofreció un pedazo y agregó—: Es suave y sabe a marisco del caro... Está muy bueno, pero prefiero el pulpo a la gallega.  
 
    —Comes pulpo porque no sabes lo inteligentes que son —le increpó Daniela, ajena a la conversación con la genio. 
 
    —Sé que son grandes jardineros —bromeó Bruno y de nuevo acercó el sándwich a la boca de la muñeca; esta declinó el ofrecimiento, más intrigada en la historia de los pulpos. 
 
    —Es verdad —afirmó Daniela, algo sorprendida de que Bruno lo supiera—, a los pulpos les gusta coleccionar cosas brillantes y las ordenan en la arena formando dibujos, justo frente a las cuevas en las que viven. Los pescadores lo saben y buscan los jardines de los pulpos para cazarlos, pero ellos son muy listos y ponen señuelos... No pueden dejar de crear jardines, va en su naturaleza, pero han aprendido a plantarlos delante de cuevas vacías y se quedan lo suficientemente cerca como para poder vigilarlos, a salvo de cazadores.  
 
    —¿Veis? —arguyó Bruno—. No tenemos que dejar de hacer lo que nos guste por miedo de los cazadores, solo tenemos que ser más listos. Ahora entiendo porque Ringo compuso su jardín del pulpo. —Les tradujo el título y también parte del estribillo de una de sus canciones favoritas de los Beatles, cantándoles su propia versión—: Seríamos tan felices allí y nadie nos diría lo que hacer. Oh, sí. Me gustaría estar bajo el mar, en el jardín de un pulpo, con vosotras... 
 
    Daniela y Amanda sonrieron y la genio aplaudió con ganas por debajo de la mesa, donde nadie veía sus manos. 
 
    —¡Canta más, tienes una voz preciosa! —le animó, entusiasmada—. Puedo conjurarte una guitarra y... 
 
    —Déjalo para luego, tenemos tiempo de hacer muchas cosas, pequeña djaneh. 
 
    —Vamos a hacer muchas cosas, sí —convino Amanda, exultante de energía—. Dile a Dani que cuando salgamos del tren, vamos a ir a Cerro Castor y bajaremos por la nieve en trineo y cuando en Ushuaia sean las cuatro de la tarde, nos iremos a Hawai y podremos bucear y ver todos los jardines de pulpos que quieras porque allí serán las nueve de la mañana. Y cuando sean las seis de la tarde, nos iremos a Japón que será la una... Siempre he querido ver Tokio y no lo he hecho, aunque he estado varias veces. 
 
    Bruno se quedó maravillado por la propuesta, pero no lo repitió. 
 
    —Será mejor que sea una sorpresa —decidió y siguió comiendo. 
 
    Daniela no lo dejó pasar: 
 
    —Una sorpresa el qué, ¿de qué estáis hablando? 
 
    —De algo que te va a gustar mucho. —Bruno fue escueto—. Come y calla. 
 
    Daniela era vegetariana, por lo que estaba tomando tostadas con mermelada de frutos de calafate. Tenían aspecto de arándanos, pero eran mucho más dulces y, para el gusto de Dani, más sabrosos; además, la tostada estaba decorada con tres flores de calafate auténticas, de un amarillo muy llamativo. 
 
    —Dicen que quien come flores de calafate —terció la ferromoza, que se había acercado para rellenarles las copas de champán—, de seguro vuelve a la Patagonia. 
 
    —Gracias, eso espero —correspondió Daniela, educadamente, y pudo ver cómo Bruno se inclinaba y escuchaba algo que debía de estar diciéndole la genio. En cuanto la camarera desapareció, Daniela cogió las tres flores y las repartió—. Comamos una cada uno y ojalá funcione su hechizo y regresemos juntos. 
 
    Bruno le introdujo una flor en la boca a la muñeca y se comió la otra, al mismo tiempo que Daniela. 
 
    Sabía dulce, un sabor muy distinto del que hubieran esperado en una flor. Los tres lo paladearon y se sonrieron disfrutando de la comunión compartida. 
 
    —¿Sabes cuál es la siguiente estación? —le preguntó Bruno a Daniela. 
 
    La mezmeral se rascó la cabeza y contestó, dubitativa: 
 
    —El Parque Nacional Tierra del Fuego, ¿no? Han dicho que es la última. 
 
    Bruno le guiñó un ojo a la muñeca. 
 
    —Me refiero a la que va detrás de esa, Alfaro —repuso, intentando no reírse. 
 
    —No hay otra detrás, Faure. —Daniela lo miró con sospecha—. Ah, ya, ya sé. Vamos a coger el tren de vuelta. 
 
    Bruno negó con la cabeza. 
 
    —No tienes ni idea. Vamos a la estación Cerro Castor. 
 
    Daniela sacó el mapa para turistas que especificaba el recorrido del tren fueguino y se dejó los ojos entre los dibujos del turbal, la cascada, el cementerio de árboles... No había ningún Cerro Castor, pero el nombre le sonaba, lo había visto en alguna parte. 
 
    —¿Me estás vacilando? —preguntó, dándose por vencida. 
 
    Bruno ya no pudo aguantar la risa. 
 
    —Un poco, pero no te he mentido. Es nuestra siguiente estación. 
 
  
 
  



 21. La última estación. 
 
      
 
      
 
    La estación Cerro Castor era el centro de esquí de Ushuaia. Terminaba su temporada a principios de octubre, con la llegada de la primavera, y cuando se aparecieron los tres delante de la caseta de madera principal, descubrieron que el recinto había cerrado justo el día anterior. 
 
    Amanda había conjurado toda la equipación necesaria. Iban tan abrigados de la cabeza a los pies que solo se les veía un poco de nariz debajo de unas enormes gafas plateadas, que reflejaban un cielo sin nubes y una perfecta montaña blanca. 
 
    —¿Ves? —Bruno intentó mitigar la decepción con una sonrisa contagiosa—. No nos vendría mal una máquina del tiempo, ¿seguro que no puedes conjurar una, pequeña djaneh? 
 
    La genio sonrió. 
 
    —No la necesitamos. Eres Bruno Faure, ¿no? El que hace lo que quiere cuando quiere y trampa siempre que puede. ¿Qué quieres hacer ahora? 
 
    Bruno la miró y miró a Dani, lo que quería hacer también estaba fuera de las normas, pero no era colarse para esquiar en aquella estación cerrada. No pudo evitar imaginar que Daniela era capaz ver a Amanda viva, que la genio la besaba y luego le besaba a él y les alimentaba a los dos por igual, sin perder su alma.  
 
  
 
  



 
 
   
    Imaginó a los tres sin tanta ropa de abrigo, sin nada de ropa en realidad, tumbados, abrazándose en la nieve con la genio en medio, intercambiando besos de energía para llegar a Daniela a través de Amanda, sin consumirse. 
 
    —¿Qué estás pensando? —Daniela le sacó de su fantasía de un empellón. Conocía bien todas las sonrisas de Bruno, tanto como los yámanas conocían todos los tipos de nieve y le daban distintos nombres, y pensó que a la sonrisa que Bruno tenía en la cara habría que llamarla: sexualis rictus, por lo menos. 
 
    Obviamente, Bruno no quiso contestar; sacudió la cabeza para despejarse y le dio la risa floja, lo que confirmó las sospechas de Daniela. 
 
    —Hemos venido a esquiar y habrá que esquiar —masculló el joven. 
 
    Amanda asintió y todas las telesillas de la estación se pusieron en funcionamiento. 
 
    —Eso va a llamar mucho la atención —les regañó Daniela. 
 
    —Cuando venga la poli, nos vamos —se disculpó Bruno con un guiño—. Venga, Dani, vive un poco. 
 
    Daniela sonrió y Bruno también conocía esa sonrisa suya, era la que usaba cuando quería decir lo que nunca decía con palabras: eres idiota, pero te quiero. 
 
      
 
    Tenían toda la estación para ellos solos. Todavía había nieve suficiente para descender la mayoría de las pistas y Amanda se alegró de que no hubiese nadie porque así también podría esquiar, aunque tuviese que ir siempre detrás de Daniela para que la chica no la viese. Era mejor que ir de paquete, subida en la espalda de Bruno, o esperarles sentada en la nieve. 
 
    La estación de esquí estaba a ciento noventa y cinco metros sobre el nivel del mar, a más de mil cincuenta en su cima. El aire era fresco y olía a lengas, porque habían conservado las arboledas y en muchas pistas era como esquiar en un bosque mágico. 
 
    Si hubieran estado disponibles los circuitos guiados, habrían empezado por ponerse unas raquetas de nieve en los pies para pasear por los bosques, pero en su lugar se conformaron con acercarse a una de las telesillas cuádruples y se prepararon para tomarla. 
 
    En Los Robles nevaba en invierno y los mezmerales jugaban a menudo con la nieve; sin embargo, ninguno había esquiado antes y Amanda ni siquiera había tocado un copo de nieve en su vida, por lo que en cuanto Daniela le dio la espalda y pudo moverse, la genio se arrodilló y hundió la cara en el suelo como si fuese una tarta de crema de azúcar. 
 
    —Sabía que ibas a hacer eso, pequeña djaneh —se rio Bruno. 
 
    —¿Hacej qué? —preguntó Amanda con la lengua deliciosamente adormecida. 
 
    —Probar la nieve —contestó el chico—, seguro que también hay alguna leyenda sobre el sabor de la nieve, como esa que me contaste de Titanio. —Amanda le miró con el ceño fruncido y Bruno especificó—: Titanio, el que comía Rocío. 
 
    —Se llama Titono y no es una leyenda, me lo contó él mismo. Lo que te conté pasó de verdad. Titono se convirtió en un grillo o al menos eso es lo que parece, a no ser que le mires bien con una buena lupa de aumento, entonces podrías ver que una vez fue humano. 
 
    Pensar en Titono le puso doblemente triste, le apenaba el destino cruel que sufría su amigo y también le hizo recordar la feria que la esperaba con su canto de grillos nocturnos. 
 
    Daniela les llamó para que se subiesen con ella al telesilla y Bruno ayudó a la genio y se sentó en medio de las dos. 
 
    Cuando estaban en el aire y empezaban a coger altura, vieron a tres guardas de seguridad que también subían hacia la cima, aunque en motonieves por lo que llegarían mucho antes que ellos y tendrían tiempo de rellenar varias multas mientras les esperaban. 
 
    —¿Qué hacemos? —inquirió Daniela, angustiada. 
 
    Bruno miró a la genio, asintió a lo que fuese que ella le había dicho y le dijo a Daniela: 
 
    —Tenemos que saltar. 
 
    —No, no, no. —Daniela ni se lo planteó—. Mejor desaparecemos y aparecemos entre los lengas y... 
 
    Bruno la cortó: 
 
    —Confía en Amanda, su idea es mejor. 
 
    Cuando la telesilla alcanzó su punto álgido en el cielo, tanto de altura como de temperatura heladora, una neblina azulada les dejó en bañador. 
 
    —Pero, ¿qué demonios...? —Daniela no terminó de formular la pregunta, la silla se desmaterializó debajo de ellos y aparecieron en otro cielo igual de soleado, pero mucho más caliente, cayendo a plomo en un mar tropical. 
 
  
 
  



 22. Estatua de sal. 
 
      
 
      
 
    Amanda les había llevado a South Point, Hawai, un paraíso atípico. Eran poco más de las ocho de la mañana y el mar era solo suyo y de los peces. Estaban en la playa Green Sands, una de las únicas cuatro playas del mundo con agua turquesa y arena verde. 
 
    El extraño color lima y esmeralda de la arena se debía a su alta concentración de olivina, un mineral conocido como diamante hawaiano. Procedía de los primeros cristales formados al enfriarse la lava y, al ser más denso y más duro que los fragmentos de ceniza y piroxeno negro del resto de las rocas, la olivina tendía a acumularse en la playa mientras que la arena volcánica oscura era arrastrada al mar.  
 
    Además de su fascinante color, la playa tenía forma de concha y no era de fácil acceso por lo que no estaba masificada, solo se podía llegar por mar o en un todoterreno o bien por aire, como habían hecho ellos. 
 
    Amanda los llevó a la zona de acantilados habilitados para saltar, con escaleras para facilitar la subida, y disfrutaron saltando al mar desde allí.  
 
    Daniela procuraba no mirara la muñeca y así la genio podía nadar a gusto y saltar desde el acantilado, un sueño que nunca pensó poder cumplir. 
 
  
 
  



 
 
   
    Los tres estuvieron saltando y jugando entre las olas hasta que los mezmerales no pudieron más. Entonces nadaron hasta la orilla y se quedaron tumbados en la arena verde, dejando que el mar besase sus pies. 
 
    Bruno no había sido tan dichoso en toda su vida, al lado de aquellas preciosas mujeres, recuperando el aliento, era completamente feliz. 
 
    —Este mar es del color de tus ojos, Dani, y la arena del color de los tuyos, pequeña djaneh. Podría componer una canción... —Amanda hizo que un ukelele apareciese en sus manos y Bruno no tardó en empezar a tocar, improvisando una canción.  
 
    Su canción. 
 
    Una fogata se prendió a su lado y la escena no pudo ser más idílica, las chicas lo miraban fascinadas y Bruno tocaba para ellas como si pudiese tocarlas a ellas... y realmente lo hacía. 
 
    El semblante de Daniela no tardó en oscurecerse. 
 
    —Habría sido genial que Román estuviese con nosotros todo el tiempo —suspiró—, no sabe lo que se pierde. 
 
    Amanda adivinó sus pensamientos y toda su ropa y pertenencias aparecieron a salvo del agua, sobre una roca cercana. 
 
    —Gracias, necesito mi móvil —dijo la mezmeral, se levantó de un brinco y corrió a su bolso para intentar localizar a su hermano, pero este seguía sin haber leído los mensajes y tampoco respondió a su nueva llamada. 
 
    —Dani, relájate, estará bien, siempre está bien —trató de convencerla Bruno y para tranquilizarla empezó a tocar una canción que los dos le cantaban a Román por estar enamorado de su navaja—: Por la esquina del viejo barrio lo vi pasar, con el tumbao' que tienen los guapos al caminar. Las manos siempre en los bolsillos de su gabán pa' que no sepan en cuál de ellas lleva el puñal... 
 
    Daniela no podía relajarse porque en su móvil había visto la hora de Los Robles y eran las siete y diez de la tarde. Era imposible que Román siguiese jugando al fútbol y tendría que haber visto las llamadas perdidas. Por muy oscuro que se estuviese volviendo su hermano, ella sabía que Román nunca les dejaría preocuparse así por él, ni siquiera en broma.  
 
    El soplo de libertad les había entretenido demasiado y se sintió infinitamente egoísta. Intentó convencerse de que Román estaría con Licia, pero una corazonada le decía que no era así. Una horrible corazonada. 
 
    —La vida te da sorpresas, sorpresas te da la vida. Ay, Dios. —Bruno seguía cantando Pedro Navaja y tenía a la genio hechizada—. Pedro Navajas matón de esquina. Quien a hierro mata, a hierro termina... 
 
    La mención del hierro provocó mil escalofríos en Daniela, fue una puñalada de ansiedad en el pecho y sintió verdadero miedo por su hermano, junto con la convicción inexplicable de que estaba en peligro. No se molestó en intentar convencer a Bruno y se dirigió directamente a la muñeca: 
 
    —Por favor, necesito saber si mi hermano está bien.  
 
    Los segundos siguientes fueron muy angustiosos para todos, sobre todo para Daniela que solo escuchaba la mitad de la conversación y vio cómo algo que acababa de decir Amanda había hecho que Bruno dejase de tocar y perdiese la sonrisa. 
 
    —¿Estás segura? —repitió el chico.  
 
    La muñeca volvió a decir algo que la mezmeral no pudo escuchar, algo que entristeció a Bruno, lo asustó y le hizo tirar el ukelele a la fogata en un arrebato de rabia.  
 
    —¿Qué pasa? —Daniela estaba aterrada—. ¿Mi hermano está bien? 
 
    —Amanda ha intentado traer a Román y no ha podido... Y eso significa que... 
 
    —¿QUÉ? —gritó Daniela. 
 
    Bruno cerró los ojos. 
 
    —Que está en la feria —respondió—. No tiene por qué estar en peligro, pero Amanda no puede hacerle desaparecer mientras esté allí.  
 
    Daniela no se lo pensó dos veces: 
 
    —Mándame con él, por favor —le rogó a la genio—. Hazme aparecer dónde él esté, no me importa lo que me pase. Si le pasa algo malo a MI HERMANO, que me pase a mí también. 
 
    —No creo que eso sea lo que querría Román que hiciésemos —masculló Bruno, vistiéndose a toda prisa. Daniela lo miraba furibunda y él continuó—: Además, Amanda dice que nadie puede entrar en la feria, ni salir, sin el permiso de los Mefisto. No puede llevarnos con Román porque no sabe dónde está exactamente. 
 
    —Pues que me deje en la puerta que ya lo busco yo. 
 
    Daniela estaba tan nerviosa que no podía dejar de caminar alrededor del fuego: se vistió caminando; volvió a llamar al teléfono de su hermano, caminando, y soltó todos los tacos que conocía, caminando. Solo dejó de caminar para arrodillarse delante de la genio, desesperada. 
 
    —Ayúdale, te lo ruego. Ayuda a mi hermano y yo te ayudaré a ti. Te lo prometo, Amanda. 
 
    Daniela se echó a llorar y escondió la cabeza en el regazo de la muñeca, pronto sintió una mano que le acariciaba el pelo.  
 
    Era Bruno. 
 
    —Vamos a volver ahora mismo, Dani —le dijo—. Vamos a asegurarnos de que Román está bien y luego ya veremos qué hacemos para recuperar a Amanda. —Daniela dio las gracias entre sollozos y se puso en pie. Bruno las miró a las dos y después se centró en la genio—: No sé qué me van a pedir los Mefisto, pero se lo daré. Te lo juro. 
 
    Amanda amagó una sonrisa. 
 
    —Ya me prometiste que no les darías nada que te hiciese ser menos tú, ¿recuerdas? Mi querido amigo, mi amor... Ojalá nos hubiésemos conocido en verano, habríamos huido a las islas Svalbard, que están a medio camino entre Noruega y el Polo Norte, allí el sol de medianoche brilla de abril a agosto con una eterna luz crepuscular roja y dorada... 
 
    —Lo veremos juntos —aseguró Bruno—. Eso sí que te lo puedo jurar. 
 
    —No lo sé, ojalá... Tampoco me importa; cuando llegué ese puente, lo cruzamos. —La genio le devolvió el guiño y se encogió de hombros, resignada—. Por ahora, no me quejo porque hoy he vivido el otoño, la primavera, el invierno y estamos en Hawai a 34º, no es verano, pero lo parece. Ha sido el mejor día de mi vida, no tengáis pena por mí. 
 
    Los tres se vieron envueltos en brumas azules y, al disiparse, era ya de noche y estaban en la zona más oscura del aparcamiento de la feria. 
 
    Amanda se quedó petrificada, brillando como una estatua de sal y, cuando Bruno intentó tocar su rostro, se deshizo en arenas de tiempo. 
 
    De lo que había sido su cuerpo, solo quedó un montículo irisado en el suelo hasta que se lo llevó un ráfaga juguetona, como polvo de estrellas en el viento. 
 
  
 
  



 23. Fuego en el agua 
 
      
 
      
 
    Alina había llevado a Román hasta una de las carpas más grandes de la feria, de color azul turquesa. Le dijo que era en la que actuaba con sus hermanas, las hijas del viento, y fueron a la parte de detrás.  
 
    Allí había cinco caravanas. Alina señaló la que quedaba en el centro, abrió la puerta sin necesidad de descorrer ningún cerrojo, ni usar llave alguna, y entraron. 
 
    La caravana de Alina no era muy grande. Tenía un armario de dos puertas y la cocina era apenas otro armario, con un hornillo, un microondas y una nevera diminuta. Junto a la puerta de entrada, se veía una mesa con dos sillas y, detrás una cortina de abalorios y el recoveco del aseo. Los otros dos tercios de la caravana los ocupaba un gigantesco jacuzzi. 
 
    Alina lo encendió y el agua comenzó a burbujear. Al mismo tiempo, en el techo, una lámpara redonda de discoteca giraba y giraba y llenaba las paredes azules de pequeñas luces bailarinas. 
 
    La joven tarareó una canción alegre mientras desvestía a Román, que no podía dejar de mirarla y se dejaba hacer. 
 
  
 
  



 
 
   
    —¿Dónde está la cama? —preguntó, embelesado, buscando con la mirada al menos un catre o una tumbona. 
 
    —Si pensabas que ibas a llevarme a la cama —se rio Alina—, vas listo.  
 
    —Yo no pensaba...  
 
    —Mejor, no pienses. 
 
    Román no terminó la frase porque ella había terminado de desnudarle por completo, lo metió en el agua y empezó a restregarle una esponja natural sin mucho entusiasmo, del modo mecánico en el que las enfermeras del geriátrico asean a los octogenarios. Acto seguido, se desnudó con el mismo brío. 
 
    Román se quedó sin palabras, pero la joven no se metió en el jacuzzi con él, como había esperado; en cambio, abrió el armario y sacó un sujetador del lentejuelas rojas y se lo puso junto con una minifalda, también roja, muy escueta. 
 
    —Veamos qué te puedo poner a ti —murmuró, adentrándose en el fondo del armario—. Eres un grandullón y ninguno de mis vestidos te servirá, pero tengo unas mallas y una capa negra que a lo mejor sí... ¡Voilà! Aquí están, con esto no pasarás frío. Mmm, un par de complementos más y estaremos listos... ¡Oh, sí, perfecto! 
 
    Cinco minutos después, el jacuzzi estaba apagado, Román fuera del agua y se veía muy diferente en su reflejo. Lo único que llevaba de su propia ropa eran los calzoncillos y las zapatillas de deporte, Alina le había metido dentro de unas mallas negras y le había puesto una capa del mismo color, abrochando solo el primer botón. 
 
    —Tienes que ir así, a pecho descubierto, porque eres un regalo para la vista. Si no fuese por esta horrible cicatriz que tienes ahí... —Alina acarició la cicatriz que estaba justo sobre el corazón de Román y lo sintió latir con fuerza bajo sus dedos—. Mmm, eres como un mapa del tesoro y esta cruz marca el lugar en el que está enterrado tu sabroso corazoncito. Lo olí desde muy lejos porque es grande y no tan oscuro como a ti te gustaría, es de los que me gustan a mí... Tú amas el deporte y amas por deporte y sabes que este músculo, como todos los demás, se desarrolla con dolor. —La chica se rió de su propia ocurrencia—. Tienes mucho sentimiento escondido debajo de esta fea cicatriz; lo escondes bien, pero te he pillado. Eso sí, no te preocupes, que no me voy a comer tu corazón... no todavía. 
 
    —Es tuyo. —Román se lo ofreció sin dudar. 
 
    —Ay, qué rico eres, lo mismo sí que te como —gorjeó ella, encantada, mientras le ponía en la cabeza una chistera plateada—. Estás muy pero que muy guapo, ahora te voy a tapar esa cicatriz y te voy a convertir en un verdadero príncipe azul. Verás. —Alina silbaba, entretenida y apasionada con su creación. Sacó su maletín de maquillaje y primero se retocó, colocándose unas pestañas postizas doradas de fantasía y pintándose los labios de carmesí; después, sacó un par de botes de pintura corporal y eligió el añil para embadurnar el cuerpo de Román—. ¡Sí, sí, sí! Ahora sí, muñeco, ahora sí que eres un perfecto príncipe azul. 
 
    Román se miraba en el agua y no se reconocía, su piel hacía juego con sus ojos celestes. 
 
      
 
    Una marioneta vestida de bailarina, le ofreció una manzana de caramelo y él salió del trance, mirando a su alrededor con estupor. No sabía cómo había llegado allí, pero estaba sentado a pie de pista, dentro de una gran carpa azul turquesa.  
 
    En lo más alto de la carpa, entre los diversos trapecios y columpios, una bola de discoteca plateada tamaño gigante giraba y giraba y los pequeños puntos de luz que reflejaba se movían por las paredes de lona azul como olas, creando un ambiente mágico y oceánico. 
 
    —Te vendrá bien comer algo —volvió a decir el títere y le puso una manzana cubierta de chocolate en las manos—. Toma, te la regalo... Cómetela despacio. Es una receta de la mismísima madrastra de Blancanieves, te ayudará a tranquilizarte, pero no comas más de una, porque: una trae la calma; dos, el sueño; tres, la muerte. 
 
    Román no entendía cómo aquella marioneta que medía apenas cuarenta centímetros podía moverse sola, debía de ser robótica y la inspeccionó sin disimulo. 
 
    —Gracias —dijo aceptando el regalo con su mejor sonrisa, aún somnoliento. 
 
    El títere asintió, le guiñó un ojo y siguió subiendo las gradas, publicitando a gritos los caramelos que llevaba en su cesta y sus poderes mágicos. 
 
    Román tenía leves recuerdos de haber estado con Alina en su caravana, pero no entendía por qué la había dejado que lo disfrazase de esa guisa. Estaba rodeado de compañeros del internado y gente que le conocía de los pueblos cercanos, pero no parecían reconocerle porque se confundía con los trabajadores de la feria.  
 
    Por mucho que la pintura azul le sirviese de camuflaje, no quiso llamar la atención abandonando el espectáculo justo al comienzo, tendría que pasar por delante de todos para salir de la carpa y decidió quedarse donde estaba.  
 
    Mordió el dulce con deleite y al momento le inundó la tranquilidad. El chocolate solía calmarlo y además escondía una manzana roja, sus favoritas. 
 
    Se escuchó un redoble de tambores y una potente voz presentó a las hijas del viento. 
 
    Alina salió a la pista, seguida de sus cuatro hermanas con una suave música; de pronto, las cuatro mujeres desplegaron sus alas y empezaron a volar alrededor de Alina. 
 
    Una tenía alas de murciélago y el pelo peinado en forma de cuernos de dragón. Otra tenía alas diminutas de plumas grises y volaba igual que un colibrí, aleteando tan rápido que se mantenía inmóvil en el aire. La tercera era una mujer de apenas un metro de estatura, pero la envergadura de sus alas anaranjadas de mariposa monarca era el triple de su cuerpo y debía de tener mucha fuerza porque cogió a Alina de las manos y se la llevó volando por encima de la platea, recogiendo un millar de aplausos a su paso. 
 
    Alina saltó de sus brazos a los de la cuarta hija del viento, que tenía alas de libélula rosadas, transparentes e irisadas. 
 
    Así, la pelirroja fue saltando de hada en hada y de trapecio en trapecio, haciendo cabriolés y mortales en picado sin malla de seguridad alguna. Las hadas siempre la salvaban en el último instante, cuando estaba a punto de estrellarse contra la pista, y el público enloquecía.  
 
    Alina se columpiaba en las alturas y realizaba las más bellas y arriesgadas acrobacias; entretanto, las hadas revoloteaban a su alrededor y se lanzaban cintas de colores para tejer una red gigantesca. Al terminar la pieza musical, la pieza de tela estuvo también acabada y las hadas la extendieron, sujetándola entre todas y suspendiéndola a mitad de camino entre el suelo y el techo. 
 
    Alina en ese momento giraba colgando de una soga, sujeta a la enorme bola de espejos y se dejó caer hacia la red. 
 
    El público contuvo el aliento y, para sorpresa de todos, la trapecista atravesó el entramado de tela como un borrón carmesí y se precipitó sin remedio hacia el suelo del centro de la pista. 
 
    Román se levantó de su asiento, horrorizado. No tuvo tiempo ni de enfoscarse para recogerla al vuelo antes de que se estrellase. No le habría importado que le viesen hacerlo, de seguro los espectadores encontrarían una explicación lógica a lo que habían visto, al igual que pensaban que las hadas volaban con algún tipo de cable de suspensión muy sofisticado. Román sabía que eran hadas de verdad. 
 
    Hubo gritos de pavor en el mismo momento en el que el cuerpo de Alina cayó, pero en lugar de estrellarse contra el suelo, se hundió como hubiese caído entre arenas movedizas. 
 
    Un clic mecánico retumbó y del centro de la pista se elevó una cubeta de cristal, transparente y llena de agua. En su interior, Alina sonreía y saludaba, lanzando besos burbujeantes a un público enloquecido que la amaba y aplaudía sin cesar. 
 
    —¡Aplaudan, aplaudan y admiren a nuestra Alina! —pedía desde alguna parte el presentador del espectáculo, que por la voz debía de ser el mismo que vociferaba desde el canastillo de la luna en la entrada de la feria—. ¡No tiene paragón, no ha habido otra tan famosa desde la sirena de Fiji del circo Barnum y la nuestra está viva y es infinitamente más hermosa! ¡Jamás verán otra sirena más bella! Observarla es hipnótico, ¿verdad?  
 
    En verdad lo era: la minifalda roja se le había subido a la cadera como un cinturón y daba paso a su cola encarnada.  
 
    La melena de Alina se movía sola, como si cada pelo estuviese repleto de pequeñas branquias escarlatas y anaranjadas, parecía fuego en el agua. 
 
    Todo el público se acercó a la gigantesca pecera para ver mejor a la sirena nadando en círculos y fotografiar sus sonrisas efervescentes. Alina no llevaba tanque de oxígeno, ni salía a respirar y la gente se preguntaba cómo aguantaba tanto, Román conocía el porqué y también comprendía que si en la caravana de Alina no había cama, era porque ella dormía en el jacuzzi. 
 
    Era una sirena real. 
 
    El maestro de ceremonias avisó de que un nuevo espectáculo comenzaría muy pronto en otra parte de la feria y la plataforma central se fue quedando vacía hasta que solo estuvo Román frente a Alina, separados por un cristal, sin cantos mágicos que embotasen los sentidos y la voluntad del joven. 
 
    —Me has mentido, me has hecho creer que... ¿Por qué me has hechizado? —le preguntó. Ella sonrió y se encogió de hombros, pizpireta. Román, enojado, masculló—: ¿Y el trajecito que me has puesto a qué viene? 
 
    El agua se llenó de burbujitas porque Alina no pudo contener la risa. Román no necesitó ver más, tenía el ego dolido, estaba algo mareado y ya se marchaba cuando escuchó: 
 
    —Yo no te he mentido, número tres. Te di una buena pista, te dije que no podrías encontrarme ni en el cielo, ni en la tierra... porque soy de mar.  
 
    —Te has reído de mí. —Román escupió las palabras, dolido, sin mirar atrás, manteniendo con dificultad su mirada en su objetivo lógico: la salida. 
 
    —¿De cuántas chicas te has reído tú, mezmeral? 
 
    El joven se giró, taladró a la sirena con la mirada y contestó, airado: 
 
    —¡De ninguna! 
 
    Alina mantenía la cabeza fuera del agua y una postura risueña, apoyada en sus brazos, que a su vez reposaban en el borde de la cubeta. 
 
    —Tú has embrujado a muchas chicas, muchísimas. Sé cómo sois los de tu raza, no somos tan diferentes. 
 
    —¡Yo lo hice para alimentarme! —se defendió Román. 
 
    —¡Y yo para divertirme! —se mofó Alina—. Y contigo ha sido muy divertido, de verdad —canturreó— y tienes suerte de que no vaya a disfrutar comiéndome tu delicioso corazón. Anda, ven. No quiero que terminemos así. ¡Ven! 
 
    —No —decía el joven, pero sus pies regresaban hacia la pista, atraídos por la voz de Alina. 
 
    —Ven conmigo y no te enfades, voy a enseñarte la feria y te gustará tanto que nunca te querrás marchar, ya lo verás. 
 
  
 
  



 24. La estrella azul y el grillo parlante. 
 
      
 
      
 
    La luna de los Mefisto brillaba con más fuerza que la noche anterior. El muñeco de la cesta que colgaba de la luna seguía pregonando las maravillas de la feria y solo paró su cháchara durante unos segundos cuando vio una estela brillante y reconocible en el cielo, acercándose cada vez más. 
 
    —Buenas noches, amiga —le saludó el títere cuando la ráfaga de viento hizo que las cenizas de la genio pasasen a su lado—. Siento que hayas tenido que volver tan pronto. 
 
    El polvo luminoso giró dibujando espirales en el firmamento como una estrella fugaz juguetona. Subía, bajaba y se arremolinaba cerca de las barracas haciendo cosquillas a los clientes, hacía temblar los farolillos y espejos en las ramas de los árboles y las bombillas tintineaban a su paso, parpadeando. La genio se tomaba su tiempo antes de llegar, inevitablemente, al fin de trayecto: la barraca de Madame Rue. 
 
    El hada azul estaba trabajándose a un incauto que acababa de ganar por segunda vez una de sus muñecas. Ella se la estaba firmando como había hecho la noche anterior, con su sangre resplandeciente adornando la nuca pulida de la muñeca y sellando el embrujo. 
 
  
 
  



 
 
   
    Todas las muñecas de la barraca funcionaban como Amanda, pero ninguna era igual. La genio era la única que pertenecía a la hueste de Titania, la única que concedía deseos y poseía magia. Las demás habían sido mujeres humanas que habían cerrado un trato de inmortalidad con Ray, el Señor Eléctrico de la feria, de él contaban que había sido alcanzado por un rayo divino y desde entonces soportaba descargas de electricidad porque le nutrían y le mantenían vivo. Era capaz de transmitir su don, aunque no la juventud eterna; los hermanos Mefisto eran los que lo mantenían joven a él y, del mismo modo, terminaban controlando también a las mujeres que se convertían en inmortales por su gracia y así entraban en la feria como esclavas sexuales, con una deuda que jamás terminaría.  
 
    Era algo que los Mefisto habían aprendido de las mafias del mundo humano, mejorando los beneficios al ampliar los contratos más allá de la muerte. 
 
    Madame Rue amaba a todas y cada una de sus chicas, no podía liberarlas porque ella también estaba presa de un trato, pero intentaba hacerlas sentir lo mejor posible respecto a su horrible trabajo y por eso había ideado aquel hechizo de amor. Se lo administraba para que pudieran sentirse queridas y también amar mientras estuviesen vivas. Era un conjuro cruel como el amor mismo, ellas podían elegir quién les rompería el corazón y ese era su único momento de libertad. 
 
    Al llegar el sol, las mujeres desaparecían y aparecían en la feria, la carne volvía a ser porcelana, menos la del cuerpo de la genio que era polvo de estrellas y necesitaba que la diesen forma una y otra vez. Quizá por esa fragilidad, que contrastaba con su fortaleza de espíritu, o quizá porque era la única que no había tenido elección, el hada azul quería a la genio más que a ninguna otra de sus chicas e incluso más que a sí misma. Era su madre, aunque no compartiesen sangre, no hacía falta.  
 
    Madame Rue se había ocupado de la djaneh desde el mismo momento en que su madre biológica se la había vendido a los hermanos Mefisto.  
 
    Aquella mujer humana fría y calculadora, había enamorado a un Djinn libre y lo había apresado en una lámpara para pedirle tres deseos: un limonero que diese limones de oro, buena salud y la inmortalidad.  
 
    Al concederle el tercer deseo, la lámpara desapareció para aparecer al azar en cualquier otro lugar del mundo, pero el genio esperó al último segundo antes de desvanecerse para cumplir su venganza, junto con el tercer deseo, malográndolo, para decirle a la que había sido su amor y su perdición: «Te concedo la inmortalidad, pero envejecerás como Titono y serás tan horrible por fuera como lo eres por dentro». 
 
    No mucho después, la mujer descubrió que estaba embarazada y vio en su hija una fuente inagotable de deseos, pero siendo apenas un bebé que balbucía, no controlaba sus poderes y malograba cuantos le pedía. La mujer se obsesionó con encontrar a Titono y ver cómo sería su futura apariencia, terminó en la feria y una vez allí cuando conoció a Titono y vio que era un grillo, decidió que no esperaría a que su hija creciese porque no envejecería ni un minuto más; cambió a la niña esa misma noche por la eterna juventud y no volvieron a saber de ella. 
 
    El hada azul se convirtió en la madre de la genio y Titono en su mejor amigo. La niña creció, traviesa y curiosa, y en cuanto tuvo oportunidad hizo algo que no debía, algo que Madame Rue le tenía totalmente prohibido: se escapó de la barraca, se paseó por la feria y le pagó a Zoltar con su último diente de leche para que predijese cuándo encontraría el amor.  
 
    Esa predicción no resultó como la genio esperaba, terminó con Madame Rue modificando sus recuerdos y hasta los del mismísimo Zoltar, que fue lo más difícil de hacer porque para sacar al avaricioso Leprechaun de su escondite, primero tuvo que encontrar su caldero de oro y robárselo. 
 
    Madame Rue y Titono eran los únicos que recordaban la predicción de Zoltar y tenían todas sus esperanzas puestas en ella para liberar a la genio y a todos los demás.  
 
    El mismo Zoltar había pronosticado que Madame Rue conseguiría su deseo más preciado si se unía a la feria y no se arrepentía de haberlo hecho porque, cuando miraba a su hija, daba por bueno cualquier sufrimiento.  
 
    Su mayor deseo había cambiado: lo primordial para ella ya no era regresar a su verdadero hogar, era que aquella niña fuese feliz y libre. 
 
    Cuando la genio se convirtió en mujer, los hermanos Mefisto la pusieron a trabajar en la barraca con las otras chicas de Madame Rue y el hada sufrió lo indecible, pero la profecía alimentaba su esperanza y la ayudaba a continuar sin dejar de sonreír.  
 
    Ella no podía perder la fé, era un apoyo emocional imprescindible para el resto de los feriantes.  
 
    El corazón del hada se partía cada vez que veía a la genio marcharse y se recuperaba cuando sus cenizas volvían a la noche siguiente.  
 
    En aquel momento, el polvo estrellado cayó a los pies de Madame Rue, que chascó la lengua apenada por el fracaso. 
 
    —No tengo tiempo para trabajar en tu nuevo cuerpo, mi Setita —le dijo con cariño—, voy a tener que darte forma con trampas... Pero está bien, no pasa nada, entiendo que tenías que intentarlo y lo has hecho con todas tus fuerzas. Estoy muy orgullosa de ti. 
 
    Madame Rue corrió las cortinas de su barraca, puso un cartel de «vuelvo en cinco minutos» y barrió las cenizas debajo del mostrador; en cuanto nadie pudo verlas, las hizo desaparecer y aparecer de nuevo dentro de la caravana.  
 
    Normalmente, el hada azul modelaba el polvo estrellado con sus propias manos y le iba dando vida y tersura, construyéndolo con amor y artesanía. En aquella ocasión, bajo la atenta mirada del tigre albino que observaba desde el lecho, el hada dio una palmada y el cuerpo de la genio se recompuso en un pestañeo. 
 
    —¡Ya casi estás lista! —exclamó aplaudiendo un poco más y para dar el último toque, se sacó una botellita del sombrero, se echó unas gotas en los dedos y los pasó por los labios de la muñeca como si fuese vaselina, pero era un reclamo irresistible—. ¡Aquí está la poción de amor número 9! Llevas un maleficio en los labios y te los van a besar mucho, mi niña. Te lo aseguro y, con suerte, muy pronto llegará quién nos salve... —Madame Rue sonrió con su diente de oro y de pronto dejó de hacerlo y se chupó los dedos—. Por lo que me pican los pulgares, algo malo va a pasar...  
 
    La muñeca mantenía los párpados cerrados, el hada se quedó petrificada y la satisfacción dio paso a la sospecha primero y al horror después. Los ojos de la genio seguían cerrados y los de Madame Rue se abrieron al máximo al comprender lo que ocurría. 
 
    El tigre se transformó en la mujer rubia, se estiró con placer y gruñó, adormilada: 
 
    —¿Qué pasa, mi amor? 
 
    El hada azul se llevó las manos a la boca para evitar la respuesta, como si no contestar pudiese arreglar las cosas y hacer que no fuese cierto. 
 
    —Ella no está aquí —dijo al fin. 
 
    —¿Cómo que no está aquí? ¡Si la estoy viendo! 
 
    —Es una cáscara vacía. —El hada azul se dejó caer en un butacón y escondió el rostro entre sus manos, extenuada—. Los Mefisto se la han llevado. 
 
    —¿Adónde?  
 
    —No lo sé, seguramente donde se la llevan cada vez que les enfada. 
 
    Mireya se levantó, volvió a estirarse con un bostezo que hizo crujir los huesos en su espalda y se puso detrás del butacón, para darle a su amante un masaje en los hombros que aliviase el peso que de seguro sentía. 
 
    —Nos la devolverán enseguida, Rurru —aseguró, melosa—. No pueden dejarla en la isla para siempre, tu setita tiene que trabajar esta noche. 
 
    El masaje estaba logrando su propósito, Madame Rue no tenía músculos que destensar o descargar, pero el cariño con el que la acariciaban las manos de la mujertigre era suficiente para animarla. 
 
    —Maldito Zoltar —gruñó—. Ojalá fuese menos críptico... De verdad, creí que este chico sería el definitivo. 
 
    —Sí, todos lo pensamos. Titono también y, mi cielo, todavía podemos tener razón. Nos quedan dos noches. A lo mejor él los mata... 
 
    —Shhhhhhhhhhhhhh, calla, no seas incauta. —Madame Rue chistó como una olla a presión en su punto máximo de ebullición—. ¡No podemos hablar de eso! 
 
    —Perdón —se disculpó Mireya y se puso tan nerviosa que se le salieron las garras y sin querer dejó tres arañazos inmensos en las alas, haciéndolas trizas—. Oh, lo siento. Ahora sí que lo siento, mi amor, lo siento mucho... ¿Te he hecho daño? 
 
    —Menos mal que han sido solo las alas o te habrías quedado ciega... Tranquila, que no me has hecho daño y no te preocupes que tengo más de estas, ¡pero solo tengo una Setita, así que de lo de Zoltar ni una palabra! Ahora, cierra los ojos un momento, querida. 
 
    Madame Rue se levantó y se acercó a otro baúl mugriento, uno diferente de aquel en el que guardaba los relojes de arena. Sacó de él otro vestido y este llevaba cosido a la espalda un nuevo juego de alas de mariposa, tenía muchos de repuesto y las alas eran todas iguales, azules con leves motitas negras y blancas en los bordes.  
 
    Se desnudó y en las zonas que no tapaba el vestido era pura luz, una estrella azul. 
 
    La mujer-tigre tembló por el resplandor cercano, Madame Rue no tardó en vestirse de nuevo y se dejó caer en su butacón. 
 
    —Ya puedes abrir los ojos. —El hada miraba a la mujer-tigre expectante y esta seguía con los ojos fuertemente cerrados—. Mireya, ya está, ya puedes mirarme.  
 
    La mujer-tigre abrió la boca desmesuradamente, como le ocurría cuando se iba a transformar y se le desgarraba de oreja a oreja. Echó la cabeza hacia atrás y por el hueco de sus fauces salieron las dos voces que el hada más odiaba, sonando al mismo tiempo como una sola, aguda y grave, acuosa y seca, espeluznante: 
 
    —¿Por qué se ha puesto tan nerviosa la gatita? —preguntaron los hermanos Mefisto hablando a través de Mireya—. ¿Qué pasa con Zoltar?  
 
    Madame Rue levantó la barbilla, muy digna, y contestó con otra verdad: 
 
    —Sé dónde esconde Zoltar su olla de oro y se lo conté a Mireya, por eso se ha puesto nerviosa. 
 
    Los hermanos Mefisto se rieron, pero la voz aguda sospechó y por encima de las carcajadas graves que continuaban, inquirió: 
 
    —¿Era de eso de lo que estabais hablando? 
 
    Madame Rue se cruzó de brazos. 
 
    —Soy un hada de la corte de Titania, no puedo mentir. 
 
    —Pues contesta —insistieron los Mefisto al unísono—. ¿Era de eso de lo que estabais hablando cuando la tigresa te ha roto las alas?  
 
    Madame Rue fue concisa: 
 
    —Sí, de eso hablábamos, de la olla de oro de Zoltar. 
 
    —Bien —convinieron los Mefisto—. Esa olla nos trae sin cuidado, pero estamos aquí para que sepas lo que tienes que hacer cuando vuelvan los mezmerales y el joven te pida su segunda noche. Dile que se la concedemos a cambio de su alma y si no acepta, dile que nos dé todos los recuerdos que tiene de su madre. ¿Lo harás? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien. Si él accede, le darás el cuerpo nuevo que has preparado para nuestra djaneh, pero explícale que ella está dentro de otra muñeca en la isla de las muñecas y que, si no quiere que pase allí la noche, tendrá que encontrarla y llevársela. ¿Lo has entendido? 
 
    —Sí. 
 
    Mireya chilló de dolor, se transformó en tigre y se tumbó en el suelo a gemir. Los Mefisto había frenado su transformación en mitad del proceso, en uno de los momentos más lacerantes, prolongando el sufrimiento hasta que se marcharon.  
 
      
 
  
 
  



 25. Poción de amor nº9. 
 
      
 
      
 
    —¡Mi amor! ¿Estás bien? —Madame Rue se arrodilló al lado del enorme animal y se abrazó a su cuello. El tigre aún gemía, pero empezó a ronronear bajo sus caricias—. Mi vida, ya ha pasado. 
 
    De repente, el tigre se incorporó y caminó hacia la cama, metió sus fauces debajo del colchón y sacó un fular de satén negro.  
 
    —¿Ahora? —inquirió Madame Rue, sorprendida. 
 
    El tigre asintió, se tumbó en el lecho y se transformó en la mujer rubia, dándole la espalda para contestar con voz quejumbrosa: 
 
    —Aún siento su sabor en mi boca, por favor... Hazme olvidarlo. 
 
    Mireya se colocó la venda de satén sobre los ojos con un nudo en la parte de atrás de su cabeza, Madame Rue no tardó en coger ambos extremos de tela para reforzar el lazo y al mismo tiempo, los utilizó para inmovilizar las manos de la mujer sobre su cabeza.  
 
    A Mireya le gustaba así y Madame Rue se sentía más segura si podía controlar la situación, porque cuando la mujer-tigre perdía el control, sacaba las garras. La estrella azul no temía que pudiese hacerle daño físico, porque no podía, pero sí le preocupaba que Mireya se lo hiciese a sí misma y, al atarla, al menos tenía tiempo de reaccionar si por un impulso la gata sacaba las uñas. 
 
  
 
  



 
 
   
    —Tienes que actuar en unos minutos... —le susurró mientras la tumbaba boca arriba en la cama y se deleitaba en admirar su hermoso cuerpo desnudo a la luz de las velas. 
 
    —Te toca actuar a ti primero, dime cómo lo haces —se rio Mireya. 
 
    —¿Quieres que te diga cómo me desvisto? —la tentó Madame Rue. 
 
    —Sí, cuéntamelo despacio y con detalle, como si fuese yo quien lo hiciese. Quiero verlo sin verte. 
 
    Madame Rue se sentó sobre el vientre de la mujer-tigre y ella ronroneó de placer por el roce. La tela de su vestido las separaba y la energía de la estrella azul lo atravesaba con la intensidad justa, vibrante y placentera, acalorándole.  
 
    —Lo primero que voy a hacer es ponerme un poco de... nuestro Chanel número 9, ¿te parece bien? 
 
    —Me parece perfecto —rugió Mireya. 
 
    Madame Rue se sacó del sombrero su pequeña botella de poción de amor y se untó los labios. Ella no tenía un cuerpo real más allá del que delimitaba con su magia, su ropa y la espesa capa de pintura plástica a modo de piel. No sentía deseo carnal, ni placer, y quería sentir ambas cosas por lo que usaba con ella misma la misma poción afrodisíaca que le daba a sus muñecas y así se enlazaba a Mireya para sentir lo que ella sentía, uniéndose las dos con aquel sortilegio de amor verdadero que en la estrella azul duraba apenas una par de horas. 
 
    —Ahora me estoy quitando el sombrero y la peluca, pero no me voy a quita la pintura porque no tenemos tiempo. Te voy a besar ya. ¿Estás preparada? 
 
    —Siempre —susurró Mireya y entreabrió la boca lo justo para degustar la de Madame Rue, agridulce, exquisita, tan peligrosa... Fue un roce breve y la mujer se relamió con gusto—. Sabes a paraíso, Rurru. 
 
    —Es lo que llevamos las estrellas en los labios, el camino al cielo. 
 
    —Llévame allí, rápido —le urgió la mujer-tigre y Madame Rue comprendió cómo debía empezar a amarla. 
 
    Se colocó entre sus piernas, besó su sexo a conciencia y ambas sintieron el mismo relámpago de excitación. 
 
    Madame Rue no se deshizo de la dentadura, ni de su falsa lengua de latex porque tenía que seguir hablando y besando a su amante. Tampoco quería dejar de verla desde ese punto de vista, enorme desde su bajo vientre como una diosa, por eso no se quitó los ojos. Ambos eran falsos, pero solo uno lo aparentaba: el mágico, que tenía el iris dorado  le conectaba a su amada urraca y con él incluso en ese momento vigilaba la feria; el otro era de nácar, como los de sus muñecas, pero se mantenía siempre vivo, de color añil y de aspecto humano gracias a la magia. 
 
    —Me voy a quitar los guantes como Gilda —dijo con un hilo de voz. 
 
    Mireya escuchó el leve ruido de la tela caer a su lado y después sintió las expertas manos de la estrella sobre su piel: una acariciaba su punto más delicado al tiempo que la otra entraba en ella ligeramente, con la punta de dos dedos temerosos de dañarla, vibrantes, calientes, poderosos. 
 
    Era fácil llevar a la mujer-tigre al éxtasis compartiendo las sensaciones, sabía lo que más le gustaba, cuánto tiempo debía frotar, soplar, lamer y con qué intensidad. No les llevó más de tres minutos alcanzar el primer orgasmo y fue glorioso. Los espasmos de las caderas de Mireya golpearon la cabeza del hada y la encerraron entre sus piernas. La mujer-tigre se sentía arder por dentro y Madame Rue se liberó algo asustada, con las sensaciones cruzadas porque no solo había sentido la plenitud del orgasmo, también su miedo y el morbo que le producía a su amante saberse tan cerca de la luz abrasadora. 
 
    Madame Rue volvió a ponerse su sombrero con peluca, se tumbó en la cama y abrazó a su amante por la espalda. 
 
    —Podría quedarme aquí entre tus brazos toda la noche —musitó Mireya extasiada. 
 
     —Tienes que actuar. ¿No querrás que los Mefisto vuelvan a hacernos otra visita para castigarte por no cumplir con tu horario? 
 
    Mireya bufó. 
 
    —No, no quiero... pero si luego me cuidas como has hecho ahora, Rurru, a lo mejor no me importa tanto. 
 
    —Eres tremenda, mi amor. —Madame Rue recuperó sus guantes, se los puso y acarició aquel costado femenino con su toque de terciopelo azul, desde los muslos pasando por el horizonte de su cintura para perderse en su axila y subir por el brazo a deshacer los nudos de satén—. Vamos, perezosa, tienes que irte. 
 
    —¿No vienes conmigo? —gruñó la mujer-tigre, decepcionada—. Todos me verán, pero bailaré solo para ti. 
 
    —Tengo que esperar a ver si los mezmerales regresan esta noche. 
 
    —Que te busquen. ¿Seguro que no quieres venir, Rurru?  
 
    Mireya se incorporó libre de vendas, se estiró al estilo gatuno y se acarició los pechos juguetona, pero volvió a bufar con más ímpetu al comprobar que su amante la miraba sin adorarla, sin verla siquiera.  
 
    La estrella azul no tenía fuerzas para disfrutar de ningún espectáculo, estaba demasiado preocupada y se quedó tumbada en la cama mientras Mireya se calzaba las sandalias doradas que usaba para su número y abandonaba la caravana con un mohín de reproche. 
 
    En cuanto se quedó a solas, Madame Rue se sentó en el lechó, sacó una baraja de cartas del tarot, las barajó pensando en su hija y sacó tres cartas. 
 
    Usaba la baraja de Marsella y sus coloridos y sencillos dibujos no tardaron en contarle la historia que más atesoraba y temía: primero vio una estrella alumbrando a una joven desnuda de pelo azul que portaba dos cantaros; después salió una torre con el techo semiderruido y sus ocupantes cayendo al vacío y, por último, apareció una horca de cuya cuerda colgaba un hombre por un pie.  
 
    La primera era la Estrella y pensó que no podría haber sido de otra manera, su esperanza siempre iba en primer lugar. Era lo que había provocado aquella situación en el pasado, su fé y su necesidad de fé, la promesa de la luz en la oscuridad. 
 
    La segunda era la Torre y había salido invertida, como un presente inquietante. Ella deseaba volver a casa y al mismo tiempo no quería hacerlo porque no quería abandonar a su hija y, por otra parte, quizá la carta hablaba de la genio que no podía volver a casa y quizá no lo haría nunca. La posibilidad de que los Mefisto la dejasen olvidada en la isla de las muñecas eran tan real como aterradora. 
 
    La tercera carta era el Colgado y representaba un futuro elocuente: anunciaba el coste inmenso que conllevaría la realización de un gran deseo tras un sacrificio. Al estar tan cerca de la Estrella y con la Torre del revés invitiendo su poder de malograr empresas, era un buen augurio.  
 
    No obstante, el orden le inquietaba por lo que simbolizaba aquel sacrificio final, temía que liberarles a todos fuese a pedir a cambio alguna vida, concretamente la de su hija.  
 
    El ahorcado podía simbolizar una inmolación, ese podía ser el precio a pagar porque la verdad saliese finalmente a la luz y les hiciese libres...  
 
    Se preguntó si sería cierto lo que sus ojos veían. 
 
    El dorado le prometía la victoria y el azul le recordaba con tristeza que ganar también suponía llegar al final de la lucha conocida y adentrarse en un nuevo camino. 
 
    ¿Podría salvar a su hija de su deseo de autodestruirse? Pensó en sacar una nueva tirada o una carta más que esclareciese lo que estaba por venir, pero tuvo miedo de encontrar aquellas respuestas. ¿Se cumpliría la profecía de Zoltar? ¿Serían libres gracias al amor de la genio?  
 
    Se quedó mirando las tres cartas, ensimismada, con media sonrisa expectante y triste a la vez. Estuvo así durante bastante tiempo, centrada solo en la veracidad del pasado, el sismo del presente y la incertidumbre del futuro, hasta que su urraca picoteó tres veces en el techo de la caravana para avisarle de que debía regresar a la barraca.  
 
    Los mezmerales ya le esperaban. 
 
  
 
  



 26. Corazón salvaje. 
 
      
 
      
 
    —¡No se pierdan los velos que desvelan! —vociferaba el maestro de ceremonias desde el canastillo de la luna llena, se movía en el aire marcando la dirección del espectáculo que pregonaba—. ¡Abrochense los cinturones de seguridad que van a conocer a la diosa de la danza! ¡La hermosa Mireya bailará está noche para nosotros una danza sin parangón, la misma por la que San Juan Bautista perdió la cabeza! ¡Pasen y vean caer los siete velos de Salomé y el secreto que esconde el último de ellos! ¡No se pierdan la belleza salvaje de Mireya, la fiera! 
 
    Bajo la luna de almas, la mujer-tigre se paseaba por la feria mecida por un viento favorable que se movía a su alrededor y a su voluntad. Su melena rubia ondeaba en la brisa y del mismo modo se movían como banderas vivas las puntas de los fulares que llevaba en los brazos, uno era verde y el otro, azul. 
 
    Había envuelto su cuerpo en siete velos de los colores del arcoiris: seis eran de seda transparente y seductora; el último era opaco, de suave satén blanco y lo llevaba bien doblado a modo de corona, en la cabeza; su rostro se escondía bajo un tenue pañuelo violeta; en el vientre y parte del tórax llevaba el amarillo; el naranja le tapaba las caderas y el trasero y, por último, el rojo la cubría desde el cuello hasta los pies y se arrastraba tras ella como una sinuosa cola carmesí. 
 
  
 
  



 
 
   
    Mireya acariciaba al público con los velos y cuántos tocaba con las sedas empezaban a perseguirla en su paseo errático por la feria hasta llegar al corazón de la misma, un paraje yermo de tierra grisácea.  
 
    Incluso las luces de las atracciones y las barracas palidecieron hasta apagarse, la luna era lo único que libraba al bosque de la oscuridad total y el público la seguía como pequeños insectos incapaces de separarse de su luz azulada.  
 
    Un nuevo resplandor se abrió entre los árboles y la mujer-tigre caminó hacia él, en el centro de aquel páramo gris había un círculo de fuego.  
 
    El globo luna se detuvo justo sobre las llamas al tiempo que la mujer-tigre saltaba dentro del círculo con agilidad felina, tenía suficiente espacio como para moverse sin quemarse, aunque se quedó muy quiera en el centro y se tapó de la cabeza a los pies con aquel velo rojo de más de tres metros.  
 
    El público no tardó en rodear el fuego y algunos incluso se subieron a los árboles para poder ver mejor lo que ocurría.  
 
    La voz del maestro de ceremonias retomó su presentación: 
 
    —Hace mucho tiempo, muchas muchas lunas negras atrás, Mireya llegó a nuestra feria y se enamoró porque la feria de los hermanos Mefisto es un lugar de maravillas exquisitas, pero para quedarse debía demostrar la pureza de su amor y descender al infierno, como la diosa Ishtar, como Orfeo, enamorándonos con su arte. Así lo hizo y esta noche lo volverá a hacer, ¡esta danza es un descenso al inframundo y como tal, lo primero que nuestra bella Mireya perderá son los zapatos, símbolo de su voluntad!  
 
    La joven rubia platino sin dejar que se le viese un milímetro de piel bajo el velo rojo, se deshizo de una de las sandalias doradas, elevando la pierna izquierda en el aire 90º y lanzando la zapatilla al cielo de una patada. Al caer al suelo, el ruido fue mitigado por un golpe de tambor y del mismo modo cayó la sandalia derecha y obtuvo un segundo golpe. 
 
    ¡Bum-bum!  
 
    Fue rápido, sonó como un latido y dio inicio a la música del baile.  
 
    Mireya, escondida bajo el velo rojo, empezó a contonearse despacio al ritmo de los tambores y la lira. 
 
    —Jamás volverán a escuchar canción más hermosa que esta, ¡la que utilizó Orfeo para descender al infierno!  
 
    La voz del títere de la luna era la única que tomaba el bosque, los demás espectadores eran ojos y oídos, corazones ciegos y mentes sordas al resto del mundo, sombras alrededor del fuego.  
 
    En la feria solo existía Mireya y cuando dejó caer el velo rojo y la seda escurrió por su busto, sus caderas y sus mulos hasta besar sus pies, incluso el bosque dejó de respirar y fue la voz del espectáculo la que les recordó que seguían vivos. 
 
    —Atrás queda el pasión roja, es el triunfo del amor ¡y abre paso a la concupiscencia terrenal!  
 
    La mujer-tigre deshizo un pequeño nudo del velo naranja que cubría sus caderas y sus nalgas para girar voluptuosa sobre un solo pie como en una cabriola mientras se deshacía del velo, la lira sonó enigmática y ensoñadora y el velo naranja cayó a la tierra, parando la música un instante. Gran parte de la piel seguía escondida tras pequeñas partes de los otros velos y Mireya, con los brazos en jarras, aferraba sus uñas a la parte visible, la cresta ilíaca de sus caderas, mientras miraba alrededor con sus ojos de zafiro.  
 
    Tenía una belleza indómita y magnética, dio una palmada por encima de su cabeza, dejó a la vista aquel hueso sacro que hipnotizaba y la música volvió a sonar. 
 
    Sus manos bajaron hasta el velo amarillo de su vientre e inició un baile sinuoso mientras sus dedos desenvolvían la seda. 
 
    Era un largo y fino fular, plagado de destellos dorados que arrancaban las pequeñas lentejuelas que llevaba bordadas. Se quitó un extremo y lo ató a una de sus sandalias doradas, dejándolo junto a las llamas; ella danzaba en círculos concéntricos y el velo amarillo iba dibujando tras de sí una espiral que terminó en el borde de su ombligo desnudo. 
 
    Mireya saltó entre la seda de la espiral y recuperó el extremo que había anudado a la sandalia, lo lanzó con ímpetu hacia el globo lunar y el títere lo cogió con sus manitas de madera, amarrándolo como un cabo a la canastilla. 
 
    Mireya se asió al fular amarillo y trepó por él hasta llegar a la mitad; entonces, lo enredó en sus piernas y se dejó caer boca abajo. Al mismo tiempo cayeron el pañuelo verde y el azul, que tapaban sus brazos y sus pechos, y poco después cayo el violeta que ensombrecía su sonrisa. 
 
    Ella comenzó a girar como una equilibrista, desnuda y enredada en la seda amarilla, la recogía con los brazos y formaba dibujos en el viento, arrancaba suspiros de admiración en el público y también de deseo cuando deslizaba la tela entre sus piernas y gemía de puro placer por la presión de la seda y de las miradas ajenas. 
 
    La música de la lira era repetitiva y, a su compás, Mireya escaló por el fular hasta casi llegar a la canastilla, fue recogiendo la tela y enredándose en ella de tal modo que al final su cuerpo se convirtió en un ovillo amarillo y ella desapareció debajo por completo, como en una pupa de mariposa. 
 
    La melodía cesó de golpe y con un redoble de tambores Mireya se dejó caer hacia la tierra y el fular fue desvelando su cuerpo, vuelta a vuelta, hasta que quedó de pie en mitad del círculo de fuego.  
 
    Se quedó desnuda e inmóvil, dejándose adorar por los aplausos mientras el velo de satén blanco y opaco dejaba de ser una corona y bajaba despacio besándola el rostro, los hombros, las caderas... hasta arremolinarse a sus pies.  
 
    El público vitoreaba, coreaba su nombre y Mireya seguía firme y altiva tras el velo blanco, como una estatua. Poco a poco, las voluptuosas líneas de su cuerpo comenzaron a agitarse de maneras imposibles, se contorsionaban partiendo articulaciones y ganando peso en su musculatura. 
 
    El círculo de fuego se apagó con una ráfaga de viento y la misma ráfaga arrancó el velo blanco del cuerpo de Mireya y mostró que ya no había ninguna bella mujer debajo, sino un feroz tigre albino de corazón salvaje. 
 
    El tigre rugió, mostró su mejor sonrisa con aquellos dientes como puñales de marfil y la mayor parte de la gente retrocedió por instinto. No había rejas, no había fuego, nada podía protegerles del ataque de la fiera.  
 
    —¡No teman! —les instó el maestro de ceremonias, con voz queda—. ¡Por unas pocas monedas pueden hacerse fotos con nuestro famoso tigre! ¡Adora las cámaras y les permitirá que le acaricien siempre y cuando sean respetuosos y conscientes de que se acercan a un dios de leyenda! Y no teman por lo que crean que ha podido pasarle a nuestra adorada y bella Mireya, ¡porque ella es el tigre! Lo han visto con sus propios ojos, ¡es la magia de la feria de los hermanos Mefisto! Háganse fotos sin miedo con la forma salvaje de nuestra mujer-tigre, acompáñenla a su carpa y si no les queda efectivo, ¡tampoco teman! Aceptamos otros métodos de pago, ¡esto es la feria de los Mefisto, mercaderes de sueños y deseos por cumplir! 
 
    El tigre se encaminó hacia su carpa y el gentío se abrió paso ante él y lo fue siguiendo, entre ellos Román Alfaro que había visto la actuación y estaba realmente intrigado.  
 
    El mezmeral se acercó al punto exacto en el que la mujer había desaparecido en favor de la bestia y pisoteó la tierra como si esperase que allí hubiese un mecanismo similar al tanque de agua escondido bajo la pista de las trapecistas. 
 
    —Ahí debajo no hay nada —le increpó la sirena. 
 
    —Lo sé, pero tenía que comprobarlo —se disculpó Román, agachándose y tocando con sus manos el suelo en busca de una trampilla—, quiero saber cómo lo habéis hecho. 
 
    Alina se rio con su tono musical. 
 
    —Sabes perfectamente cómo ha sido, lo has visto. Es una mujer-tigre. 
 
    Román asintió. 
 
    —Quería estar seguro. 
 
    —Aquí no estás seguro en ninguna parte, número tres —dijo la sirena, jugando con sus palabras y con uno de sus rizos rojizos entre los dedos—, por eso es mejor que te quedes conmigo. 
 
    Román la observaba con adoración, pero enseguida sus ojos se desviaron hacia el punto en el que aún se veía la comitiva de curiosos que seguía al tigre y sus pies se movieron en esa dirección. 
 
    —No querrás hacerte una foto con ese gato —rezongó Alina, abrazándose al costado del joven y frenándole. 
 
    —Me gustaría verlo... de cerca —titubeó el mezmeral. 
 
    —¿No prefieres verme a mí mucho más de cerca? —le tentó la sirena, acariciándole el cuello con ambas manos y acercándose a su cuerpo. 
 
    Román trató de abrazarla y atraerla contra sí, pero Alina chascó la lengua negándole el contacto. 
 
    —Eres muy apetitoso, pero ahora mismo manchas mucho, príncipe azul. Tengo que actuar enseguida y no quiero llevar puestas las huellas de tus manazas celestes. Quizá cuando termine no me importe que nos bañemos juntos en mi caravana. ¿Te parece bien?  
 
    —Como desees —susurró Román, embelesado. 
 
    Alina se rió, divertida y halagada. 
 
    —Aprendes deprisa, muy bien, número tres. Te lo has ganado, te voy a decir dónde están tus amigos. 
 
  
 
  



 27. Farewell Amanda, adiós, addio, adieu... 
 
      
 
      
 
    Bruno y Daniela cruzaron el arco de globos de colores a paso ligero y una vez en la feria se quedaron bloqueados, sin saber a dónde ir. 
 
    —¿Nos separamos? —propuso Bruno—. Así cubriríamos más terreno. 
 
    —Podríamos perdernos y entonces yo tendría que buscar a dos tontos en lugar de uno. Además, ¡estamos buscando a Román! —le chilló Daniela—. Y entiendo que estés deseando salir corriendo a la barraca de las muñecas, pero dudo que mi hermano esté allí. —La mezmeral estaba asustada, no le quedaba paciencia y tampoco buen humor, por lo que gruñó, hiriente—: ¡Ver para creer, prácticamente se acaba de ir tu muñequita y ya estás deseando salir corriendo detrás de ella! Luego dices de mi hermano y Licia.  
 
    Bruno no se ofendió, no mucho, porque en gran parte era cierto. 
 
    —Vale, estoy preocupado por Amanda —confesó—, pero quiero encontrar a Román tanto como tú. 
 
    Un desconocido de piel azul, se les acercó por la espalda y les interrumpió hablando con un fingido acento ruso que exageraba el sonido de las erres: 
 
  
 
  



 
 
   
    —Ese R-román debe de ser el hombr-re de hier-rro que he visto antes levantando elefante como si fuese ratón —les interrumpió. Vestía una capa oscura y una chistera plateada, que llevaba inclinada y tapaba la mitad de su cara con el ala—. Dijo llamar-rse R-román de los R-robles, ¿qué me dais si llevar-r con él? 
 
    —¿Qué nos pides? —contraatacó Bruno, aliviado y dispuesto a negociar. 
 
    Daniela se adelantó y le aconsejó al desconocido: 
 
    —Pídele su alma que hoy está dispuesto a venderla barata. 
 
    Bruno sí que se ofendió esa vez. 
 
    —Pero ¿cómo le dices eso? —gritó y antes de que Daniela se pudiese defender, el chico de la piel azul sonrió y le increpó: 
 
    —Es una buena idea. Dame tu alma, idiota. 
 
    Bruno se fijó bien en lo que no escondían la chistera y la capa y reconoció a Román, por lo que le dio un puñetazo de broma en el hombro. 
 
    —¿Quieres matarme de un infarto, hermano? —aulló y después volvió a gritarle a Daniela—: Y a ti, ¡ya te vale! ¡Me podías haber dicho que era él! 
 
    —Ha sido una bromita de nada —se defendió la mezmeral—, como las que nos sueles gastar tú... Anda, vamos a por la genio y no tengas tantas ganas de cerrar el trato que se te huele de lejos. 
 
    De lejos también vieron que las cortinas moradas de la barraca púrpura de Madame Rue estaban echadas y había un cartel con algo escrito. 
 
    Bruno se acercó a ver qué ponía y Daniela se quedó interrogando a su hermano sobre el motivo de su estrafalario atuendo, pero Román no soltaba prenda. Se avergonzaba tanto de lo que había ocurrido que, como no podía mentir, prefería no decir nada. No podía decir que le gustaba la ropa que llevaba porque no era cierto, pero su uniforme de deporte lo tenía la sirena y ahora que ella se había ido y él estaba libre de su embrujo, no tenía ninguna intención de regresar a su lado y volver a caer en su hechizo de amor.  
 
    Ir con aquellas mallas puestas era mejor que ir en calzoncillos, la capa también le quitaba el frío y la chistera le permitía esconderse un poco más, por lo que ni de eso se desprendía. 
 
    Daniela le hizo un resumen atropellado de lo que había sido su día y Román no pudo evitar sentir cierta envidia y resentimiento porque le hubiesen dejado atrás tan fácilmente.  
 
    Bruno regresó a tiempo de revivir la historia de la playa de arenas verdes y no pudo evitar chascar la lengua con resignación. 
 
    —Al menos estás bien, hermano —le dijo a Román—. Nos has dado un susto de muerte, por favor, no vuelvas a estar ilocalizable nunca más. 
 
    Román le dedicó un saludo militar con ironía y contrarrestó: 
 
    —Y tú no vuelvas a llevarte a Dani a más de diez mil putos kilómetros de mí, hermano. 
 
    —Me parece justo —convino Bruno e hicieron las paces con un apretón de manos que terminó en un abrazo. 
 
    —Bueno —terció Daniela, aún nerviosa—, ¿qué demonios pone en el cartel ese? 
 
    Bruno farfulló: 
 
    —Dice que vuelve en cinco minutos, pero he estado esperando ahí por lo menos diez y nada. 
 
    —¿Has probado a gritar su nombre? —aventuró Daniela—. ¿Has llamado a la puerta de la barraca por lo menos? 
 
    —Pues no. —Bruno se rascó la cabeza, apesadumbrado—. Es que no parece que haya nadie dentro. 
 
    —¡Hombres —bromeó Daniela—, no se os puede mandar hacer nada! Ya voy yo. 
 
    La urraca que descansaba en un árbol, ojo avizor, vio como se acercaba la mezmeral, decidida y con paso firme, seguida de los dos machos mezmerales, por lo que alzó el vuelo y aterrizó en el techo de la caravana para avisar a Madame Rue. 
 
    Daniela aporreó una esquina de la barraca y gritó: 
 
    —¡Madame Rue, está por ahí! ¡MADAM,E RUEEE! 
 
    Segundos después, el hada azul descorrió las cortinas desde el otro lado del mostrador de la barraca, con una disculpa. 
 
    —Perdonad la demora, pero ¡vaya modales, niña! ¿Se puede saber a qué vienen tantos gritos? 
 
    Daniela no se dejó amilanar. 
 
    —Usted sabe muy bien a qué vienen tantos gritos —repitió—. ¿Dónde está Amanda? 
 
    —¿Quién es Amanda? —El hada se encogió de hombros—. No conozco ninguna Amanda, solo la de la canción. —Se acercó al trío y empezó a canturrear a su alrededor—: Farewell Amanda, adiós, addio, adieu... 
 
    —Quiero una noche más con la djaneh —expuso Bruno, directo—. ¿Qué me pide a cambio? 
 
    —Tu alma —contestó el hada azul igual de directa. 
 
    Bruno se lo pensó y Daniela contestó por él: 
 
    —¡De eso nada! No, no, no. 
 
    —No —repitió Bruno, por inercia. 
 
    —Entonces... —Madame Rue se aproximó al joven, se arrancó una perla de su sombrero-nido y se la puso en las manos—. Puede que baste con algo insustancial y no tan necesario después de la muerte. Podría meter en esta perla todos los recuerdos que tienes, por ejemplo los de tu madre. Yo me los quedaré, si te parece bien. 
 
    —¡Ni de coña! —bramó Daniela, Román dio un paso al frente interponiéndose entre el hada y Bruno y este último, negó con la cabeza, compungido.  
 
    Con la promesa que le había hecho a la genio, no podía aceptar el trato si le pedían más de lo que su corazón estaba dispuesto a pagar y aquel era un precio muy muy alto, le dolía solo de pensarlo. 
 
    —No —susurró y también le dolió—. No puedo aceptar algo así. 
 
    Un golpe en el mostrador de la barraca atrajo la atención de todos: Daniela acababa de poner un billete de cinco euros con un palmetazo. 
 
    —Quiero disparar yo, ¿puedo intentarlo, verdad? Y si lo consigo, me llevo a la djaneh —pronunció el término con extremo cuidado y a la perfección, al momento agregó, ladina—: No sé si hay más de una como ella, pero ya sabes cuál es la genio que estamos buscando.  
 
    Madame Rue sonrió con tantas ganas que temió que se le saltase el maquillaje por el esfuerzo, hasta su diente de oro brilló intensamente. 
 
    —¡Es una idea maravillosa, querida! —exclamó mientras corría a ponerle la escopeta en los brazos—. No eres la primera mujer que gana ese premio en concreto, pero... —Madame Rue le guiñó su ojo de cristal y le susurró al oído—: Espero que seas la última. 
 
    El hada azul le dio tres balas doradas, Daniela cargó el arma y apuntó: 
 
    ¡Bam! 
 
    ¡Bam! 
 
    Las dos primeras fallaron la diana, aunque por muy poco. 
 
    —¡Dani, por lo que más quieras! —gritó Bruno—. ¡Por favor, apunta mejor! 
 
    —«¡Dani, por lo que más quieras!» —repitió Daniela, burlona, y no especificó que él era lo que ella más quería, junto con su hermano, solo dijo—. Lo haré por ti, si te callas. 
 
    Bruno frunció los labios y se apartó, aguantando incluso la respiración. 
 
    Daniela suspiró: 
 
    —Déjame ayudarte, Amanda. 
 
    ¡Bam! 
 
    La diana estalló en pedazos y Madame Rue aplaudió, incluso una pequeña marioneta que vendía dulces vestida de bailarina se había parado a observar la fortuna de ese último disparo y también aplaudió. 
 
    Bruno cogió a Daniela en brazos y la levantó del suelo, Román les abrazó a los dos y los levantó a su vez, como si fuesen parte del espectáculo de un forzudo. Era un momento jubiloso y triunfal que fue interrumpido por el carraspeo del hada azul. 
 
    —Antes de que la señorita recoja su premio, tengo que explicaros un par de salvedades. —El hada sacó el nuevo cuerpo de Amanda y era exacto al anterior en todos los detalles, excepto por los ojos, que estaban cerrados. Madame Rue los señaló, pesarosa y explicó el porqué—: Podéis llevaros este cuerpo, pero está vacío. Aquella que llamáis Amanda no vivirá en él hasta que salga el sol; en ese mismo momento, el hechizo de amor que sufres tú, jovencito —dijo, señalando a Bruno—, se romperá y habrá un nuevo hechizo que debes sellar tú con un beso, señorita. —dijo apuntando a Daniela—. Hasta el amanecer nuestra genio permanecerá encerrada dentro del cuerpo de otra muñeca, en otra atracción de la feria. Los Mefisto han dicho que si la encontráis, podéis llevarosla. 
 
    Bruno no necesitó más pistas y aventuró, lúgubre: 
 
    —Está en la isla de las muñecas, ¿verdad? 
 
    Madame Rue asintió y continuó con voz quebrada: 
 
    —No puedo deciros nada más, pero os rogaría que fueseis a buscarla y no la dejéis pasar allí la noche. 
 
    —¿Cómo sabremos en qué muñeca está? —inquirió Bruno—. ¿La veré moverse o algo? —volvió a suponer, esa vez con esperanza. 
 
    —Allí se mueven todas las muñecas —les interrumpió la marioneta que iba vestida de bailarina. Se había mantenido cerca, aunque al margen, y lo había oído todo—: Yo os ayudaré a encontrarla. 
 
    Madame Rue volvió a aplaudir con ilusión y le preguntó al títere: 
 
    —¿Estás seguro, Titono? 
 
    La bailarina contestó sin dudar: 
 
    —Claro que les ayudaré. A mí no me pueden castigar, ¿qué van a hacer los Mefisto? ¿Matarme? 
 
  
 
  



 28. La isla de las muñecas. 
 
      
 
      
 
    En todas las ferias del mundo existe una atracción especializada en asustar, ya sea un tren de la bruja, una mansión encantada, un pasaje del terror.... En la feria de los hermanos Mefisto, eso ocurría en todos sus espectáculos, pero solo en La isla de las muñecas el público sabía que iba a pasar miedo por voluntad propia. 
 
    Los tres mezmerales y el pequeño títere llegaron a la entrada de la atracción más tenebrosa de todas, tal y como rezaba el cartel, y al ver la laguna a lo lejos se preguntaron de dónde habría salido tanta agua pantanosa, ellos jamás la habían visto, pero no dedicaron mucho tiempo a reflexionar sobre ello porque la marioneta les llevó al principio de la fila y les indicó que se subiesen a la primera barca que arribase al puerto, una improvisada pasarela de tablas de madera. 
 
    Tras unos minutos, se acercó una embarcación de vuelta y sus pasajeros, lívidos, empapados y consternados, bajaron trastabillando.  
 
    La marioneta saltó dentro sin perder tiempo, seguida del trío mezmeral.  
 
  
 
  



 
 
   
    El barquero vestía completamente de blanco y en lugar de una cabeza humana normal, llevaba en los hombros la cabeza medio quemada de un osito de peluche clásico, al que además le faltaba un ojo. 
 
    —Suban hasta completar el aforo —ordenó el barquero a los que esperaban en la cola y su voz salió del interior de su camisa y no de la boca del osito, que seguía sonriente y rematada por costuras. 
 
    Los primeros de la fila se animaron a subir, pero la marioneta intervino, regañando al barquero: 
 
    —¡El aforo está completo! Vamos, Blemnia, empieza a remar. 
 
    El barquero obedeció la orden y, en cuanto se separaron del embarcadero, les rodeó una densa niebla. No veían más allá del bote, ni siquiera usando las pantallas de sus teléfonos móviles como linternas. 
 
    —No hay cobertura —se quejó Daniela, volviendo a guardar el teléfono dentro de su bolso y sacando con mucho cuidado el vaporizador con la sangre de Titania, disimuladamente, pero se lo tuvo que pegar a los ojos con descaro porque apenas distinguía si estaba azul o rojo. Suspiró con alivio al verlo azul y lo volvió a guardar. 
 
    Minutos después, la niebla se disipó y formó una leve alfombra sobre el agua. A lo lejos brillaron algunas luces en un islote y pudieron vislumbrar una desvencijada cabaña de madera entre la densa vegetación; también había un embarcadero, lleno de neumáticos colgantes en sus lados para mitigar los golpes de las barcas al atracar. Sin embargo, lo que verdaderamente llamó su atención fueron las muñecas que colgaban de todos los árboles de la isla: había más de tres mil quinientas, antiguas y modernas, de todos los colores, modelos y tamaños.  
 
    Algunas tenían pelo, otras no, algunas tenían extremidades, otras eran solo cabezas clavadas en postes del suelo, pero todas se alegraban de verlos y las que tenían manos les saludaban con ellas. 
 
    —¡Llegamos, por fin llegamos! —cantó el barquero con una preciosa voz de tenor, deteniendo la barca unos segundos. Al ver que nada pasaba, volvió a cantar la misma estrofa y cuando lo hizo por tercera vez, se cansó y añadió, cuchicheando—: A veces les gusta que les cante y otras que les silbe muy fuerte. 
 
    Se desabotonó la camisa y los mezmerales se sorprendieron al ver su verdadero rostro: Blemnia tenía los ojos en el pecho, muy cerca de los hombros, y la boca en el abdomen.  
 
    La criatura acéfala dejó los remos a los lados de la barca, se llevó los índices a la boca y silbó con fuerza, solo entonces una luz se encendió sobre la puerta de la cabaña. 
 
    —Ahora saben que venimos y nos esperan. —El barquero se atragantó con una risa asmática y comenzó a relatar la leyenda—: Esta isla es un reflejo real de la original mexicana y las muñecas que la decoran pertenecieron a Julián Santana, un hombre muy querido en Xochimilco. Ninguno de sus vecinos comprendía su manía de recoger todas las muñecas que encontraba en los canales y hasta en la basura para colgarlas por la isla; aún así, le ayudaban a hacerlo y pronto tuvo más de ochocientas que, según él, le protegían. Don Julián había visto morir ahogada a una joven y decía que las muñecas eran para ella, porque su espíritu andaba errante, él aseguraba que era una sirena y que se lo llevaría algún día. Lo cierto es que Don Julián murió de un infarto en el mismo lugar en el que decía ver la sirena y su cuerpo apareció en el agua... Les aconsejo que no miren a las muñecas a los ojos, ni las toquen y ¡por nada del mundo las muevan de su sitio! ¿Alguna pregunta? —Blemnia hizo una pausa dramática e incluso dejó de remar cuando apenas les faltaban tres metros para alcanzar el embarcadero. Como no hubo preguntas, recitó el final de su guión con una sonrisa enigmática en su vientre—: Si no tienen dudas, solo queda una pregunta por hacer: ¿creen en sirenas? 
 
    Una risa sonó en proa y segundos después volvió a sonar en popa. Román conocía el sonido y su corazón respondió acelerándose. Se incorporó e intentó ver lo que se movía en el agua, balanceando la barca sin poder evitarlo. 
 
    —¡Para, jovencito! —gimió la marioneta—. ¡Nos vas a hacer volcar! 
 
    La voz cantarina replicó: 
 
    —¡Él no, pero yo sí! 
 
    Alina apareció con un estallido de espuma, se agarró al borde de la embarcación y tiró con todas sus fuerzas, dándole la vuelta.  
 
    Todo el pasaje cayó al lago, chapoteando y gritando.  
 
    El agua estaba fría y oscura, pero lo que les hacía gritar era lo que les acariciaba bajo el agua, algo más frío aún y con el corazón más oscuro que el fondo de la laguna. 
 
    Daniela notó como tiraban de sus piernas y no se lo pensó dos veces, se enfoscó y se llevó a su hermano con ella al embarcadero, fue el único al que pudo coger entre sus dedos porque chapoteaba justo a su lado. 
 
    —¡Eres una tramposa, mezmeral! —gritó Alina, sacando su cabeza pelirroja fuera del agua—. No te le puedes llevar, ¡es mío! Romáááááán, vuelve a mí. 
 
    Román intentó tirarse al agua, pero su hermana lo frenó, zarandeándole. Él era mucho más fuerte y si no hubiera sido porque Bruno, que llegó nadando justo a tiempo de ayudar, Román se habría lanzado de vuelta al agua.  
 
    La bailarina llegó nadando sola, le era fácil porque era de madera y flotaba.  
 
    —Sois unos aguafiestas —se quejó Alina, subiendo al embarcadero por una escalerilla y transformando su cola de sirena en pies descalzos.  
 
    Iba vestida con su falda roja y su modelito brillante de trapecista, intentó acercárselos más y Daniela le apuntó con el vaporizador, la sangre aún se veía azul 
 
    —¡No seas absurda! —le regañó Alina—. Vengo a ayudaros, pero primero tenía que hacer mi trabajo, ¿vale? 
 
    —¿Tu trabajo? —repitió Daniela, sin dejar de apuntarle. 
 
    —Me divierto un montón volcando las barcas, más que obligación es diversión, pero sí, es mi trabajo... Y ahora, veamos, ¿cómo vais a pagarme por ayudaros a encontrar a la djaneh?  
 
    Bruno la contradijo: 
 
    —Has dicho que venías a ayudarnos, ¿ahora pretendes cobrar por ello? 
 
    Alina sonrió, tarareó algo parecido a una nana y se apoyó en el brazo de Román, que había perdido la chistera en el agua y también el color azul de su piel. 
 
    —¿Tú que me darías? —le preguntó mimosa. 
 
    —TODO —repuso Román. 
 
    Al escucharlo, a Daniela se le desencajó la mandíbula y Bruno enarcó ambas cejas por la impresión. 
 
    Alina les miró divertida, se colgó del brazo de Román y les dijo: 
 
    —Tranquilos, no pido mucho porque solo quiero que me llevéis con vosotros a donde sea que vayáis cuando termine mi turno en la feria. Aquí me aburro mucho en los tiempos muertos. 
 
    La marioneta se aclaró la voz, dio una palmada y fue tajante: 
 
    —No la escuchéis, no puede cumplir lo que promete. Ella... 
 
    Alina bufó. 
 
    —¡Me necesitan! Tú podrás decirles qué muñecas están vacías y lo sabes bien porque serán las únicas en las que te puedas meter, bichejo repugnante, pero con las muñecas habitadas no podrás ayudar y no será fácil descubrir si la djaneh está dentro o es otra cosa lo que espera. ¡Tú no puedes distinguir la conciencia de la djaneh de la de un demonio y eso que los demonios no tienen conciencia! 
 
    La marioneta se defendió: 
 
    —¿Y tú cómo vas a distinguirlo? 
 
    Alina se rió, engreída. A mí no me hace falta porque sé exactamente en que muñeca la han metido, me lo han contado las otras, ¡¿trabajo aquí, recuerdas?! 
 
    Bruno se acercó al oído de la marioneta y le habló con respeto y dulzura: 
 
    —Titono, por favor —le rogó, llamándole por su nombre como le había llamado Madame Rue, aunque sin decirle que en verdad sabía quién era—. Deja que la sirena nos ayude; si es cierto, podemos ganar tiempo.  
 
    La marioneta asintió y aceptaron el trato. 
 
    Alina les llevó dentro de la cabaña mientras las muñecas del camino los seguían con la mirada y algunas los llamaban por su nombre con voces muy humanas, suplicándoles que se las llevasen lejos de allí. 
 
    Entraron en una habitación en la que solo había un catre y estanterías repletas de muñecas de aspecto tétrico, en el alfeizar de la ventana se veía una pecera llena de agua pestilente. Alina señaló la muñeca que había dentro de la pecera, era una Barbie, posiblemente de los años ochenta por el modelo. Estaba sentada en el fondo medio metida en el agua mientras un ajolote gris, de su tamaño, le mordisqueaba sus diminutos pies. 
 
    —¿Crees que ella está ahí dentro, Titono? —le preguntó Bruno, con el alma en vilo. 
 
    La bailarina se acercó a la pecera y pegó sus ojos de madera al cristal. 
 
    —Necesito que la saquéis de ahí para saberlo y tenéis que arrancarle la cabeza para que yo pueda mirar dentro... Lo siento, es el único modo de cerciorarnos. 
 
    Alina se desternillaba de risa en un rincón y los demás se miraron con espanto. Bruno era incapaz de ofrecerse voluntario para descabezar a la Barbie, Román estaba embobado por el sonido de las carcajadas de Alina y fue Daniela la que tuvo que hacerlo, no se lo pensó dos veces, metió la mano en la pecera y apartó con cuidado y mimo al ajolote para sacar la muñeca. Pensó que lo mejor sería arrancarle rápido la cabeza, como si fuese una tirita, la cogió entre sus dedos y la desencajó de la bolita que tenía al final del cuello. 
 
    ¡POP! 
 
    Alina dejó de reírse y contuvo la respiración, Román se recuperó del trance y se acercó a su hermana para inspeccionar también la muñeca. 
 
    —Ya está —masculló Daniela y le ofreció la cabeza a Titono. 
 
    La bailarina abrió la boca, dejándola completamente desencajada, y de su interior salió un grillo diminuto. Titono se asomó al agujero de la cabeza de la Barbie, metió dentro la suya y bramó con alegría: 
 
    —No está hueca. La posee una esencia poderosa y tiene luz, pero no tanto como un alma, así que no puede ser la de un humano atrapado. ¡Es ella! 
 
    Román echó un buen vistazo a su vez y dio su visto bueno: 
 
    —Un demonio no es, eso os lo aseguro. Creo que podría señalar sin equivocarme cuáles son las muñecas de la isla que albergan demonios, una parte de mí... —Román respiró despacio y confesó—: La parte oscura de mi alma los reconoce y no los rechaza, siento... atracción.  
 
    Daniela abrazó a su hermano con ternura. 
 
    —Eres más fuerte que esa parte oscura y tu corazón, infinitamente más grande —le susurró—. Y tienes de demonio la misma sangre que yo, ni siquiera pienses en ello. No es importante. 
 
    —Tú no te has alimentado de humanas como yo —masculló Román—. He sido un idiota, Dani, he perdido la cabeza. Yo... 
 
    Ella sonrió con deje triste y e intentó bromear:  
 
    —No es que no tengas cabeza, es que la tienes en otra parte, como el barquero y esta Barbie. 
 
    Bruno se les acercó, recuperó la Barbie y volvió a unir sus piezas. No dijeron mucho más y al salir de la cabaña, la barca estaba preparada para recibirles. 
 
    La criatura acéfala se había vuelto a colocar la camisa en su lugar, la cabeza del osito les guiñó su ojo sano y les invitó a subir a la barca con su eterna sonrisa, para dejarles a salvo en la otra orilla, sin una palabra más. 
 
    La sirena no les siguió, aún tenía trabajo allí, pero el de ellos había terminado. Se despidieron de Titono al recoger en la barraca del hada luz el nuevo cuerpo en el que despertaría Amanda y atravesaron la feria hasta la salida en silencio.  
 
    Daniela caminaba con el vaporizador en una mano y la Barbie en la otra, las dos cosas apretadas fuertemente contra su pecho, Román iba abrazando a su hermana y Bruno llevaba la enorme muñeca que les había dado Madame Rue. 
 
    Se enfoscaron en el aparcamiento, en cuanto no hubo más testigos que las estrellas y el bosque. 
 
      
 
   


 
  

 29. Besos de medianoche y amanecer. 
 
      
 
      
 
    Los tres mezmerales aparecieron en el cuarto de Daniela. Tanto Bruno como Román preferían habitaciones individuales, pero ella compartía su cuarto con una chica. Se llamaba Noelia y si Daniela no decía que era su mejor amiga era porque no podía abrirse del todo y contarle sus secretos, como hacía con Bruno.  
 
    Noelia, de algún modo, notaba que Daniela le escondía algo importante, pero no se mostraba tan reservada a la hora de compartir confidencias. Para ella, la mezmeral era su mejor amiga, se llevaban muy bien y llevaban años conviviendo juntas.  
 
    Noelia era hija única y sus padres estaban divorciados; tenían la custodia compartida, pero como ella estudiaba en el internado, lo único que compartían eran los fines de semana y aquel fin de semana a Noelia le había tocado irse con su madre. 
 
    Daniela se alegró de que su amiga no estuviese allí porque al menos en ese cuarto tenían dos camas y ninguno de los tres tendría que dormir en el suelo, como habría pasado de quedarse en el dormitorio de Román o en el de Bruno. Lo que tenían muy claro era que no se separarían ni para dormir, pero debían descansar porque estaban los tres agotados. 
 
    Dejaron la muñeca grande sentada en una silla y la Barbie la depositaron con mimo en un cojín enfrentado a la ventana, por si Amanda quería ver las estrellas.  
 
    Román metió la pecera de Freddy dentro del armario, por si el animalito asustaba a la genio, y antes de que pudiesen echar a suertes quién dormiría en el suelo, se lanzó sobre la cama de Noelia. 
 
    —Buenas noches. Sed buenos —les dijo, metiendo la cabeza debajo de la almohada y dando por zanjada la disputa por ese colchón. 
 
    Daniela miró a Bruno inquisitiva y se sentó en su cama, dejando clara su postura. 
 
    —Pues nada, me parece que esto es lo que hay —le dijo, para que infiriese que ella no iba a dormir en la alfombra. 
 
    Bruno, guasón, enarcó las cejas sucesivamente y repitió: 
 
    —Esto es lo que hay, no hay duda: te toca acostarte conmigo, Alfaro. 
 
    Daniela suspiró, resignada. 
 
    —Te refieres a que quieres dormir a mi lado, ¿no? 
 
    Bruno sonrió: 
 
    —Todos los días de mi vida —murmuró y con la misma sinceridad fiera, agregó—: Lo de acostarnos juntos, consumirnos el uno al otro y demás, también lo he pensado, pero si solo me vas a dejar dormir en tu cama esta noche, no me quejo. 
 
    Daniela lo miró, dubitativa, y él sonrió de aquella manera que conseguía encenderle las mejillas, por lo que aceptó entre dientes: 
 
    —Vale, puedes dormir conmigo, pero me pido el lado de la pared. No quiero que me tires al suelo de una patada soñando que haces capoeira con mi hermano. 
 
    Era la primera vez que dormían en el mismo cuarto los tres, pero Bruno y Román se habían pasado algunas madrugadas jugando a videojuegos en el dormitorio de Román, sentados sobre el colchón en el suelo, y se habían quedado dormidos allí mismo, esperando turno, incluso sin soltar el mando de la consola. 
 
    —¡Eres un chivato, hermano! —se quejó Bruno, simulando ofenderse, y le tiró un cojín a Román. 
 
    Este se dio poco por aludido y contestó con voz adormilada: 
 
    —No te quejes que solo le he contado lo de la patada y no la vez que soñaste con ella y tuve que cambiar las sábanas porque... —Esa vez, para callarle Bruno le tiró la almohada con fuerza y Román terminó la frase con una carcajada. 
 
    Daniela no quiso preguntar, fue a recuperar la almohada, le dio un beso de buenas noches a su hermano y regresó a su cama, tumbándose de lado hacia a la pared. 
 
    Bruno se tumbó junto a ella. Se había imaginado tantas veces estar allí, en su cama, que casi le pareció mentira, una fabulación de su mente cansada.  
 
    El colchón era de noventa centímetros, Daniela se había girado de costado mirando a la pared para ocupar menos espacio, pero Bruno era más ancho y no podía evitar pegarse a ella, si no quería caerse de la cama. 
 
    Media hora después, Román respiraba profundamente, pero Bruno y Daniela tenían los ojos abiertos, nada de sueño y apenas se atrevían a moverse. Toda su piel era consciente de la cercanía del otro y sus cuerpos hormigueaban. 
 
    —No te rías —susurró Bruno—, pero creo que este es uno de los mejores momentos de toda mi vida. Me muero de sueño, Dani, pero no puedo dormirme porque no quiero que acabe... No quiero despertarme y tener que separarme de ti. 
 
    Daniela no contestó, no sabía que decirle y se hizo la dormida. 
 
    —¿Dani, me oyes? —insistió Bruno y, como ella no decía nada, se envalentonó—: No sé cuándo te lo voy a decir otra vez, pero estés despierta o no, quiero que lo sepas: llevo enamorado de ti toda mi vida. 
 
    Se quedó callado, esperando a ver si ella reaccionaba, deseando que lo hiciese, pero lo único que se escuchó fue un ruido de cuatro segundos que provenía de la cama de Román, concretamente de su trasero. 
 
    Fue una flatulencia indiscreta e inesperada, Bruno no pudo evitar reírse y Daniela tampoco, perdiendo su coartada. 
 
    —Sabía que estabas despierta —musitó Bruno, entre risas. 
 
    Daniela confesó: 
 
    —No quería estropearlo diciendo alguna tontería, tú hablas mucho mejor que yo y yo solo sé... que te quiero, idiota. Hala, ya lo he dicho, pero da igual. Era uno de los mejores momentos de mi vida y mi hermano como que ha roto toda la magia y se ha cargado el romanticismo con un pedo. —Daniela se rio y recuperó la calma, sintiéndose menos tensa—. Pero con magia y sin magia: te quiero, Faure. 
 
    Bruno creyó que el corazón se le salía saltando del cuerpo y tuvo otro ataque de risa, por los nervios. 
 
    —Yo también te quiero, Alfaro. ¿Te abrazo y recuperamos nuestro momento romántico? —sugirió. Daniela aceptó, Bruno la abrazó por la espalda y la estrechó contra sí. Se quedaron muy quietos y él le dijo al oído—: Aunque me soltases otro pedo ahora mismo, no podríamos perder la magia de este momento perfecto porque me gusta todo de ti hasta tus pedos. 
 
    Daniela se giró y le besó por sorpresa, entre risas, aunque no se demoraron mucho en el beso, temerosos de no poder parar. 
 
    —A mí también me gusta todo de ti —susurró ella a un centímetro de su boca y volvió a girarse—, pero mejor no te tires pedos que seguro que huelen a centolla, ew. ¡Ahora a dormir! 
 
    Fue como si hubiesen resuelto el sentido de la vida al darle voz a su amor, los dos cerraron los ojos y no tardaron en dormirse. 
 
      
 
    Al alba, Daniela se despertó y sintió el olor inconfundible a madera dulce quemada y bengalas de fósforo encendidas, era el rastro que dejaban los mezmerales después de enfoscarse.  
 
    Bruno estaba a su lado y aún la abrazaba, por lo que se incorporó temiendo por su hermano y comprobó que en la cama de al lado él ya no estaba y, en su lugar, estaba la muñeca. 
 
    —Pero qué... 
 
    La neblina morada regresó y Román apareció recién duchado, vestido con sus vaqueros favoritos, una sudadera que hacía juego con sus ojos y bien peinado. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó, somnolienta. 
 
    —Trampas —resolvió Román—. Yo también quiero lo que vosotros tenéis, aunque solo sea por un día: quiero querer y que me quieran. —Román se inclinó sobre la muñeca y agregó—: Ojalá funcione. 
 
    Sus labios se posaron despacio sobre los de la genio y al instante los sintió calientes.  
 
    Ella le devolvió el beso y Román se quitó la armadura que separaba el sexo de los sentimientos y la fundió para servirle en bandeja de plata su corazón. Nunca antes se había sentido así, toda su experimentada vida sexual palidecía en comparación, se sentía realmente... vivo. 
 
    La genio abrió los ojos sintiendo exactamente lo mismo que él y Román se vio reflejado en ellos, sorprendido, sonriente, ilusionado, apenas se reconocía. 
 
    —Tú no eres, Daniela —constató Amanda. 
 
    —No, pero dicen que nos parecemos mucho —bromeó Román, sentándose en el colchón y tomándole una mano entre las suyas.  
 
    El tacto era tan suave que se llevo los dedos a los labios y los besó, sabían a arándanos como le había dicho Bruno. También recordó que no estaban solos en aquel cuarto, se giró hacia Daniela y le espetó: 
 
    —Luego nos vemos. 
 
    Román se enfoscó de vuelta a su dormitorio y se llevó a la genio con él.  
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    «Ama a todos, confía en unos pocos y no hagas daño a nadie. Vence a tus enemigos con la cabeza más que con la fuerza y protege a tus amigos con la llave de tu propia vida».  
 
    Shakespeare, Bien está lo que bien acaba. Acto I. Escena 1. 
 
   


 
  

 30. Esa loca y pequeña cosa llamada amor. 
 
      
 
      
 
    Aparecieron encima de la cama de Román, él sentado al borde y la genio tumbada sobre la pulcra colcha de raso negro. 
 
    Ella lo miró aún extrañada porque no fuese su hermana, Román le acarició la frente con mimo y le depositó un beso tenue, bebiendo sus pensamientos, sin necesidad de borrarlos, solo quería saber más de ella. 
 
    —Todo va a salir bien —le dijo—. Te he traído a mi habitación para que podamos hablar. 
 
    Amanda miró alrededor. El cuarto era idéntico al de Bruno en cuanto al mobiliario y su disposición en el espacio, pero en las paredes no había retratos de músicos, sino grabados y estantes con figuras de madera que el propio Román había tallado.  
 
    Bruno tenía fotos de los tres mezmerales y Daniela también, Román no tenía más fotografías que un póster en la puerta y era de Freddie Mercury, el cantante de Queen, se le veía con su característico bigote oscuro, vestido de blanco con una chaqueta amarilla y levantando un puño en el aire. 
 
    —Ese es el único Freddie que hay aquí —dijo Román, mirándolo también—, no tengo ajolotes escondidos en el armario, ni nada que debas temer, así que tranquila. 
 
    —¿Cómo...? —Amanda no acertaba a completar la pregunta, eran demasiadas las que se agolpaban en su cabeza y no estaba nada tranquila. Tragó saliva y logró musitar—: ¿Por qué? 
 
    Román se encogió de hombros, entendía a lo que se refería, pero disimuló y cambió la pregunta: 
 
    —¿Que por qué te he traído aquí? Ya te lo he dicho, quiero hablar contigo y no me apetece que mi hermana y Bruno sean testigos de todo lo que yo te digo y no pienso estar diciéndoles lo que tú me contestas. 
 
    Amanda sentía lo que él sentía, mezclado con sus propios sentimientos: nerviosismo, asombro, curiosidad, certeza, deseo... Normalmente sus sensaciones quedaban relegadas a un segundo plano y apenas le alcanzaban, con Román estaban tan presentes como las de él. Era como si el joven mezmeral hubiese abierto una brecha en su armadura de espejo y podía mirar a través y veía su corazón. 
 
    Se acarició la boca con la punta de los dedos, inconscientemente, los mismos dedos que él se había llevado a los labios con ternura, y fue directa: 
 
    —Quiero saber por qué me has besado.  
 
    Las palabras trajeron el eco de otros recuerdos. Apenas veinticuatro horas antes, ella le había hecho esa misma pregunta a Bruno Faure, que la había besado porque quería saber si tenía alma, pero Román ya sabía que no la tenía y quizá por eso mismo la había besado, porque podía alimentarse sin consecuencias.  
 
    El alma de Román no era pura como la de los otros dos, era oscura y le inquietaba. Tenía un inmenso poder, semejante al suyo, aunque diferente.  
 
    —No sabía si iba a funcionar —aclaró Román, sus ojos azules la observaban de arriba a abajo y ella los sentía en su piel como calor vivo. 
 
    —¿Por qué me has besado, Román Alfaro? —repitió la genio y el nombre le escoció dulce en los labios.  
 
    Él tardó en contestar, se levantó, dio un par de pasos y se sentó en la silla del escritorio. Era giratoria y la movió ligeramente de lado a lado, simulando estar distraído. 
 
    —Tú ya sabes por qué lo he hecho —le dijo del mismo modo, indiferente—, me has oído decírselo a mi hermana antes, ¿verdad? 
 
    Amanda sonrió a medias. 
 
    —Sí, te he oído —resolvió y sin amilanarse, arguyó—: Has dicho que querías querer y que te quieran... ¿Y bien, te satisface la experiencia o piensas presentar una reclamación a los Mefisto? 
 
    Román se rio. 
 
    —Pues la verdad es que voy a presentar una reclamación —adujo irónico, sorprendiendo totalmente a la genio.  
 
    —No lo dices en serio... —masculló Amanda. 
 
    —Totalmente en serio. Yo no miento porque no puedo hacerlo y eso también lo sabes. —Román dio una vuelta completa con la silla muy deprisa y después otra más despacio, pivotando con media sonrisa en los labios, como si lo que decía no tuviese la menor importancia, giraba y hablaba y no dejaba de girar—. Me siento raro, atontado y muy consciente al mismo tiempo, te miro y sé que la culpa es tuya. Y quiero besarte como nunca he querido besar a nadie y no porque tenga hambre... Mercury tenía razón con su Crazy little thing called love, el amor es una cosa loca y pequeña que hace temblar el mundo y lo hace girar. —Román paró la silla de sopetón, puso las manos en los reposabrazos, se estiró relajado como la sonrisa en sus labios, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, majestuoso como un león que simula no estar al acecho. Sin abrir los ojos, abrió su corazón—: No te he mentido, voy a presentar una reclamación porque, verás, Amanda, este es mi plan: cuando vaya a la feria, mandaré a los Mefisto de vuelta al infierno y les reclamaré tu alma. 
 
    Ella exhaló todo el aire por la impresión que le había provocado tal confesión a bocajarro y suspiró: 
 
    —No tienes miedo. 
 
    Sentía la rabia, la determinación, el inmenso poder que él guardaba y ninguna duda. Román en verdad planeaba acabar con los demonios y Amanda temió por él, por su vida, por lo que estuviese dispuesto a hacer. Su corazón no era gentil como el de Bruno, era exigente e implacable. 
 
    —Te equivocas, claro que tengo miedo, no soy estúpido, pero me pareció mejor arriesgar mi alma que la de mi hermana —dijo Román, indulgente. 
 
    —Pero no tienes miedo de perderla —reiteró la genio. 
 
    Román sonrió cínico. 
 
    —Mi alma está casi perdida, yo no soy como Bruno y sé que lo sabes. Ven aquí —le ordenó. La genio se incorporó y caminó hasta quedar delante de él, acatando su voluntad. Román le acarició la cara con ambas manos y gruñó con su seductora voz rasgada—: Más cerca. 
 
    Amanda se sentó encima de su regazo, entrelazó sus piernas alrededor de la cintura del mezmeral y puso los brazos alrededor de su cuello. 
 
    —¿Al amo le gusta así? —inquirió, con una pizca de resentimiento. 
 
    —¿Amo? —repitió Román, frunciendo el entrecejo. 
 
    —Bruno Faure me hizo olvidar cómo había sido mi vida antes, pero ya lo recuerdo: las órdenes de mi amo son... 
 
    Román no le dejó seguir hablando, la besó y lo hizo gentilmente. Sintió mariposas en el estómago, las famosas mariposas que tanto había ansiado conocer, los aleteos de la adrenalina, el elixir del amor en ciernes. 
 
    Amanda profundizó el beso y sus lenguas se encontraron y entrelazaron como lo hacían sus corazones. El mezmeral se alimentaba de ella involuntariamente y por propia voluntad accedía a las sensaciones de la genio. Era un flujo de poder continuo entre los dos, algo que Amanda jamás había conocido y Román tampoco.  
 
    Ella le acarició su pelo castaño, lo prensó entre sus dedos y le mordió el labio inferior arrancándole un breve gruñido placentero.  
 
    Él le devolvió la caricia recorriendo su espalda hacia abajo con ambas manos y abrazándola con fuerza. 
 
    La genio se entregó por completo a aquel beso que la desarmaba y el mezmeral también se dejó llevar, entonces, el pascomi di dolor hizo el resto. 
 
    Román abandonó su boca y besó su frente, con urgencia, sin más deseo que el de saber por qué. 
 
    Amanda tenía las mejillas arreboladas, los labios henchidos y los ojos brillantes por la emoción, pero Román había torcido el gesto. 
 
    —No soy tu amo —le dijo—. Y no esperes de mí que haga lo que crees que Bruno y Daniela nunca habrían hecho... Ese siempre fue tu plan, ¿no? 
 
    El rostro de Amanda enrojeció por completo y se sintió estúpida por haber dejado que descubriese su secreto. 
 
    —Desde que te vi —confesó—. Llegaste con aquella chica pelirroja y en cierto modo lo supe, pero no quise creerlo. 
 
    Román resopló. 
 
    —Yo también te vi, no entendí entonces lo que eras y tenía demasiada hambre como para que me importase... 
 
    —Eras el más poderoso, te elegí y no funcionó, solo atraje a la chica que iba contigo —le interrumpió la genio. 
 
    —Y después te decidiste por Bruno y mi hermana tenía que haber sido la siguiente... Y ella me pediría que lo intentase yo en la última noche, ¿no? 
 
    —Seguramente. 
 
    —Bueno, pues me he adelantado y, lo siento, pero no: yo no voy a matarte, Amanda. Sé que crees que lo haré porque mi alma es oscura, pero te has equivocado conmigo. Quiero liberarte, pero no será de ese modo, antes me cambiaría por ti que... 
 
    —¡Eso es lo que más temo! —le chilló la genio. Desapareció entre brumas azuladas y polvo de estrellas y apareció junto a la puerta—. ¡Ese es el dolor del que te has alimentado! Te veo capaz de hacerlo y ¡no quiero que te cambies por mí!  
 
    —Para que me quedase en la feria no hacía falta que usaseis ningún hechizo de amor, Amanda. La sirena tenía razón cuando me dijo que nunca querría irme de allí. Es cierto.  
 
    —Los Mefisto te engañarán, ellos no quieren perderme, ¡quieren ganarte! No harán ningún cambio, utilizarán algún truco, harán algo que me obligue a quedarme o...  
 
    —¿Crees que no lo sé? —Román se puso en pie y caminó hasta ella, la cogió de la barbilla con ambas manos y delicadamente la obligó a mirarle. Él sonreía fiero, condenadamente atractivo y peligroso, chascó la lengua y resolvió—: Por eso voy a matarlos. 
 
    Román se enfoscó de nuevo y la genio desapareció con él entre tinieblas púrpuras. 
 
      
 
   


 
  

 31. La torre invertida. 
 
      
 
      
 
    La bruma violácea se disipó y los dos aparecieron en mitad de un banco de niebla. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó Amanda. 
 
    —En uno de esos lugares del mundo en el que tienes que tener cuidado con lo que deseas —contestó Román, críptico, al abrigo de la espesa niebla gris. 
 
    Amanda enarcó una ceja, chascó los dedos y la niebla se disipó a su alrededor, mostrando un bosque otoñal. 
 
    —Conmigo tienes que tener cuidado con lo que deseas siempre —le avisó la genio, elevando la voz—, estés donde estés. 
 
    —Estoy justo aquí. —Román apareció detrás de ella y la abrazó por la espalda, sorprendiéndola—. No se me ocurría un lugar mejor al que venir, aquí Don Santiago juró protegernos a mí y a mi hermana. Aquí voy a jurar protegerte, Amanda, del modo tradicional. 
 
    La genio sonrió con deje triste, algo que él no pudo ver, pero sí sentir. Ella se lo dejó claro de todos modos: 
 
    —No hace falta que lo jures con sangre. Si cambias de idea cuando termine el hechizo, lo entenderé. 
 
    Román se rio cerca del oído izquierdo de la joven y las cosquillas fueron deliciosas. 
 
    —No lo hago por eso —repuso, divertido—, pero ya que lo mencionas, no quiero que termine el hechizo. Esta sensación... Nunca había sentido algo parecido, no quiero perderla. Puedes conceder deseos, ¿no? Concédeme ese. 
 
     Amanda se giró y se miraron a los ojos. 
 
    —No funciona así —le dijo—, ¿quieres una moto? Aquí la tienes. —Una neblina morada se levantó y al disiparse había dejado detrás una motocicleta de cross—. Cuando se ponga el sol, la moto desaparecerá conmigo y el amor que sientes se irá con el sol de mañana, así es como funciona. 
 
    Román le besó la punta de la nariz y volvió a reírse. 
 
    —Eres una genio muy obediente, voy a tener que enseñarte a hacer trampas. Vamos, te va a encantar este sitio... Te toca ponerte detrás de mí.  
 
    Román dejó de abrazarla, pero no la soltó, la cogió de la mano y la guió entre la niebla. El mezmeral se ubicaba perfectamente y salvaba matojos y árboles sin problema, la naturaleza era parte de su naturaleza. 
 
    Tras unos minutos llegaron hasta unos escalones que descendían y la genio pudo ver dónde estaban. 
 
    Se aproximaban a un lago verdoso entre rocas y vegetación escarpada, no era profundo y muchas de las hojas anaranjadas caídas de los árboles cercanos se veían sumergidas en su fondo. Estaba atravesado por un puente de piedra y por un sendero a ras del agua, donde unas quince piedras planas salían en línea a la superficie del lago y servían para alcanzar una gruta oscura junto a una pequeña, pero bulliciosa, cascada.  
 
    Román se decidió por las piedras y hacia ellas fueron.  
 
    —¿No sería más fácil cruzar por el puente? —inquirió la genio señalándolo entre las briznas de niebla.  
 
    —Todos los caminos llevan al pozo iniciático de una forma u otra, pero siempre he querido probar a saltar de roca en roca. ¿Vamos? 
 
    —¿Pozo iniciático? —repitió Amanda, reticente a moverse. 
 
    —Lo verás muy pronto.  
 
    Román saltó a la primera piedra y rápidamente a la segunda para que la genio pudiese seguirle. 
 
    Ella lo hizo grácilmente y agregó, despreocupada: 
 
    —A Bruno le gustaría este sitio. 
 
    Román negó con la cabeza. 
 
    —Estoy cabreado con él, mucho, y con mi hermana también —rezongó el mezmeral—. Ninguno de los dos se merece venir de excursión, por irse ayer sin mí... ¡Y pueden dar gracias de que no he ido a contarle a Don Santiago lo que han hecho! —Román saltaba de piedra en piedra con cada frase y se reafirmaba en su posición y en su decisión—. ¡Si hubiese sido yo, mi hermana me habría echado encima al Gorila en un minuto! Así que les dejaremos solitos un rato más y aprovecharemos que nosotros también estamos solos. Esto se llenará de turistas en un par de horas, pero ahora es nuestro.  
 
    El mezmeral alcanzó el piso pétreo de la gruta, respiró hondo y todo el vello de su cuerpo se erizó. 
 
    —Aquí hay... mucho poder —murmuró Amanda, sintiéndolo a su vez y quedándose de pie, muy quieta, en la última piedra—. ¿Vas a decirme de una vez dónde estamos? 
 
    —En otro fin del mundo —contestó ufano Román, tendiéndole la mano con una sonrisa angelical—, uno solo nuestro. 
 
    Amanda aceptó su mano y dio el último paso hacia la oscuridad de la gruta, entonces sintió todo el peso de la teluria. La energía mística emanaba de las cuevas como el agua de la cascada, aunque callada e invisible a ojos humanos. 
 
    —Estamos muy cerca del Cabo de Roca, el extremo más occidental de Europa, también lo llamaban el fin del mundo —continuó Román—. Este es el lago de la cascada de la Quinta da Regaleira, en Sintra, Portugal... Quiero contarte algo y aquí seguro que no podrán escucharnos los Mefisto porque es un lugar sacrosanto y está protegido de mil maneras: con alquimia, con numerología masónica, con sangre de templarios... La traza demoníaca que llevo en las venas me está quemando por dentro, pero puedo aguantarlo, merece la pena y no tardaremos mucho. 
 
    —¿Estás seguro? —balbució la genio, que sabía cuánto le dolía al mezmeral tan solo respirar el aire sagrado de las cuevas. 
 
    —Solo con tocarte me siento mejor —gruñó Román en respuesta y volvió a besarle la mano. No era un gesto caballeroso, sino devoto a la par que hambriento—. Gracias. 
 
    —Estar aquí te debilita demasiado —arguyó Amanda—, vámonos, ya te he dicho que no hace falta que jures nada.  
 
    —Y yo te he dicho que lo voy a hacer. Además, si me desmayo, solo tienes que besarme. —Román sonrió de aquella manera que hacía que a la genio le temblasen las rodillas y las de él también temblaron, por el desgaste de la magia. Apoyó una mano en una de las paredes de piedra, que parecían sacadas de las profundidades del mar porque todo el aspecto de la gruta era húmedo y, sin embargo, su tacto fue abrasador—. ¡Joder! Mierda, mierda, mierda. 
 
    —¿Estás bien? —Amanda hubo de sujetarle y si no hubiese estado tan cerca, el mezmeral habría caído al suelo de seguro.  
 
    Román respiró el olor de la genio y le dio fuerzas para estabilizarse y enderezarse. La mano que se había quemado en la pared le dolía como si le clavasen mil cuchillos de hielo intermitentemente y a juzgar por la cara preocupada y adolorida de la genio, ella también los sentía. 
 
    —Mejor bésame ahora, antes de que nos desmayemos los dos —bromeó el mezmeral, aunque era cierto.  
 
    Amanda le besó la mano herida, suavemente, y fue un bálsamo de paz. Se desabrochó los primeros botones de su elegante vestido de muñeca y metió la mano de Román debajo, instándole a acariciar sus pechos, apetecibles como fruta madura, tan deliciosos y nutrientes como sus labios.  
 
    —Vámonos de aquí —le susurró, vehemente— y déjame que te cure del todo. 
 
    La invitación tácita a probar su cuerpo y el deseo que la genio sentía por el mezmeral funcionó vigorosamente en él, pero no del modo que ella esperaba. 
 
    Román se elevó unos centímetros del suelo y con un hálito violáceo hizo que ella también levitase para que sus bocas se encontrasen. Fue un beso ingrávido, dulce y urgente, apasionado y lento. 
 
    Avanzaban volando sin tocar las rocas, sin rozar más que sus cuerpos, sin dejar de besarse.  
 
    En el suelo había un cordón de luces LED doradas, apagado porque el recinto aún no se había abierto al público, pero se encendía para ellos al paso de su magia. 
 
    Siguieron el cordel como el hilo rojo del laberinto del Minotauro y en lugar de salir llegaron al corazón de las cavernas: el pozo místico. 
 
    Se detuvieron justo en el centro del fondo del pozo y dejaron de devorarse, aunque siguieron levitando. Los dos miraban absortos el mosaico de la Rosacruz que había en el suelo, la rosa de los vientos sobre la cruz templaria estaba iluminada por los primeros rayos del sol que llegaban desde veintisiete metros más arriba, pero ellos veían mucho más, veían la luz que emitía el símbolo ahí abajo. 
 
    —Ni se te ocurra pisarlo —le avisó Amanda. 
 
    Román respondió a media voz: 
 
    —No pensaba hacerlo.  
 
    Sus ojos estaban perdidos entre las ramas de los árboles que se asomaban a la boca del pozo, reposaban en los detalles de cada piedra de aquel gigantesco tubo místico y en su escalinata en espiral, en los arcos llenos de musgo que acompañaban los escalones hacia el cielo.  
 
    Era un lugar hermoso y sobrecogedor.  
 
    Amanda alzó la vista a su vez y se maravilló: 
 
    —¡Cielo santo, esto no es un pozo! 
 
    Román medio sonrió, disfrutando de la expresión ensoñadora de la genio y de su curiosidad incipiente. 
 
    —Es un patio con una escalera escavada en la roca, lo llaman la Torre invertida —le explicó— tiene nueve rellanos como los nueve infiernos de la Divina Comedia de Dante. Aquí todo tiene un significado místico. 
 
    Román observaba los huecos de los arcos de la escalinata y veía en ellos la torre de energía que custodiaban, invisible para la mayoría, pero no para ellos.  
 
    El pozo era igual que un inmenso molde de piedra esperando un beso de bronce para crear una escultura, era el negativo de una torre y la torre era pura luz, ellos estaban en la luz que los humanos no veían y la parte diabólica del mezmeral sufría por ello, pero su alma se reconfortaba. 
 
    Se metió una mano en el bolsillo de la sudadera y sacó su navaja de tallar. 
 
    —De verdad, no hace falta que lo hagas —dijo Amanda, adivinando su intención. 
 
    —Quiero hacerlo y necesitaremos toda la ayuda que podamos conseguir. 
 
    Román se cortó en el dedo corazón de la mano izquierda y se dibujó con la sangre azul una cruz en su frente, también sobre su corazón y por último en sus labios mientras pronunciaba el juramento. Solo lo había oído una vez, siendo muy niño, en aquel mismo pozo cuando su mentor juro protegerlos a él y a su hermana; sin embargo, recordaba cada palabra, cada gesto y lo realizó a la perfección. 
 
    —Juro protegerte con mi sangre, sin importar lo que pienses, sientas o digas de mí. Yo velaré por tu voluntad, tu corazón y me ocuparé de que tus palabras sean tan libres como tus actos, protegiéndote de la oscuridad en este valle de lágrimas hasta que nos reencontremos en la luz.  
 
    Román trazó en el aire nueve equis con su dedo herido, dejando que su sangre cayese sobre la Rosacruz. La sangre de Titania cambió de color en el aire, pasando del azul al púrpura y burbujeando rojiza sobre las piedras del mosaico, prácticamente evaporándose al contacto.  
 
    Él sonrió, pero la genio estaba llorando. 
 
    —Gracias —murmuró Amanda. 
 
    Román asintió, satisfecho. 
 
    —No ha sido nada, ya podemos irnos. 
 
    Ella negó despacio y le arrebató la navaja. 
 
    —No, todavía no podemos irnos. Es mi turno. 
 
    El filo se introdujo en el dedo corazón de la genio, la sangre azul brotó y ella se dibujó las tres cruces: en la frente, en el pecho y en los labios. Después, realizó el ritual de sangre sobre la Rosacruz como él lo había hecho, recitando el juramento sin equivocar una sola sílaba.  
 
    —Juro protegerte con mi sangre, sin importar lo que pienses, sientas o digas de mí. —Amanda sonrió dadivosa, él pronunció un «gracias» silente sin interrumpirla y ella continuó—: Yo velaré por tu voluntad, tu corazón y me ocuparé de que tus palabras sean tan libres como tus actos, protegiéndote de la oscuridad en este valle de lágrimas hasta que nos reencontremos en la luz. 
 
    Sellaron el pacto con un beso y levitaron hacia el cielo, dejando atrás los nueve círculos de la Torre invertida. 
 
   


 
  

 32. El eje del mundo. 
 
      
 
      
 
    La genio había sentido el efecto de la poción de amor número nueve miles de veces, mas aquella era distinta, sentía la fuerza del primer amor que drenaba del corazón de Román y, al mismo tiempo, él la hechizaba con su propio influjo. La magia que intercambiaban era tan poderosa que a los dos les costaba respirar, vivían del aliento del otro y sabía a puro paraíso, felicidad plena y promesas cumplidas aderezadas con la esperanza de que todo saldría bien.  
 
    Era una poderosa y peligrosa energía que se movía entre sus bocas, satisfaciéndoles a ambos, despertando sus apetitos más primarios y sublimes: sexo y amor, vida. 
 
    La djaneh se nutría de deseos y el mezmeral del deseo, eran tan parecidos y tan distintos a la vez; podían alimentarse el uno del otro eternamente sin sufrir daño alguno, solo un placer sempiterno en el que su parte humana se iría desvaneciendo poco a poco mientras ellos siempre «serían». 
 
    Se elevaron deprisa en el aire y enseguida la Torre invertida quedó a sus pies junto con el Palacio de Regaleira, sus jardines y todo Sintra. Entre los bancos de niebla se veía el océano atlántico a lo lejos besando las costas portuguesas, pequeño a la par que infinito. 
 
    Estaban fuera de la realidad, sujetos el uno al otro como si el horizonte entre sus cuerpos fuese el eje del universo. No existía el tiempo, no había lugar para las palabras ni espacio entre sus bocas, la ropa había desaparecido y se abrazaban piel con piel, bañados en una capa de rocío, niebla y el sudor dulce propio de la sangre de Titania que hervía en sus venas. 
 
    Despacio y sin intención, casual como un encuentro entre sombras amantes, Román se deslizó a medias dentro de ella y Amanda profirió un quejido de satisfacción y sorpresa. Por un instante se quedaron inmóviles, viéndose el uno en el otro dentro del pequeño espejo de sus pupilas.  
 
    La genio comprendió lo que él estaba esperando que sucediese, le mordió el labio inferior y susurró en su boca: 
 
    —Si no quieres alimentarte de mi dolor, mejor no pares ahora. 
 
    —¿Y si...? 
 
    —No vas a hacerme daño. Ven. 
 
    Él no pudo decir nada más, la genio los hizo girar en el aire y propició que él entrase en ella, ahogando por completo sus miedos en un suspiro placentero con un único envite de sus caderas. 
 
    —Mi alma está a salvo, soy perfecta para ti y tú lo eres para mí, Román Alfaro. 
 
    El placer ganaba terreno al recelo, no había pascomi di dolor, solo gozo y dicha; ambos lo sabían, él solo lo confirmó con un hilo de voz: 
 
    —Es cierto, mi amor. 
 
    No hubo más sombra de dudas y se entregaron al placer ingrávido del baile compartido de su carne, brumas azules y violetas les rodearon, les mantenían en el aire mientras estrellas diminutas danzaban en sus ojos y se mecían en sus risas y jadeos, entre besos y caricias. 
 
    Se amaron sin parar muchas veces, cómo si quisieran morir de amor, con energías renovadas con cada nuevo golpe de éxtasis, fluyendo juntos, entregados a ser uno. 
 
    Román pensó que podrían seguir así eternamente, no sentía hambre, ni su cuerpo sufría más necesidad que dejarse morir de placer en ella y del mismo modo se dio cuenta de que cómo se sentirían exactamente Bruno y Daniela. Nunca antes había sido tan consciente de sí mismo, de su naturaleza mezmeral y supo que si no paraban, podían consumirse el uno al otro. 
 
    En ese mismo instante, la genio también lo supo y ella sí fue capaz de poner fin a su locura de éxtasis continuo. 
 
    Volvieron la vista a Sintra y descendieron despacio escondidos en nieblas.  
 
    No regresaron al pozo, sino que se quedaron en lo alto de una de las torres de la Quinta da Regaleira. Era de piedra y buena parte de su escalera de caracol rodeaba los muros por fuera, la llamaban «el eje del mundo» por servir de observatorio de todo Sintra.  
 
    En lo alto de una montaña cercana se divisaba el Palacio da pena, con los distintos colores amarillentos, rosados, grisáceos y azulados de su singular construcción. Se elevaba entre la niebla y parecía sacado de un cuento de hadas, a punto de mostrar un dragón encaramado a sus torres entre las nubes. 
 
    No muy lejos, se dejaba admirar también el Castelo dos Mouros, una forticación medieval de almenas entre la teluria de las sierras escarpadas. 
 
    Eran vistas sobrecogedoras a la par que sosegantes, el manto dorado y verdoso del otoño era tan mágico como los fuegos fatos y el calor de la energía que exudaban aquellas tierras, hogar de druidas y celtas milenios atrás. 
 
    Con curiosidad y júbilo, Amanda se asomó a la balconada de la torre y Román hizo lo propio, aunque no se puso a su lado, sino a su espalda, protegiendo su menudo cuerpo entre sus brazos y besando su pelo. 
 
    —Podría estar así siempre —confesó al oído de la genio. 
 
    —Es cierto —contestó Amanda con una sonrisa juguetona— y también es cierto que yo también podría. 
 
    Giró la cabeza lo justo para besarle y esa vez fue el mezmeral el que puso freno a su pasión. 
 
    —Pero no podemos seguir así... —logró decir, no sin gran esfuerzo y todo el acopio de su voluntad. 
 
    —Sí que podemos, quedan muchas horas de sol. 
 
    —No debemos malgastarlas —le regaño Román. 
 
    —¿Malgastarlas? 
 
    La voz melódica de la genio sonó dolida y el mezmeral resopló, arrepentido por su falta de tacto. 
 
    —No eso eso, te prometo que no se me ocurre una manera mejor de pasar el tiempo que contigo y... así —dijo al tiempo que pegaba todo su cuerpo al de la genio, dejándola sentir cuantísimo la deseaba, hablándole con voz ronca y ansia contenida—. Es solo que... tenemos planes para hoy. En parte estamos aquí por eso, porque es un lugar seguro donde puedo contártelo. Verás... —Enterró su cara en su pelo y todo lo que Román dijo después fue en susurros tan livianos que apenas contenían aliento. 
 
    —Lo entiendo —repuso Amanda una vez hubo escuchado el plan por completo—. Entonces, ¿no quieres que traiga aquí a Bruno y a tu hermana y lo hablemos con ellos? 
 
    —No, no hace falta que les expliquemos mucho. Ellos nos ayudarán mejor si no lo saben, no son tan fuertes como nosotros. 
 
    Volvieron a besarse como si la vida les fuese en atrapar los labios del otro. 
 
    —¿Preparada? —musitó Román, conjurando de nuevo las ropas sobre sus cuerpos. 
 
    La genio asintió y desaparecieron entre nieblas púrpuras. 
 
      
 
    Al aparecer de nuevo en el dormitorio de Daniela en Los Robles, lo hicieron tan suavemente que la pareja de mezmerales, que por otra parte no se había movido de la cama, no se dio cuenta de su llegada. 
 
    Román observó a su mejor amigo y a su hermana con pena en lugar de envidia, por primera vez en muchos años. 
 
    Daniela y Bruno no se habían vuelto a besar, solo conversaban con la cabeza en la almohada y los ojos de uno en los del otro, ajenos a todo menos al roce eximio de sus cuerpos, la caricia liviana de sus risas, aquella cómoda intimidad que era nueva y a la vez siempre había habitado en ellos. 
 
    —¿Nos echabais de menos? —carraspeó Román. 
 
    Bruno se sobresaltó y Daniela lo abrazó con instinto protector, pero pronto se relajaron al reconocerlos. 
 
    Amanda estaba igual que en la feria, era una presencia inanimada aunque notoria, una muñeca perfecta con una sonrisa lánguida y ojos de nácar brillantes como luciérnagas. 
 
    Román brillaba con luz propia de un modo distinto, había alcanzado todo su poder mezmeral, incluso había crecido un par de centímetros y su cuerpo se había ensanchado, vigoroso. Era demasiado hermoso para ser real, sutil en cada movimiento como un serafín en guardia, atractivo y peligroso como un ángel caído en celo. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —farfulló Daniela y Bruno la miró como si más que el nuevo aspecto de su amigo, lo que no pudiera creerse fuese que ella no adivinase algo tan obvio y tuviese que preguntarlo. 
 
    —Creo que me he enamorado —replicó Román, mirando a la muñeca con una sonrisa plena. 
 
    No era exactamente lo que Bruno había pensado que su amigo respondería y con cierto deje de angustia y celos, barbotó sin pensar: 
 
    —¿Antes o después de follarte a Amanda? 
 
    Román se giró hacia él con rabia. 
 
    —¿Por qué no se lo preguntas a ella? —contestó, punzante y sonriente—. Tengo entendido que siente todo lo que yo siento, así que seguro que lo sabe... —Bruno enrojeció, con rabia y cierta vergüenza, miró a la muñeca y volvió a mirar a su amigo, sin decir nada. Román insistió, audaz—. Ah, ya, que no se lo puedes preguntar porque solo está viva conmigo. Hoy es MI día y se supone que el hechizo no debería funcionar contigo, ¿qué pasa, no es así? 
 
    Bruno inspiró hondo. No sentía lo mismo que había sentido por Amanda la noche anterior, pero no era inmune a los recuerdos del sentimiento y no podía evitar los celos. 
 
    Román se impacientó. 
 
    —Te he hecho una pregunta, hermano. Sientes algo por ella, ¿sí o no? 
 
    Bruno se sentó en el lecho, buscó un cigarrillo y obviando la negativa de Daniela que le pedía que no fumase en su cuarto, lo encendió y musitó: 
 
    —No lo sé. 
 
    Román sonrió cínico, su hermana se levantó y se interpuso entre ellos, pero no hacía falta porque lo que el mezmeral dijo a continuación no era el principio de ningún duelo, sino un pacto. 
 
    —Tienes suerte de que yo no sea celoso, los celos no tienen nada que ver con el amor. El amor te hace libre, no esclavo... Y ahora vamos a hablar de hacer libres a los que de verdad lo necesitan. 
 
      
 
  
 
  



 33. Las siete muertes. 
 
      
 
      
 
    —Iba a ir a buscaros —empezó a decir Alina cuando vio que los tres mezmerales se aparecían en la entrada de la feria, con la muñeca en los brazos de Daniela—. Me alegra ver que no habéis olvidado nuestro acuerdo. 
 
    —¿Dónde están tus dueños? —le preguntó Román, en tono gélido. 
 
    Alina entrecerró los ojos, templó la voz y contestó meliflua: 
 
    —Nadie sabe dónde están exactamente. Están aquí y allí, en todas partes. 
 
    Román sonrió, bobalicón, aceptando su influjo y caminando hasta ella: 
 
    —¿Cómo hago para hablar con ellos, preciosa? Nos gustaría hacer un trato. 
 
    Alina puso los brazos en jarras, satisfecha con su cambio de actitud. 
 
    —Son las nueve de la mañana, aquí todo el mundo duerme —les dijo—, pero a los Mefisto les gustará saber que venís a negociar. Pasad y os enseñaré con gusto vuestro nuevo hogar —agregó con una risilla malvada— porque esto es lo que hay: otro trato no aceptarán. 
 
      
 
    La feria a la luz del sol, sin los farolillos de colores encendidos ni la algarabía del público, era un lugar bastante melancólico. 
 
    Todas las barracas estaban cerradas y las atracciones apagadas, no había mucho que ver, pero Román estaba decidido a enfrentarse a los Mefisto y observaba con ojos cautos cada detalle. 
 
    Daniela se miró en uno de los espejos que colgaban de los árboles, para promocionar el laberinto, y se sorprendió al encontrarlo vacío. No había reflejo alguno, tampoco era transparente, ni opaco, era una nada brillante. 
 
    —Apuesto a que bajo el sol, la isla tampoco da miedo —dijo Bruno, bravucón. 
 
    Alina no dejó pasar la oportunidad y le preguntó directamente: 
 
    —¿Quieres ir a comprobarlo? 
 
    Bruno negó con la cabeza, todos lo hicieron y él confesó: 
 
    —Da igual que sea de día, ahí no vamos a volver. No puede haber nada peor que esa atracción... 
 
    Alina se rio con ganas. 
 
    —Oh, sí, sí que hay algo peor —le rebatió, ufana—. Hay una atracción que te pone a morir y lo pasas muchísimo peor, pero es menos peligrosa porque no está en juego vuestra alma. ¿Queréis montar? 
 
    —Ni de coña —respondió inmediatamente Román, aunque su curiosidad incipiente le obligó a preguntar acto seguido—: Pero ¿de qué va? ¿Qué se siente?  
 
    La sirena sonrió, maliciosa. 
 
    —Te sientes morir, ya os lo he dicho. De hecho, te mueres siete veces. 
 
    Román miró al horizonte del bosque y observó el gran monstruo de acero que, como una serpiente marina mitológica, sobresalía entre el océano de árboles con sus curvas y sus picos. 
 
    —Es la montaña rusa, ¿verdad? —aventuró. 
 
    —¿Qué comes que adivinas, número tres? —bromeó Alina—. Claro que es la montaña rusa, la llamamos la de las siete muertes y te da justo lo que promete. De las siete, la última vez que te sientes morir es la peor de todas porque es un anticipo de lo que te espera de verdad en esta vida. 
 
    —¿Es una predicción? —aventuró Román. 
 
    —Eres muy listo —le aduló Alina. 
 
    —Solo soy curioso, tanto que la verdad es que me encantaría subirme a esa montaña rusa. ¿Podemos? 
 
    Alina se quedó callada, como esperase a que alguien contestase por ella y como no hubo intervención, supuso que le habían dado el visto bueno y aceptó: 
 
    —No veo por qué no hacerlo. Aquí no cerramos nada con llave y sé cómo funciona el mecanismo. Vamos ahora, no me he subido nunca, pero creo que hoy es un buen día para morir. —Les guiñó un ojo y prosiguió—: Hay que hacerlo al menos una vez en la vida. 
 
      
 
    Al llegar a la montaña rusa de las siete muertes, Daniela dejó claro que no pensaba subirse. Bruno sentía la atracción y el morbo del ofrecimiento, pero prefirió quedarse con ella. 
 
    El tren de la montaña rusa tenía trece vagones individuales, todos de distintos colores. Estaban unidos en cadena y el primero tenía forma de cabeza de dragón y el último de cola de pescado.  
 
    Alina se subió en el primer vagón y cuando pensaba que Román se subiría en el siguiente, este colocó a la muñeca en el asiento y se sentó en el tercero. 
 
    Daniela fue la encargada de tirar de la palanca del dispositivo de arranque, automáticamente bajaron los arneses de seguridad y al momento los vagones empezaron a moverse para subir la primera de las cuestas.  
 
    Amanda nunca antes se había montado en aquella atracción, pero conocía el trayecto y sabía que primero les atacaría la horrible sensación de caer al vacío y estamparse contra el cemento; la segunda muerte sería por asfixia; la tercera, una serie de loopings que hacían arder la sangre y era como quemarse vivo de dentro a fuera; la cuarta, les pondría boca a abajo y sería como ahogarse en el mar; la quinta era un ataque al corazón; en la sexta era el cerebro el que colapsaba y la séptima, la que tardaba más en llegar y empezaba entrando en un largo túnel, sería distinta para cada uno de ellos, pero todos verían lo mismo al salir del túnel: la muerte que les esperaba.  
 
    Los vagones fueron venciendo los tramos y las sensaciones de las seis muertes quedaron atrás. Empezaron a subir despacio la última cuesta, completamente vertical, más alta que ninguna de las anteriores, y al llegar arriba desparecieron dentro de un tubo oscuro, del que se salía después de la vertiginosa caída y terminaba regresando a la salida. 
 
    —No sé si estoy preparada —confesó Alina en un momento de debilidad, cuando se pararon en el tramo recto, justo antes de entrar en el túnel hacia el séptimo pico. 
 
    —Ya sabes lo que se suele decir —le gritó Román—, ¡los cobardes mueren muchas veces y los valientes solo una! 
 
    —¡El cementerio está lleno de valientes! —contestó Alina, chillando y su grito se convirtió en alarido entrecortado porque bajaban demasiado rápido como para poder respirar siquiera. 
 
    Por un momento, no distinguieron sus pies de sus pulmones por la fuerza de la gravedad y después dejaron de sentir el resto del cuerpo hasta que les sobrevino la sensación del beso frío de la muerte. 
 
    Fue rápido, llegó la luz al final del túnel y enseguida se vieron de regreso en la feria. 
 
    Esa vez, no solo Amanda necesitó que le sacasen del vagón, Bruno y Daniela también tuvieron que ayudar a Román y a la sirena a salir de sus asientos. 
 
    —¿Qué has sentido, hermano? —preguntó Bruno, aunque no estaba seguro de querer saberlo. 
 
    Román le miró, sombrío. 
 
    —He sentido un dolor que ya conocía —respondió, críptico, meditabundo. 
 
    Ninguno le preguntó a Alina y ella tampoco hizo ningún comentario, pero se la veía preocupada.  
 
    Decidieron visitar a Madame Rue y atajaron por la carpa de Sansona, dándose de bruces con una máquina muy especial, una a la que Amanda no se había vuelto a acercar desde que tenía nueve años. 
 
    La máquina de Zoltar era una vitrina que guardaba un autómata, vestido con un turbante y un chaleco arabescos. Tenía dos bombillas rojas por ojos y entre sus manos robóticas sujetaba una tercera bombilla del tamaño de una pelota de fútbol como si fuese una bola de cristal. No tenía piernas, su torso reposaba en una vitrina que a su vez se apoyaba en una caja oscura, que tenía una ranura para insertar las monedas en un lado y un pequeño agujero en otro por el que salían las predicciones o los clientes introducían lo que fuese que Zoltar fijase como precio extra. 
 
    Dentro de aquella máquina vivía un leprechaun del tamaño de una nuez. Él era el que escribía a mano las tarjetas con las profecías y como pago solía aceptar secretos, recuerdos, mechones de pelo, dientes y monedas que brillasen. Nunca devolvía cambio. 
 
    Alina intentó convencerles de que probasen suerte y Román aprovechó para acercarse a su hermana, que llevaba la muñeca en brazos como parte del plan que él mismo había diseñado, y le susurró a Amanda: 
 
    —¿Tú qué has visto en el túnel? 
 
    La genio se había mantenido callada y sobrecogida desde que se habían bajado de la montaña rusa. Hasta ese justo momento había estado bromeando y contándole mil anécdotas de la feria a Román, porque ella no necesitaba fingir que no se hablaban, solo Román podía verla y oírla. Inspiró despacio y decidió contarle algo que no llegaba a entender y le preocupaba: 
 
    —No he sentido nada. 
 
  
 
  



 34. Besos voraces. 
 
      
 
      
 
    Madame Rue abrió la puerta de su caravana y se sorprendió al ver en el umbral a los tres mezmerales, la sirena y su pequeña genio. 
 
    —¿Es que no ha funcionado el hechizo? —preguntó, sobrecogida. 
 
    Daniela se adelantó, con la muñeca en brazos y afirmó: 
 
    —El hechizo ha funcionado a la perfección, pero estamos aquí para hacer otro trato. 
 
    Madame Rue se mantuvo serena, aunque debajo de la ropa y el maquillaje en ese momento su cuerpo estallaba en miles de fuegos artificiales de pura emoción. 
 
    —Pasad, estoy preparando un té. ¿Os apetece? 
 
    Dentro de la caravana no se veía mucho, la mujer-tigre estaba durmiendo en la cama debajo de una pesada manta multicolor y Madame Rue no usaba lámparas, pero tenía velas aromáticas, por lo que encendió un par y las puso sobre la mesa, junto al reloj en el que los granos de arena celeste marcaban los minutos que le quedaban a Amanda de vida, uno a uno iban cayendo y volviéndose negros. 
 
    —Acomodaos donde podáis —les dijo y, como buena anfitriona, les cedió su butacón—. Creo que habrá cojines para todos y también podéis sentaros en el suelo que es muy cómodo. La alfombra es de originaria de damasco, antes volaba... Mireya, mi amor, tenemos visita. 
 
  
 
  



 
 
   
    La mujer-tigre gruñó: 
 
    —¿Por qué? 
 
    Madame Rue sonrió, su diente de oro brilló a la luz de la vela y se sentó en la cama junto a su mujer. 
 
    —La verdad —comenzó a decir y se giró hacia los recién llegados— es que esa es una fantástica pregunta. ¿Por qué estáis aquí? 
 
    —Yo lo explicaré —decidió Román y se sentó en la cama junto a Madame Rue, pegado a las piernas de la mujer-tigre, que se incorporó curiosa, formando un triángulo con el hada azul y el mezmeral. 
 
    Daniela se sentó en el butacón, puso a la muñeca sobre sus rodillas y asintió y dijo algo en su oído, lo hacía de vez en cuando para mantener la farsa de que era ella quien la escuchaba. Bruno se sentó en el suelo y, con una mano traviesa, acarició los pies de Daniela.  
 
    La sirena se sentó muy cerca de Román, en un cojín junto a la cama, y estuvo a punto de canturrear para que él la cediese su sitio en el lecho, pero Madame Rue la chistó en cuanto empezó a hacerlo y como Alina no quería que la echasen de la caravana, obedeció. 
 
    —Me gustaría hablar con los hermanos Mefisto —exigió Román—. ¿Dónde están? 
 
    Madame Rue suspiró. 
 
    —Nadie lo sabe. 
 
    Román insistió: 
 
    —Pero estarán en un sitio en el que no pueda darles el sol, ¿no? 
 
    El hada azul frunció el ceño, Mireya se rió y les increpó: 
 
    —Ese tipo de razonamiento fue el que hizo que un par de estúpidos le clavasen una estaca a Bianca, la única vampiresa divertida que he conocido en toda mi vida. 
 
    Román miró a la mujer-tigre, de soslayo, y reiteró: 
 
    —Entonces ¿dónde podrían estar? 
 
    —¿Quién sabe? —replicó Madame Rue—. Puede que estén dentro de alguno de los feriantes o puede que no, puede que sean pura oscuridad bajo la tierra y no necesiten ningún cuerpo porque tienen cualquiera disponible. 
 
    —¿Y qué podemos hacer para liberar a Amanda? —terció Daniela. 
 
    —Eso, ¿hay algún modo de que la podamos ayudarla? —se sumó Bruno. 
 
    Madame Rue miró a la sirena, no confiaba en ella y no le sacarían ni una palabra más en su presencia. 
 
    —No lo sé —dijo, evitando contarles lo que sí sabía—, pero no entiendo a qué vienen estas preguntas. Dijisteis que queríais hacer un trato con ellos, bien, pues ¿qué tenéis pensado pedir y qué les vais a ofrecer? 
 
    Román se quedó cabizbajo, parecía derrotado, pero en su cara se dibujó fugazmente una sonrisa altanera. 
 
    —He pensado en un buen trato —contestó sincero, metiéndose las manos en los bolsillos de la sudadera con indiferencia—, yo les mato y ellos se mueren. ¿Qué te parece? 
 
    Todos le miraron boquiabiertos y Amanda gritó. Ella sabía lo que iba a decir Román y sabía lo que iba a intentar hacer, le había ayudado a planearlo, pero no le estaba mirando a él, estaba mirando a la sirena y por eso fue la primera que vio el brillo del hierro pulido a la luz de las velas. 
 
    Alina le clavó a Román el puñal justo donde sabía que una cruz marcaba su corazón y el hierro atravesó fácilmente la tela de la sudadera y la piel de la cicatriz. 
 
    Román sintió por tercera vez aquel dolor lacerante. La primera había sido la que le había marcado, la segunda la que le había sobrevenido en la montaña rusa y, en aquel momento, se moría por primera, segunda, tercera y última vez. 
 
    —Lo siento —se disculpó Alina con las manos teñidas de sangre azul—, prometieron que me devolverían mi alma y me harían inmortal... 
 
    Madame Rue sacó el puñal del pecho de Román y la sirena creyó que su intención era clavárselo a ella, por lo que saltó rauda y atravesó una de las ventanas, llevándose por delante el cristal y el papel de plata que la cubría. 
 
    La cama quedó expuesta a los rayos del sol y Mireya rugió. Su rugido sonó agudo y grave, acuoso y seco, y no era solo por el dolor inefable que el sol le infringía, Román le había añadido a su último aliento un hálito violáceo para detener la hemorragia en su pecho y había sacado las manos de los bolsillos porque en una de ellas llevaba su navaja. También era de hierro y no solo la llevaba encima para tallar, lo hacía para no olvidar que era vulnerable por poderoso que se sintiese.  
 
    En aquel momento, aún herido de muerte, se sentía muy poderoso y completamente satisfecho.  
 
    Había sentido la oscuridad que habitaba en el tigre albino desde la primera vez que lo había visto y sabía que lo habitaban dos demonios, dos energías tenebrosas distintas, aunque unidas y condenadas a habitar un mismo cuerpo por turnos, uno dominaba el tigre y el otro, a la mujer. 
 
    Cuando le explicó su teoría a Amanda, ella no había querido creerle, pero todo casaba, la doble naturaleza, su tendencia a la oscuridad, su interés por conocer los secretos de Madame Rue que le habían llevado a meterse en su cama.  
 
    La corazonada de Román había sido tan certera como la puñalada que había asestado en el pecho de la mujer-tigre, mandando a los hermanos Mefisto de vuelta al infierno en el mismo momento en el que la luna estalló en almas. 
 
    La explosión sacó de sus escondites a todos los feriantes y las almas libres se reunieron con sus dueños; una de ellas, una que había perdido su brillo segundos antes, encontró rápidamente a su dueña, a pesar de que Alina escapaba bosque a través.  
 
    La sirena había cumplido su parte del trato y había recuperado su alma, pero tan oscurecida que lo que había hecho le había condenado de por vida y cuando la muerte le diese alcance, volvería a encontrarse con los hermanos Mefisto en el infierno, ellos aún le guardaban sus zapatos. 
 
    En la caravana, el caos se desató deprisa. 
 
    —¡Mi amor! —aulló Madame Rue, sin comprender aquel súbito ataque y cogiendo a su amante entre los brazos. 
 
    Mireya, moribunda, también la miraba sin entender nada. 
 
    —¿Quién e-eres? —fueron sus últimas palabras y las primeras que en realidad le dedicaba en su vida la auténtica Mireya al hada azul. 
 
    Madame Rue lo supo enseguida, aquella no era la mujer de la que se había enamorado y comprendió con horror que no se había enamorado de ninguna mujer, si no de una mentira. Se vio reflejada en los ojos mortecinos de la extraña hasta que dejaron de mirarla y de ver nada más, ni siquiera el milagro que todos los otros sí veían. 
 
    Por la ventana rota se veía un enjambre de luces diminutas, esféricas y espídicas, una se coló en la caravana y revoloteó alrededor de Amanda, pero no entró dentro de la muñeca. No podía. Madame Rue se quitó una de las perlas del sombrero, silbó y el alma de la genio se escondió dentro de la joya. La volvió a guardar en su sombrero con una mano y con la otra sacó su pluma estilográfica y emborronó la firma en el cuello de la muñeca. 
 
    Al momento, sin importar que hubiese testigos, Amanda se puso en pie y corrió a abrazarse a Román, besándole múltiples veces y comprobando con regocijo que la herida de su pecho se cerraba.  
 
    Como en los cuentos de hadas, sus besos le devolvían la vida y, al mismo tiempo, ella había cumplido su sueño y también vivía, era una mujer de verdad y todos podían verlo. 
 
    Madame Rue abrazó a su hija y no hubo palabras, la emoción era demasiado intensa.  
 
    Daniela y Bruno se acercaron a Román para comprobar que estaba bien y Madame Rue consiguió recuperar la voz. 
 
    —Soy estúpida. Todo este tiempo, ella no era ella y yo... ¿Cómo no lo he visto? 
 
    —Porque la querías —le consoló Amanda— y el amor nos idiotiza, tú me lo has dicho muchas veces. Cuando queremos a alguien nos cegamos, pero ya no importa, ya no importa lo que pasase, importa que todo ha terminado, que estamos bien y... ¡Te quiero tanto, Mamá Rue! 
 
    —Y yo a ti, mi Setita. —El hada se esforzó en sonreír, pero le duró poco el gesto porque no podía dejar de mirar de reojo el cadáver del lecho y susurró, señalándolo—: He visto su alma humana elevándose fuera de su cuerpo, ha debido de sufrir mucho poseída por los Mefisto... ¡Milenios! Pobre criatura, apenas puedo creer que en todo este tiempo que hemos estado juntas, yo nunca la conociese de verdad, ni ella a mí. Pero entiendo que supiese comprenderme tan bien, que entendiese mi deseo de volver a casa, que supiera como manipularme. Han pasado tantísimas cosas por mi culpa... 
 
    Amanda besó las manos de su madre y la reprendió con infinita ternura: 
 
    —¡No digas eso! Tú no tienes la culpa de que otro te mienta y no tienes la culpa de querer y querer creer. —Miró a Bruno y sonrió, recordando los últimos momentos de la aventura que habían vivido y todos los dientes de león volando a su alrededor, la nieve en su pelo, la arena verde... Sin dejar de mirarle, continuó—: Hemos cruzado el último puente y hemos salido del túnel y todo por lo que hemos pasado nos ha traído hasta este momento y todas las almas han sido liberadas gracias a ti, Mamá. —Amanda volvió a abrazar al hada hasta que esta le indicó con un gesto que estaba mejor y que regresase a Román. Entonces la genio se tumbó sobre él, volvió a besarle y le habló al ras de sus labios—: Ha sido difícil, pero no cambiaría una coma de nuestra historia y estoy deseando saber qué nos espera después, cuando la magia del beso termine. 
 
    Román sonrió, adolorido y pletórico, con su alma oscura brillando intensamente, recuperando su luz poco a poco porque el sacrificio lo había redimido en gran parte. 
 
    —Ya sabes lo que va a pasar después —gruñó Román—, nos enamoraremos otra vez, todos los días, para siempre. Te lo dijo Zoltar y fue el destino, viniste directa a mí... 
 
    —A lo mejor hicimos un poco de trampas —terció Madame Rue y su diente de oro relució en una sonrisa distendida—. Para venir aquí rompimos algunas normas, pero si pudimos saltarnos el perímetro de seguridad de este bastión fortificado que es vuestro internado, fue porque hubo una invocación desde dentro y yo la respondí. 
 
    Todos miraron a Bruno y él se defendió: 
 
    —¡Que yo no he sido! 
 
    Entonces miraron a Román y él bufó: 
 
    —Ni de coña. 
 
    —Yo tampoco he sido —aclaró Daniela inmediatamente, aunque nadie la miraba. 
 
    —Oh, querida. —Madame Rue se rio con un tintineo que les produjo a todos cosquillas en los tímpanos y cierta sensación de vértigo—. ¿Estás segura de lo que dices? 
 
    —¡No puedo mentir! —se defendió Daniela, ofendida por tener que constatar lo obvio. 
 
    El hada le contradijo: 
 
    —Bueno, es cierto que perteneces a la sangre de Titania y tu raza no puede mentir, a no ser que no sepa que está mintiendo. —Todos le miraron intrigados y Madame Rue alzó los brazos melodramática para exclamar—: ¡Fuiste tú y lo sé porque yo respondí a tu deseo! No tengo dudas: tú nos invocaste, Daniela Alfaro. Lo supe en cuanto te vi, estabas llena de esperanza y la esperanza es el sueño del hombre despierto; no lo digo yo, lo dijo Aristóteles y era un hombre muy inteligente, yo lo conocí bien... Ains, mírate, todavía apestas a esperanza, niña, has pasado muchas noches sin dormir y en una de esas noches le pediste a una estrella azul un deseo que no era para ti, ¿lo recuerdas? Lo hiciste con toda tu alma y cuando alguien pide un deseo a una estrella, no importa quién sea, yo lo escucho muy alto y si puedo, lo hago realidad. —Daniela intentó replicar, pero Madame Rue la silenció—: Te ayudaré a recordarlo y entenderás cómo llegamos aquí: tú pediste que tu hermano encontrase a alguien a quien poder amar sin perder su alma, pues bien, tu deseo se ha cumplido. 
 
    —Pero yo pensé que sería un mezmeral —logró decir Daniela, perpleja. 
 
    Madame Rue resopló con ironía: 
 
    —Naciste de una mezcla de razas y nadie mejor que tú sabe que no importa el color de la piel, ni siquiera si en verdad tenemos piel o es solo pintura, como la mía. Lo que importa es el sentimiento porque somos luz, todos nosotros, luz y oscuridad... Cuando llegué a la feria, lo hice movida por esa parte oscura de mí, deseaba volver a casa a cualquier precio, me sentía olvidada y rabiosa por haber sido abandonada y Zoltar me dijo que si me unía a la feria se cumpliría mi mayor deseo. Yo no tenía un alma con la que pagar, pero pagué ayudando a atrapar otras almas, habría ocurrido igual de otro modo, al menos yo me preocupaba de que fuese de una manera agradable, pero no quiero engañaros: hice lo que creía que tenía que hacer por motivos egoístas y cuando tú llegaste, mi Setita —continuó, dirigiéndose a la genio—, comprendí que en realidad ya había cumplido mi deseo porque mi mayor deseo eras tú y por ti seguí en la feria, porque después mi mayor deseo ha sido siempre conseguir tu libertad. Gracias a ti, comprendí el amor que mi padre sentía por los humanos, porque me enseñaste a ser madre y he aprendido de mi error... 
 
    —No lo entiendo —le interrumpió la genio—, ¿qué error? 
 
    Madame Rue suspiró y habló de su pasado de un modo que nunca había hecho con nadie: 
 
    —Cuando mi padre tuvo al hombre, yo sentí envidia. No podía entender por qué lo quería, ni por qué lo dejaba a su libre albedrío y permitía que hiciese las aberraciones que hacía... No fui la única que no lo entendió, hubo una gran guerra entre mis hermanos y yo no tomé parte y por eso mi castigo no fue caer a un lago en llamas; yo no perdí mi gracia, pero sí que perdí mis alas y caí a la tierra como una estrella fugaz, condenada a escuchar y cumplir los deseos de los hombres y nunca jamás poder regresar al cielo. —Madame Rue agitó los hombros y sus falsas alas azules se movieron, unas alas que no servían para volar, que solo eran el recuerdo del peso que llevaba en la espalda, el peso de la culpa de haber caído, así se lo explicó a todos y continuó confesando—: Yo nunca he sido de la hueste de Titania, nunca he sido un hada y por eso he podido mentirte, hija mía. Las otras chicas no volverán a la barraca, son libres, hermosas, inmortales y han recuperado su alma. Tú también has recuperado tu alma y eres inmortal en cierto modo, nunca morirás porque ya estás muerta. 
 
    —No lo entiendo —masculló Amanda y Román le apretó fuerte contra él, para infundirle ánimos. 
 
    —Es fácil de entender, mi Setita —adujo Madame Rue—. Te mentí. No creciste en la feria, tu madre te sacrificó aquí y vendió tu alma a los Mefisto; yo te di un nuevo cuerpo e hice que creciese para darte una infancia y una vida lo más normal posible, para que no te sintieses diferente, ni menos que nadie, porque no lo eres. Eres mi hija, aunque solo tengamos en común el color azul de tu sangre y mi luz... Tu cuerpo volverá a ser polvo de estrellas al anochecer y tendré que esculpirlo de nuevo, aunque creo que ese ya no es mi trabajo. 
 
    Madame rue sonrió a Román y este asintió, cogió las manos de Amanda e hizo una promesa de amor verdadero: 
 
    —Yo te daré forma todas las noches y te despertaré cada mañana con besos voraces. 
 
      
 
  
 
  



 35. La feria de las almas oscuras 
 
      
 
      
 
    Salieron de la caravana acarreando entre todos algunos baúles con las cosas que Madame Rue quería conservar y, en cuanto estuvo todo fuera, ella acercó una vela encendida a las cortinas y les prendió fuego. 
 
    Las llamas no tardaron en extenderse por toda la caravana y también la barraca, calcinando los recuerdos y el cuerpo inerte de la mujer-tigre.  
 
    Otros feriantes siguieron su ejemplo y el fuego consumió lo que nunca más necesitarían, aunque no todos deseaban abandonar la cárcel que había sido su hogar durante tanto tiempo, no comprendían el mundo humano y amaban en cierto modo su extraña familia, por lo que muchos decidieron quedarse y seguir con el espectáculo. 
 
    Titono se convirtió por votación popular en el nuevo dirigente de la feria y comenzó a cavilar en las atracciones que ocuparían el espacio vacío que habían dejado los que los habían abandonado y las zonas infernales que habían desaparecido con los hermanos Mefisto, como el laberinto de espejos, la isla de las muñecas y en general todos los espectáculos relacionados con el pascomi di dolor. 
 
    La luna de almas había explotado y solo quedaba el canastillo destrozado en el suelo, necesitarían un nuevo reclamo y empezaron por buscar un nombre más apropiado para su nueva sociedad: la feria de las almas oscuras. 
 
  
 
  



 
 
   
    Las cuatro hijas del viento ayudaron revoloteando a colgar en la entrada un nuevo cartel de bienvenida con el título elegido y después se retiraron para idear cómo sería su nuevo espectáculo, ya que el número de la sirena era el plato fuerte, Alina no aparecía por ningún sitio y Madame Rue les había asegurado que no iba a volver. Pensaron en otro ser que también impactaba, aunque no precisamente por su belleza física, sino por su fisonomía distinta y la hermosura de su voz de tenor. El blemnia aceptó gustoso unirse a las hijas del viento porque nunca le había satisfecho su trabajo de barquero, lo que en verdad le gustaba era cantar.  
 
    A media mañana, asustado tras escuchar lo ocurrido por teléfono cuando Daniela consiguió llamarle, Don Santiago se personó en la feria y se quedó anonadado por el ajetreo y la energía positiva que se respiraba.  
 
    Sus pupilos le habían comunicado su intención de unirse a la feria y abandonar el internado y él había ido hasta allí con la intención de llevárselos de vuelta a Los Robles, aunque fuese a rastras; sin embargo, al traspasar el umbral y, tras una conveniente charla con Madame Rue, se sintió en casa y comprendió que su deseo también se había cumplido.  
 
    La feria ya no estaba sujeta al influjo de la luna negra, era un lugar de luz, a pesar de que la magia lo movía a la misma velocidad bajo la tierra como lo había hecho siempre.  
 
    Una mañana podían estar en Kansas y a la siguiente en Cracovia, Don Santiago no se lo pensó dos veces y no solo dio su consentimiento para que los tres mezmerales se quedasen allí, él mismo se subió a aquel gigantesco carrusel mágico que daba vueltas y vueltas alrededor del mundo, sintiéndose en casa. 
 
    —Me costó mucho burlar los sortilegios de tus guardas —le aduló Madame Rue—, si no hubiese sido por la invocación directa, no habríamos podido hacerlo. 
 
    Don Santiago se cruzó de brazos, satisfecho. 
 
    —Sé un poco de magia antigua y también sé cómo os habéis sentido aquí porque yo mismo tuve un ama malvada a más no poder y su poder era absoluto. Murió como esos demonios vuestros, de la manera más tonta por subestimar a sus enemigos, bastó un cubo de agua... Yo me quedé con todos sus libros y de algún modo con parte de ese poder. He cuidado de las familias de estos chicos durante mucho tiempo y... 
 
    —Aquí no tienes que esconderte —le increpó Madame Rue—, puedes ser tal y como eres, como todos los demás hacemos, bueno, menos yo que si me muestro como soy te cegaría... pero como ciega no estoy y veo donde los demás no ven. He visto tus alas de lejos. 
 
    Don Santiago cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro, azorado. 
 
    —Los chicos no lo saben —murmuró— y ya tengo bastante con eso de que me llamen gorila a mis espaldas como para que encima me lo llamen a la cara. 
 
    —¿Y qué? No te avergüences de lo que eres, ni mucho menos te cortes las alas por entrar en ese disfraz de hombre. 
 
    —Está bien —claudicó Don Santiago, inspiró despacio y sus fosas nasales se marcaron en su rostro dándole aquel aspecto simiesco que le había hecho ganarse su odiado mote; después, utilizó todo el aire para llamar a sus pupilos con un grito que resonó por toda la feria. 
 
    Cuando Román, Bruno y Daniela se acercaron a su guardián, este se quitó la chaqueta y después la camisa. Los jóvenes mezmerales no entendían nada, pero Don Santiago no dejaba de desnudarse y se quitó también los pantalones y los calzoncillos, se quitó hasta la piel de hombre como si de un traje se tratase y entonces lo vieron: tenía unas inmensas alas en la espalda y era un ser asexuado, pero no era un ángel porque había sido creado con un hechizo por una bruja malvada: era un mono alado. 
 
    —¿No vas a decir nada, Faure? —le provocó Don Santiago, hablaba como un hombre y se movía como un hombre, pero era mucho más que un hombre, sin duda. 
 
    —No sé qué quiere que le diga, señor —repuso Bruno, contenido y respetuoso. 
 
    —¿No me vas a ofrecer un plátano ni a preguntarme por mi cuñado King Kong? —le increpó Don Santiago, incapaz de creer que el chico no fuese a aprovechar la oportunidad—. ¿No tienes ninguna pregunta tocapelotas de las tuyas? 
 
    Bruno carraspeó: 
 
    —En realidad sí que quiero preguntar algo, ¿con esas alas puede volar? —Don Santiago asintió, aún reticente a confiar en su pupilo más descarado y Bruno continuó—: ¿Y no ha volado en todos estos años o se escapaba de vez en cuando donde nadie pudiese verle? 
 
    —No paso precisamente desapercibido, Faure, ya lo ves. Por supuesto que no he volado en todos estos años —confesó Don Santiago, con orgullo. 
 
    Bruno sonrió, sincero y ufano: 
 
    —Entonces debe de querernos mucho. 
 
    Don Santiago también sonrió y le señaló con cariño. 
 
    —Eres más listo de lo que creía, Faure. 
 
    —Y usted más guapo de lo que pensaba —contrarrestó Bruno, contagiándole su risa y guiñándole un ojo a su guardián; después lo abrazó, algo que nunca había hecho, para susurrarle al oído—: Muito obrigado por tudo, nós também te amamos muito.  
 
    Daniela y Román se unieron al abrazo y Don Santiago, emocionado, fue el primero en apartarse para que no notasen que luchaba por no liberar sus lágrimas azules, los mandó marchar y buscó algo con lo que ayudar a su nueva familia: los feriantes. 
 
      
 
    Al anochecer, Bruno todavía estaba consternado y bastante alucinado por la revelación, a pesar de que hubiese aguantado el tipo delante de su guardián. 
 
    —Toda la vida con él —le dijo a Amanda cuando fue a contárselo— y nunca se me pasó por la cabeza que sus gestos tan monos de verdad fuesen porque tenía sangre simiesca de Titania, ¿te lo puedes creer? 
 
    Amanda asintió y siguió barriendo las hojarasca que entraba en la nueva barraca que habían abandonado y que ella pensaba regentar para conceder deseos a corazones puros y vender cosméticos muy especiales, como un pintalabios que había rebautizado como gloss poción de amor número 9. 
 
    Apartó las hojas, apilándolas en un montón y masculló: 
 
    —Creo que hay pocas cosas que no pueda creerme ya. 
 
    —¡Ni yo tampoco! —terció Madame Rue, apareciendo de improviso entre los árboles—. Por más que lo pienso no entiendo cómo pude ser tan tonta... Mireya, bueno, no quiero ni llamarla así porque seguro que ni ese era su verdadero nombre, los Mefisto me hacían sentir tan bien, ¡comprendían mi dolor sin necesidad de que se lo explicase y ahora sé por qué! Menos mal que tan tonta no soy y hasta con ellos mantuve la farsa de ser un hada, pero empiezo a pensar que lo sabían ¡y jugaban conmigo como un gato con un cebo vivo! ¡Cómo he podido estar tan ciega y no ver lo que en verdad eran: dos demonios, dos de mis hermanos caídos! 
 
    Amanda dejó de barrer y volvió a abrazarla para darle consuelo. 
 
    —No lo pienses más, ese puente lo hemos cruzado y lo hemos quemado —le animó—. Piensa en cómo están las cosas ahora, Mamá, todo el mundo tiene lo que deseaba y... 
 
    —Y yo también, hija mía. —Madame Rue se enserió y el tono de su voz provocó un escalofrío en la genio, no era infundado y lo supo en cuanto su madre prosiguió—: Soy libre de volver a casa, mis hermanos y hermanas han venido a buscarme porque estoy perdonada... Tú me salvaste, ahora sé lo que es tener una hija y sé lo que duele tener que marcharme y dejarte sola para que te equivoques, porque te tienes que equivocar sola, tienes que tomar tus propias decisiones y... 
 
    —¡NO ME DEJES! —gritó Amanda y se aferró a su madre como cuando era pequeña y le pedía que se pegasen con pegamento—. ¡No puedes irte, no estoy preparada! 
 
    Madame Rue se rio con tristeza. 
 
    —Cariño, nunca lo estamos, pero cuando nos llaman, se acabó. He vuelto a escuchar mi nombre después de milenios de silencio, mi padre me ha llamado y tengo que volver. Eso sí, no me iré del todo, yo cuidaré de ti desde el cielo SIEMPRE y cuidaré de tu alma, nunca morirás, pero aún así te prometo que nos volveremos a ver. 
 
    —Mamá, no, por favor. No te despidas... 
 
    Madame Rue besó la frente de su pequeña genio y susurró: 
 
    —¿Despedirme? No. Todavía no me voy, pero puede ser en cualquier momento, cualquier día, y tienes que estar preparada para cuando pase. Tienes que seguir adelante y cuidar de Titono, de Román, de Bruno, Daniela... y todos los demás miembros de nuestra extraña familia. Sabes cómo hacerlo, no lo olvides, eres mi hija y tienes mi luz. 
 
    —Yo no podré —se lamentó Amanda—, no puedo ser tú. 
 
    —¡No tienes que serlo! Tú eres tú, mi cielo, y sufrirás por el peso que va a caer sobre tus hombros, pero también te traerá grandes alegrías. Te he preparado toda tu vida para esto, recuerda: los que traemos luz, vivimos en llamas... 
 
    —Como las estrellas —concluyó Amanda, reconociendo la frase que tantas veces le había dicho su madre y terminándola por ella. 
 
    Madame Rue asintió y señaló el cielo nocturno, era la tercera noche del novilunio y solo las estrellas les alumbraban. 
 
    —No lo olvides: nosotras no somos de las que se quejan de que no hay luna, nosotras bailamos bajo las lunas negras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN. 
 
  
 
  


 
    Otras obras de la misma autora: 
 
      
 
    Romántica cyberpunk: DEUS EX MACHINA 2.0 
 
    [image: ] 
 
    La única superviviente del Instituto Salix Alba revivirá la masacre, regresando al infierno en misión de rescate. Para reescribir el pasado, tendrá que convertir su cerebro en un ordenador, su cuerpo en una máquina y su corazón en un eco que no interfiera en el destino de los muertos... pero en un mundo lleno de hologramas, donde nada es lo que parece ser, un latido de más o un solo paso en falso pueden hacer que todo cambie, demasiado. 
 
    3, 2, 1. Iniciando fase Deus Ex Machina... 
 
      
 
    Esta versión incluye el relato inédito Cancerberos, el mercado de las almas que acontece veinte años después del final de la novela y sigue la pista de uno de los personajes principales en su periplo como Cancerbero, un agente de la condicional de un nuevo sistema penitenciario virtual que permite que los presos abandonen las cárceles y sean productivos en sociedad porque todos sus movimientos, sentimientos e intenciones son vigilados desde dentro de sus mentes.  
 
      
 
   


  
 

 Fantasía romántica: HECHIZO DE MAR Y LUNA 
 
    [image: ] 
 
      Con el corazón roto, un joven brujo invoca un hechizo de amor que desembocará en una maldición y le llevará de los verdes bosques de Navarra a las oscuras playas de Tenerife, en un baile de máscaras, almas gemelas y destinos cruzados, buscando la magia redentora del beso de una sirena. 
 
      Una novela trepidante que actualiza antiguas leyendas ibéricas y el espíritu de los cuentos tradicionales en una historia fresca, sensual, divertida y original, llena de imaginación y romance.  
 
      
 
    Romántica paranormal: ALMAS DE LUNA 
 
    [image: ] 
 
     En Fronda, los niños duermen en los tejados y toman la luna para convertirse en lobos; las niñas sueñan con el cambio, pero ninguna lo ha conseguido en los últimos cincuenta años... hasta ahora. 
 
      Todo está a punto de cambiar, los hijos del alfa cortejan a la nieta de los omega y hasta los mestizos olvidan la pena de muerte y se atreven a regresar, pero la única hembra fértil de la manada no desea cumplir con las tradiciones y desposarse en un triple enlace, ella luchará por su primer amor, su libertad y la vida de los que más quiere. 
 
      Una hembra para tres machos alfa, dos hermanos destinados a enfrentarse y el fantasma de un gran amor entretejen los múltiples hilos de este romance de lobos, pasiones, profecías y venganzas. 
 
      Bienvenidos a Fronda, bosque de sombras y corazones robados.  
 
   


  
 

 Romántica actual: COMO CAIDO DEL CIBERCIELO 
 
      [image: ]Maite se resistía a borrar de su teléfono móvil el número de Pablo, su primer amor, fallecido en un accidente de tráfico, y sufre un vuelco al corazón cuando al repasar la lista de contactos de Whatssap para enviar mensajes de «Feliz Navidad», encuentra a Pablo disponible con un icono de un surfista tomando una ola. 
 
      Ella sabe que no puede ser su Pablo desde el cielo. Es consciente de que deben de haber reasignado el número a otra persona, pero aun así no puede resistir la tentación e inicia una conversación extraña, hermosa y llena de coincidencias... con Erik.  
 
      
 
      
 
    Romántica actual: DOS EN LA ALBORADA 
 
      [image: ]Carmen Ripoll podía contar su vida con los números de aquella apuesta de lotería: 11, la edad que tenía al entrar en el conservatorio de danza; 23, al conocer a Víctor; a los 24, se casaron; con 26, tuvo el accidente que acabó con su carrera de bailarina profesional; a los 29, recuperó el control de sus piernas y aprendió a caminar de nuevo...  
 
      Con lo que Carmen no contaba era con ser la única ganadora de una apuesta multimillonaria, pero la suerte es caprichosa, el destino ineludible y el amor es un juego de azar que puede cambiar cualquier vida de la noche a la mañana.  
 
   


  
 

 Novelas juveniles donadas a la ONG -AMANECER ANIMAL: 
 
      
 
    KUPUA 
 
      [image: ]Una niña que escapa de un asesino, un asesino que caza niños, un niño que pierde un diente, un diente que abre un mundo, un mundo en el que lo normal es no ser humano... al menos, no del todo.  
 
      
 
      
 
    ONIROS; LA BRIGADA DEL TERROR NOCTURNO 
 
    [image: ] 
 
      «Cuando tu vida se convierte en una pesadilla, los que velan por tus sueños despiertan». 
 
      Según el protagonista, «esto va de peleas y aventuras, misterios y venganzas, tiene mucha sangre, una pizca de amor y alguna traición». 
 
    Borja tiene doce años, una imaginación portentosa y tres enemigos sin escrúpulos que se dedican a pegarle e insultarle cada día. Por las noches sufre terrores nocturnos, sueña con hordas de zombis y nubes de insectos que le devoran. 
 
      Sin embargo, serán sus pesadillas las que lo liberen y se convertirá en miembro de una antigua logia que domina el plano onírico con la ayuda de unos seres mitológicos cibernéticos, los onirobots.  
 
      
 
      
 
   


  
 

 Sobre la autora: 
 
      Cuando nací en 1979, a mi madre le dijeron que su niña era una entre un millón. 0,000001% de posibilidades de nacer sin dedos en una mano y me tocó a mí. El pulgar es como una nariz de payaso y los demás dedos no están, así que le pinto una sonrisa y parece un muñeco. Así me ganaba los corazones de los niños cuando era pequeña y ahora lo sigo haciendo, como profesora. Si la vida te da limones, haz limonada :)  
 
      Me exprimí al máximo, cogí un bolígrafo e invertí mi pasión por los libros en sacar dos licenciaturas de letras (filología inglesa y filología hispánica). Después, cogí una tiza y me convertí en profesora de inglés, sacando una plaza de esas para toda la vida. 
 
      Ahora aprovecho los veranos y los descansos, entre clase y clase, para escribir lo que siempre he escrito: literatura infantil y juvenil, terror, ciencia-ficción, fantasía y romántica en general. 
 
      Vivo en una madriguera caótica con mi hijo que es el amor de mi vida, mis tres gatos adoptados que son un amor y unos cuantos peces tropicales. 
 
      
 
    Gracias al destino por echarme una manita ;) y GRACIAS A VOSOTROS POR VUESTRO TIEMPO, os lo cambio por unas monedas, a no ser que hayáis llegado hasta aquí en un navío pirata, entonces dejadme al menos una sonrisa si os ha gustado y contadle el secreto a un amigo.  
 
    ;) 
 
    www.maranoias.blogspot.com 
 
    [image: ] 
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